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Materiales para una «Herpetofauna Balearic&)) s, 
Las salamanquesas y tortugas del 
archipielago de Cabrera 
ALFREDO SALVADOR. 
Inlroducción 
5 
De todas las especies que componen la herpetofauna balear, solamente 
hemos encontrado tres especies terrestres en la isla de Cabrera. Dos de 
ellas ya eran conocidas de antiguo (Lacerta lil¡ordi y Tarentola mauritani-
ca) y la otra (Hemidaclylus turcicus), la hemos encontrado allí por pri-
mera vez. Adicionalmente he incluido la tortuga boba (Caretta caretta), es· 
pecie común en las aguas circundantes. 
Sobre la ausencia de otras especies de reptiles no es fácil encontrar 
una explicación. Me refiero a la tortuga mediterránea (Testudo hermanni) y 
culebra de cogulla (Macroy;roi.Jdon cucullatus). Respecto a la primera, es 
común en las islas y extraña su falta en Cabrera. En cuanto a la culebra 
de cogulla, es posible que haya sido introducida en Baleares por el hombre 
(EISENTRAUT, 1950; MERTENS, 1957). 
Salamanquesa cosiera (Hemidactylus turcicus) 
Aunque hemos centrado la atención preferentemente en las lagartijas 
baleares, también nos hemos interesado en las salamanquesas, aún cuando 
la información obtenida es de menor volumen. Sobre ellas ya disponemos 
del reciente trabajo de MARTÍNEZ RICA (1974) realizado en Mallorca en una 
zona próxima a Cabrera. Aquí sólo incluiré algunos datos que complemen-
ten o discutan este trabajo. 
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Distribución 
La salamanquesa costera tiene una enorme área de distribución, que incluye las islas 
y costas del mar Mediterráneo, éste de Africn, Arabia, y llega por el sudoeste de Asia 
hasta el Pakistán. También ha sido introducido por el hombre en las Indias Occidentales, 
costas de Méjico y Estados Unidos. 
Su presencia en Baleares es conocida ya de antiguo, pero su distribución está todavía 
mal determinada. BOE1TGER (1881) ,lo cita de Ciudadela (Menorca) y BoscÁ (1883) de la 
ciudad de Ibiza. BUCHHOLZ (1954) lo menciona en la isla Addaya Grande (Menorca) y 10 
describe como nueva subespecie. BALCELLS (1955), recoge las citas de BARCELÓ, que 10 
menciona en Mallorca y Menorca. Seg(1O COLOM (958) es una forma rara en las Ba· 
leares. MARTÍNEZ RICA (1965) lo encuentra en la Mola y Cap de Berbería (Formentera) 
y refiere no haberlo encontrado en Ibiza. Ultimamente, MARTÍNEZ RI<;A (974) lo cita en 
Calonge (Mallorca) y posición de Llucalary (Menorca). 
Ta.l como se menciona en la introducción, hemos encontrado esta especie en Ca-
brera ahora por primera vez. Dei archipiélago b:t1tar b(; cxaminado, "pan<: del material 
de Cabrera, la serie típica de H. tllrcic/lS spin,¡/u de In isla AdJaya grande (ZFMK 
SI.235-9), un ejemplar de Ciudadela (Menorca, 5MP 8739), un e;elllplnr de la urba-
nización El Toro (Mallorca, AS 10.6(5), un ejt:mpla l' J", .Mallo rca sin localidad con-
creta (ZMB 4.5(5), dos ejemplares de Formentera (ZFMK 14.724-5) y once de la isla 
B'eda Plana (Ibiza, ZFMK 4.420-30). 
Actividad 
Al contrario que Tarentola mauritanica, H. turcicus es estrictamente 
nocturno y nunca lo hemos observado durante el día. Tampoco apareció 
nunca al levantar las piedras, cosa que sucedía corrientemente con T. mau. 
l'itanica. KAMMERER (1926) anota que en la isla Veli Barjak no había más 
que H. turciclls, muy oscuros y activos durante el día sobre las piedras. Es 
la única cita que conozco sobre actividad diurna en esta especie . 
..El primer ejemplar en Cabrera fue encontrado por J. M. Rey el 2 de 
agosto de 1976 a las 2.10 de la madrugada, en terreno abierto con alguna15 
piedras. 
Más tarde localizamos otros ejemplares junto a las tapias y pudimos 
colectar una amplia serie. La salamanquesa costera vive preferentemente 
en la base de las tapias y sale a cazar en los alrededores, alejándose de 
éstas como mucho de 7 a 10 metros. La actividad diaria comienza después 
de anochecer y es máxima entre las ocho y las diez de la noche. Después 
comienza a decaer y a media noche se nota ya una fuerte disminución. 
Aunque prefiere cazar en suelo abierto, encuentra fácil refugio en las 
tapias y es allí muy abundante. En los recorridos nocturnos he contado 
un individuo cada dos ó tres metros de tapia. Al ser descubiertos en terre' 
no abierto algunos se aplastan o se inmovilizan contra el suelo, pero la ma.-
yoría corren derechos hacia su escondrijo de la tapia a gran velocidad. He 
visto algunos saltando entre las piedras, mientras corrían a esconderse. 
Doñana, Acta Vertebrara, 5 (l y 2), 1978 
Salflmanquesas y tortugas de Cabrera 7 
En el mes de junio de 1977 he tenido la oportunidad de ver esta especie 
en su nuevo hábitat americano, más concretamente en el campus de la 
Universidad de Florida en Gainesville. Me llamó la atención que allí H. tur· 
cicus está más apegado a las paredes de los edificios, quizá debido a que 
en el suelo no hay apenas refugios, sino césped casi exclusivamente. 
Volviendo a Cabrera, en el mes de octubre había gran abundancia de 
jóvenes en los mismos lugares que los adultos. Es de destacar que son 
muy confiados y no huyen al sorprenderlos. Parece que debe ser elevada 
la predación sobre ellos por parte de la gineta y del erizo. Quizá los adultos 
de T. mauritanica capturen ocasionalmente algún joven. 
En una tapia que desmontamos a finales de enero de, 1976 también apa· 
recieron varios H. turcicus. Todos ellos estaban invernando enterrados en 
los huecos de la base, a diferencia de T. mauritanica que ocupaba la parte 
alta de la tapia. En los diez metros derribados aparecieron tres individuos, 
dos hembras y un macho. Primero encontramos una hembra, a los 2.5 me· 
tras un macho y finalmente una hembra a 1.5 metros de éste. 
Alimentación 
El único estndio disponible hasta ahora sobre la alimentación de H. tur 
cicus se debe a ROSE y BARBOUR (1968) en una población de Nueva Orleáns 
(Louisiana). Dicnos autores comparan la dieta de mayo (21 ejs.) con la de 
julio (40 ejs .) y señalan que la visión juega un papel importante en la ali. 
mentación de esta especie. Vieron cómo varios individuos estaban comien-
do dermápteros, mosquitos y homópteros al ser capturados. 
He examinado 27 ejemplares de Cabrera, de los días 4 al 8 de octubre 
de 1976 (Cuadro 1). Todos ellos fueron colectados desde las 20 a las 22 
Alimentación de 
Presa 
Arácnidos 
Tisanuros 
Embiópteros 
Pormícidos 
Coleópteros 
Himenópteros 
Hemípteros 
Lepidópteros 
Dípteros 
Larvas de coleópteros 
Reptiles 
Larvas de dípteros 
Cllddro 
Hem¡dactyll/J tllrcicl/J en Cabrera (27 ejs. de octubre). 
N.O de presas % de presas % de estómagos con presa 
29 34.1 70.3 
1 1.1 3.7 
6 7 22.2 
2 2.3 7.4 
5 5.8 11.1 
1 1.1 3.7 
5 5.8 11.1 
8 9.4 29.6 
6 7 18.5 
20 23.5 44.4 
1 1.1 3.7 
1 1.1 3.7 
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horas en las tapias próximas a la zona habitada. Es interesante comparar 
los resultados de Cabrera con los de una población introducida, como la 
de Nueva Orleáns, aunque se trate de meses distintos. La dieta básica en 
Cabrera la forman los pequeños arácnidos y las larvas de coleópteros, 
mientras que en Nueva Orleáns predominan las larvas de coleópteros en 
mayo, y en julio las hormigas y los pequeños coleópteros. 
Es muy posible que aunque varíen los tipos de presas por tratarse de 
áreas ecológicamente diferentes, los tamaños medios de las presas sean 
similares. 
Biología 
Dispongo de pocos datos sobre la biología de H. turcicus en Cabrera. 
De cinco hembras colect.adas en los días 21 al 25 de junio de 1976, una, 
tenía dos huevos de 11 mm., otra dos huevos de 10 mm. y la última un hue' 
vo de 8 mm. 
Según ROSE y BARBOUR (1968), H. turcicus hace dos puestas en Nueva Or 
leáns y el período medio de incubación es de 40 días. Por el contrario AN-
GEL (1946) Y MARTÍNEZ RICA (974) dicen que en Francia y Baleares respec-
tivamente la incubación dura tres meses. Es posible que estos autores con· 
fundan ambas puestas en una. Según MARTÍNEZ RICA (974) «los huevos oto· 
ñales permanecen en los nidos a 10 largo del invierno y hacen eclosión en 
primavera». Buscando estos huevos fue la razón por la que derrumbamos 
unos diez metros de tapia en Cabrera a finales de enero de 1976 sin en-
contrar ni rastro de ellos y sin embargo allí había varias hembras inver-
nando. 
Variación 
H. turcicus es una especie que ocupa un área enorme y su variabili-
dad individual y geográfica es acusada. Hasta ahora han sido descritas 
varias subespecies, pero su validez es muy discutida. WERMUTH (965) ad-
mite solamente tres subespecies; una de ellas es la típica, H. t. turcicus, 
que ocupa la zona mediterránea y el sudoeste de Asia; otra es H. t. macro-
pholis del este de Africa y la última es H. t. spinalis de la isla Addaya Gran-
de (Menorca). Recientemente MARTÍNEZ RICA (1974) rechaza la validez de 
spinalis y lo incluye en la subespecie típica. 
En el presente estudio he examinado, aparte de 76 ejemplares colecta-
dos por nosotros en Cabrera, un total de 301 ejemplares. El examen de esta 
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colección fue posible gracias a la visita que hice en el mes de diciembre 
de 1976 a los museos de Bonn, Franl{furt y Berlin. Este material es repre-
sentativo de todas las poblaciones de la especie, aunque con mayor énfasis 
en el área mediterránea, e incluye los tipos de H . t. spinalis, H. granosus 
y H . 1'obustus. 
He estudiado los caracteres utilizados en descripciones previas, exa-
minando su variabilidad. En el Cuadro 2 se comparan tres muestras dife-
rentes. 
~-~I,.-' .-
Comparación de tres muestras de H ~lI/ida(ty!1IS flir,'ici/J procedentes de Cabrera 
(Baleares), Split-Marjan (Yugoslavia) y Pakistán. X representa la media, SE el 
error standard, S la desviación standard y N el tamaño de la muestra. 
Cabrera Split-Marjan Pakistán 
X±SE S ¡..¡ X± SE S N X ± SE S N 
Escamas entre nasales 52.4 0.5 7 4.25 55 49.7 1.04 4.41 18 46 .2 1.14 4.57 Hí 
Cabeza y cuerpo 52.4 0.57 4.25 55 49.7 l.z4 4.41 18 46.2 1.14 4.57 16 
I'scamas entre nasales 2.8 0.0(, 0.45 55 2.9 0.05 0.23 17 2.9 U.05 0.22 18 
Supralabiales 6.9 0.11 0.84 55 8.2 0.10 0.44 18 8.8 0.14 0.60 18 
Infralabiales 6.4 0.07 0.55 55 (,.5 0.1(, 0.68 18 7.9 0.09 0.40 18 
'ruberc. Dorsales 14 0.80 0.63 55 14 1 U.10 0.45 18 15.(, 0.17 0.74 18 
Poros femoniles 7. 1 0.16 0.79 24 (j.l 0.15 <U7 6 15.1; 0.48 1.27 7 
f..amellae 4 dedos 9.2 0.06 0.47 54 9.9 0.14 0.(,2 18 10.4 0.17 0.70 16 
Debido al escaso material procedente del este de Africa y Arabia no 
discutiré el status de estas poblaciones. A pesar de su variabilidad, he en· 
contrado que las poblaciones de las costES e islas del mediterráneo son 
bastante uniformes y pueden englobarse en la forma típica. Considero 
que la forma insular H. t. spinalis es una forma válida con categoría de 
subespecie (Cuadro 3). 
Clladro 3 
Tamaño y variación merística en la serie típica de H elll iddcl;'!1IS fllráC/ls 
spilltrlis BUCHHOLZ 
N.O Sexo CC Cula Escamas entre nasales Supralabiales Infralabialcs 
ZFMK 9.235 <¡> 50 55 3 7 5 
ZFMK 9.23(, <¡> 55 44 (reg.) 2 7 6 
ZFMK 9.23 7 <¡> 52 42 (reg,) 2 8 6 
ZFMK 9.238 ¿, 45 48 2 7 6 
ZFMK 9.2 .19 ¿ 46 2 8 7 
Tubérculos dorsales Poros preanales bmellae 4 dedo 
ZFMK 'J.23 "j 14 10 Holotipo 
ZFMK 9.n,í 14 10 paratipo 
ZFMK 9.2:,7 14 10 
ZFMK 9.:n:l 12 5 10 
ZFMK 9.1,)<) 14 6 10 
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De los caracteres utilizados por BUCH.HOLZ (1954) en su diagnosis sola-
mente el diseño aparece como carácter útil para diferenciarla de las otras 
subespecies. En la subespecie típica hay tres tipos básicos de diseño. En 
uno de ellos, que es típico de los jóvenes y se conserva en muchos adultos, 
hay una hilera de manchas grl!esas longitudinales en el centro del dorso 
En otro, hay en el dorso gruesas bandas transversales.. En el otro hay 
manchas pequeñas dispers1'S por el dorso y costados. Al rechazar este cri-
terio, MARTÍNEZ RICA (974) confunde diseño con colorido. 
Es cierto que BVCHHOLZ señala que spinalis presenta melanismo cons' 
pícuo, lo que he podido comprobGr al examinar los ejemplares, pero este 
carácter no es válido para la diagnosis. Ya KAMMERER (1926) encontró que 
los H. t1lrcic1lS de las islas Plr.n.chetta, VeE Barjak y Melisello son mucho 
más oscuros que los del continente. En H. t. spinalis (Fig. 1) hay una línea 
dorsal contínua con otras dos laterales m 6.s o menos conspicuas. No he 
encontrado este tipo de diseño en ninguna otra parte del área de la espe-
cie. MARTÍNEZ RICA (1974) señala que en Menorca hay también ejemplare~ 
de tipo spinalis. El único ejemplar que he examinado de esta isla (Ciuda-
dela, SMF 8.739) presenta precisamente disef\.o del tipo spinalis. 
Sin embargo, esto no resta validez a la subespecie y sugiere que en 
Menorca puede haber una poblac~ón intermedia. En cuanto al número de 
laminillas subdigitales, los ejemplares de Addaya Grande tienen mayor 
número que los de Cabrera. pero no nos sirve para definir esta población 
en el contexto de la especie. Aparentemente hay una cline de aumento del 
número de laminillas en dirección oeste-este, con máximo en el Pakistán. 
Las poblaciones de Pakistán presentan caracteres que merecen elevar-
la a una subespecie aparte, y el nombre más antiguo que disponemos para 
ella es H. t. karachiensis MURRAY. Esta subespecie fue revalidada por Bou-
LENGER (1885) Y más tarde rechazada por SMITH (1935). He examinado una 
serie de 24 ejemplares de Pakistán en el Senckenberg Museum y todos con· 
cuerdan en las siguientes características: 1) Esbeltez. 2) Coloración arena 
rosado. 3) Diseño casi ausente. 4) Tubércu1.os dorsales pequeños y planos. 
5) 16 hileras de tubérculcs dorsales en vez de las 14 de la subespecie tí-
píca. 6) Mayor número de supralabiales. 7) Mayor número de laminillas 
bajo el cuarto dedo del pie. 
El examen de ejemplares colectados en Gainesville (Florida) me hace 
creer que han sido introducidos a partir de poblaciones mediterránas. 
Salamanquesa común (Tarenfo/a maurifanica) 
Esta especie fue señalada en Cabrera por KOCH (1928). A lo largo de 
nuestras visitas hemos podido comprobar su abundancia en la isla. Se en· 
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Fig. l. Serie uplca de Hemid"clylllJ ,,,,,jms spj""lis BUCHHOLZ de la isla Addaya 
Grande, Menorca. Foto Museum Koenig, Bonn CH. HOENow). 
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cuentra repartida por toda ella, retirándose (¡urante el día bajo las piedras 
y en los lentiscos. Abunda especialmente en las tapias próximas a la zona 
habitada. También la hemos encontrado en la I11a Des eonis (poco abun-
dante) y en la isla Imperial (escasa). Nos ha extrañado no hallarla en otras 
islas del a rchipiélago, pero quizá se deba a falta de prospección. Sin em-
bargo, la intensidad con que la hemos buscado ha sido similar en todas 
las islas_ 
Actividad 
Aunque de actividad básicamente nocturna, T. mauritanica sale regular-
mente a tomar el sol. Solamente una parte de las observadas durante la 
noche han sido vistas durante el día, y en ningún caso se trataba de jóve-
nes. Una de ellas fue observada en el mismo sitio que un grupo de lagar 
lijas durante los días 4 y 5 de octubre de 1976. El primer día tomó el sol 
desde las once de la mañana hasta las 17.30 Y al día siguiente desde las 
9.30 hasta las 13.30. En ningún momento comió nada ni pareció interesarse 
en los insectos de los alrededores . Sin embargo, y como veremos más ade-
lante, en el estómago de un ejemplar de esta especie apareció un joven 
de L . lil/ordi, lo que corrobora que ocasionalmente captura presas durante 
el día. 
Es posible que T. mauritanica tenga mayor actividad nocturna que 
H. turcicus y necesite compensarlo mediante termorregulación diurna. 
En la tapia desmontada a finales de enero aparecieron varios indivi· 
CI/adro 4 
Alimentación de T drellfol d Ilhll/r;tall;CcI en Cabrera durante el mes de marzo. 
Presa N ." de presas r' , o del total ('1 , o de estómagos con presa 
Isópodos 5 10 18.1 
Escorpiones 1 2 9 
Crustáceos 1 2 9 
Psocópteros 1 2 9 
Arácnidos 8 16 54.5 
Dermáp teros 1 2 9 
Colémbolos 1 2 9 
Formícidos 1 2 9 
Coleópteros 9 18 54. 5 
Dípteros 2 4 9 
Himenópteros 
Ortópteros 4 8 27 .2 
Lepidópteros 10 20 36.3 
Larva de lepidóptero 5 10 45. 4 
Neurópteros 1 2 9 
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duos que estaban invernando. Al contrario que H. turcicus, que aparecía 
enterrado entre las piedras de la base, T. 771auritanica se hallaba alojada 
entre las piedras de la parte superior. En los diez metros de tapia apare-
cieron nueve ejemplares, de ellos 3 machos, 2 hembras y 4 jóvenes. Sin 
embargo, en esta época ya hay algunas activas, incluso de día, pues el 23 
de enero capturamos un gran macho que tomaba el sol sobre las piedras 
a las 15 horas. 
Observaciones sobre actividad nocturna fueron realizadas desde las 8 
a las 12 de la noche, especialmente en octubre. Las que viven en las tapias 
cazan preferentemente en los lados y en la parte superior, y no sienten 
interés por bajar al suelo donde son más torpes que H. turcicus. Otras que 
viven en los lentiscos saJ.en a cazar en los terrenos próximos, pero aquí de-
ben ser capturadas más fácilmente por el erizo y la gineta. 
Alimentación 
Algunos precedentes en la literatura se encuentran en TARRE (913), BAL-
CELLS (955 ), BIRKENMEIER (956), V/lLVERDE (967) y MARTÍNEZ RICA (1974). 
En Cabrera hemos examinado la dieta de marzo (27 al 30 de marzo de 
1975) y la hemos comparado con la de octubre del año siguiente (4 al 8 de 
Clltldru 5 
Alimentación de Ydrenfula IJ/dll,.itaIJic" en Cabrera durante el mes de octubre. 
Prcs.l N." de presas (" ,( del total r' J de estómagos con presa 
Isópodos 5 2.3 14.2 
Proturos 6 2.8 8.5 
Arácnidos 27 12 .8 37.1 
Acaros 2 0.9 5.7 
Miriápodos 3 1.4 5.7 
Dermápteros 4 1.9 11.4 
Formícidos 7 3.3 11.4 
Dípteros U 5.7 20 
Himenópteros 11 5.2 22.8 
IcneumóniJos 4 1.9 11.4 
lepidópteros 15 7.1 31.4 
AfiJos 1 0.4 2.8 
Coleópteros o") ~~ 15.2 40 
Larvas de coleópteros 2 0.9 2.8 
Reptiles 2 0.9 5.7 
Flores 1 0.4 2.8 
Fflltos 15 7.1 2.8 
Hemípteros 6 2.8 14.2 
hópteros 1 04 2.8 
La.rvas de lepidópteros 54 25.7 45.7 
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octubre de 1976). Del mes de marzo he examinado 11 ejemplares (Cuadro 4), 
que suman 50 presas. 
El mayor porcentaje es alcanzado por los lepidópteros, que son todos 
pirálidos. Siguen después los coleópteros y arácnidos. Todas las arañas 
son de gran tamaño (Mygalomorphidae). Del mes de octubre he examinado 
35 ejemplares (Cuadro 5), que totalizan 210 presas. El porcentaje más im-
portante está formado por las larvas de lepidópteros, seguido de los coleóp-
teros y arácnidos. También las arañas de esta época son Mygalomorphidae. 
Es realmente sorprendente encontrar en un estómago una flor y 15 semi-
llas de higo (Ficus carica). 
Comparado con los resultados de marzo, aunque se trata del año si-
guiente, se aprecia una rhayor amplitud de la dieta en octubre. Los coleóp-
teros y los arácnidos mantienen proporciones similares en ambas épocas, 
pero los lepidópteros son sustituidos por sus larvas. 
Como dato adicioilal, pero de no menos interés, he examinado el estó-
mago de un macho de 65 mm. de cabeza y cuerpo que llamaba la atención 
por estar abultado. Colectado el 49 de junio de 1976, contenía en su interior 
un joven recién ingerido de Lacería liljoí·di. Este hallazgo supone, por un 
lado, que T. ma'uritanica preda ocasionalmente sobre L. lil¡ardi y posible-
mente también sobre H . turcicus. Por otro, es de suponer que el joven fue 
capturado ciurante el día, lo que prueba la actividad diurna de esta sala.-
manquesa. 
Como disponemos de datos sobre la alimentación de las tres especies 
en el mes de octubre de 1976, podemos compararlos entre sí y analizar la 
competencia. Hay que partir de la base de que L. liltordi es diurna y las 
otras dos nocturnas, por lo que en principio la competencia será mayor 
entre estas dos últimas. Es de señalar que los ejemplares de las tres espe-
cies fueron capturados en los mismos sitios y días. Aparece una importante 
competencia por las larvas de lepidópteros entre L. lil¡orcli y T. mauritanica. 
Entre H. turcicus y T. rnauriianica hay competencia exclusivamente por 
las arañas, pero el tamaño de éstas las separa claramente. Debe haber ma-
yor competencia entre los jóvenes de ambas especies de salamanquesas. 
Entre estas dos últimas especies vemos que hay un reparto más o menos 
delimitado del nicho. Tarentola prefiere cazar en las tapias y captura pre-
sas diferentes o de mayor tamaño que Hemidactylus. Habría que investi-
gar si realmente los períodos de actividad son diferentes o coinciden en 
las dos especies. 
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Biología 
Unicamente he podido examinar seis hembras colectadas en Cabrera 
en los días 20 al 25 de junio de 19'76. Tres de ellas contienen dos huevos 
de 12 mm., una tiene dos huevos de 8 mm., otra dos huevos de 6.5 mm., y 
la última dos huevos de 4.5 mm. 
Respecto al número de colas regeneradas, el porcentaje es del 77.7% 
en adultos, y en H. turcicus es del 72.3%. Aparentemente esto revela un 
grado elevado de predació:1 sobre ambas especies por parte de la gineta 
y el erizo. Pero es difícil saber hasta qué grado es debido a esto o quizá 
responda a las peleas entre individuos. 
Tortuga boba (Caretta caretta) 
Especie común en las aguas del archipiélago, es capturada frecuente· 
mente por los pescadores. A través de ellos pudimos conseguir datos de 
tres ejemplares. La primera tortuga data del día 2 de agosto de 1975. Dio 
un peso de 9.75 kilos y 400 mm., de longitud del caparazón. El 18 de junio 
de 19,76 se obtuvieron dos ejemplares que habían sido capturados días 
antes mediante palangres al SE de Cabrera. La menor de ellas pesó 12.5 ki-
los y la mayor veinte. De este último ejemplar se conserva la cabeza y el 
caparazón y he podido examinarlo detenidamente. 
Las medidas que se tomaron y la nomenclatura de los escud~s sigue 
la terminología de CARR (1952). Longitud del caparazón, 495 mm.; anchura, 
446 mm.; altura, 145 mm.; longitud del peto, 360 mm.; anchura, 355 mm.; 
longitud de la cabeza, 151 mm.; anchura, 101 mm.; hay cuatro prefrontales, 
con un escudo entre ellas; el par anterior de forma subtriangular y el pos-
terior subcuadrangular. Frontal relativamente pequeña, más larga que an-
cha. Supraoculares de forma pentagonal, la anterior de mayor tamaño. 
Frontoparietal subcuadrada, con una pequeña sutura en la parte posterior. 
Cuatro parietales de forma subrectangular, las anteriores de mayor ta-
maño. Interparietal subcónica y de forma alargada. Dos temporales, la an-
t.erior pentagonal y de mayor tamaño, la posterior subtriangular. Hay cua-
tro escudos mandibulares con otros cuatro encima de mayor tamaño. En 
el plastrón hay cinco escudos centrales, cuatro laterales y doce marginales. 
En conclusión, el ejemplar estudiado está de acuerdo con los límites de 
variación para las poblaciones mediterráneas estudiadas por CAPOCCACIA (966). 
J. M . REY examinó el contenido estomacal, que consiste en: 5 calama-
res (Todarodes sagittatus), un pez no identificado, 2 ascidias (?), y un isó-
podo marino (?) . En el intestino contenía varios grupos de ascidias (?), 
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pedazos de plástico, una cebolla, pedazos de alquitrán y un trozo de cuer-
da . Estos restos dan idea del lamentable grado de contaminación alcanzado 
en el mar Mediterráneo. 
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Resumen 
Se es tudian dos especies de salamanquesas rT. lI/illirit'/lJictt j' H. tlircic/lS) y la 
Tortuga Boba ( C,lretttt. cilrella) en d archipi61ago de Cabrera. H. /lIrci c/lS ha sido 
encontrado allí por primera v~z , estudiándose su actividad, alimentación y biología. 
En Cllanto a la tHxonomía, se révalidan las subespecies H . t . s!JiI/(tlis y H. t. kttrttchien-
sis. 
De T . !II(/llri/(lIlica se estudia su actividad, cl liméncación l' biología. Es de desta-
car las observaciones sobre actividad diurna en esta e:specie. 
Finalmente, varios e jemplares de C. , ilrelta han sido examinados, discutiendo 
más detalladamence uno de ellos. 
Summary 
Twu specit·s (I f gt'Ckos (T . lT/ollri/(/II;w and H. I lIrci(f¡s) and ¡¡ marloc rurde 
(e. e,rr tia) ruc smdil'd .in the: Cabre ra Archipiélngo. The d jsrriburi on of 1-1. IlI rri",¡ 
in rhe Balt;:llrics is rcv iL"wed. Tilc ecolo¡,'Y of rhe sp ecies 0 11 brera. t'5pecinl1y feeding, 
is anillyzcd. T hc subsp il'S /J. /. _1/Ji lll1/i.r :l(1d H. l . J;IIrdcIJiemí r are revaüdatcJ . 
The d isrribmion. biulogy ;¡,ml r"edi ng ,{ T. flJl1urit'lIIico w<:re :lIso srudicd. Diur-
nal activity is reported. 
Miscellanc:ous data on Logg<:-rhead Tllrrle ( Carelt(t cara/tlt ) are reportcd. 
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Ecología de una población insular mediterránea 
del Esliz~n ibérico, Cha/cides bedriagai 
(Sauria Scincidae) 
L. F . LÓPEZ JU~ADO, PEDRO JORDANO y MIGUEL RUIZ I 
Introducción 
19 
El eslizón ibérico, Chalcides bedriagai, es una especie endémica ibérica 
que se encuentra distribuida en los dos tercios meridionales de la penín-
sula. 
Las referencias a la ecología de la especie son escasas: BoscÁ (1880), 
SALVADOR (1974) Y SEVA y ESCARRÉ (1976); estos dos últimos autores propor-
cionan datos 'Sobre alimentación y reproducción de la especie. 
En este estudio revisamos estos últimos aspectos y apuntamos datos 
sobre r eproducción, alimentación, distribución espacial y termorregulación 
de Chalcides bedriagai. 
Material y métodos 
El trabajo se basa en ejemplares de una población insular mediterránea colectados 
por los autores entre los días ') y 7 de julio de 1976, en la isla de Nueva Tabarca, situada 
en el litoral alicantino, y cuyas coordenadas UTM son YH (19-23)-27. Más datos sobre 
la isla (geología, clima y vegetación) están ampliamente tratados en SEVA y ESCARRE 
(1976). 
Se han empleado 81 ejemplares que totalizan 34 machos, 36 hembras, 4 jóvenes 
del año y el resto de sexo no determinado. 
En cada individuo se midió: longitud cabeza-cuerpo (LCC) y longitud total (LT) , 
en mm.; peso (P), en gramos y temperatura corporal (TB) , en oC (este último dato 
en vivo y utilizando un termómetro de lectura rápida de inserción cloacal). 
Posteriormente los ejemplares se fijaron en formol al 10% y se conservaron en 
alcohol de 70°. En estas condiciones se midieron: longitud de la cabeza y anchura de 
la misma; se determinó el sexo y las dimensiones y características del aparato repro-
ductor. 
Las presas extraídas del aparato digestivo se conservaron en formol al 10% y pos 
teriormente se identificaron. En cada tracto digestivo se determinó el volumen total 
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dc lo ingeriJt1 (en cm3., medido por desalnjuí )' d tamaño de presas (longitud en 
mm.) cu:\ndo fue posible. 
En ul momc:ntt) de cada captura se anotaron la temperatura (TA) a 1 m. de alcura 
sobre el suelo y la-; condiciones meteorológicas. OC¡lsionalm~nce se tomaron tempera tu-
ms de Ja 5u~rfi ie dt l suelo )' de los refugios (TARJ, antes de capturar a los esli-
zones. 
Por otra paree, en zonas Con abundances refugios potenciales para los eslizones, 
que fueron exhaustivamente pCllsp.~ccad"s, oC (onfeccionJll\)á! mapas de los lugares 
de ~~ptura y se anotaron las distancias entre éstos. 
Resultados y discusión 
Refugios 
El tamaño y tipo de refugio bajo el que se encuentran los eslizones 
varía ampliamente en toda la extensión de la isla. El tipo de refugio más 
utilizado lo constituyen piedras de tamaño variable entre 15 y 70 cm, 45 
ejemplares observados bajo piedras). Otro tipo de refugio con alto indice 
de ocupación (lB observaciones) son las tablas que se encuentran reparti-
das por el terreno. El resto de los refugias se ocupan sólo ocasionalmente: 
!l capturas bajo ladrillos y 1 bajo latas, tallos de 01mntia, matorral, tejas, 
cartones y en superficie. También suelen frecuentar los montones de algas 
acumulados en las costas de la isla. En una pequeña zona, de sustrato are-
noso, a veces aislada por un brazo de mar, les hemos encontrado entre las 
raíces de las plantas y entenados en la arena. 
En contadas ocasiones hemos encontrado salamanquesas comunes (Ta· 
rentola mauritanica» compartiendo el refugio (roca o tabla) con los esli-
zones. 
La selección del refugio ha de estar relacionada con la conductividad 
térmica del mismo y con las condiciones microclimáticas que se dan en 
él (MARTÍNEZ RICA, 1975). 
Termorregulación 
Hemos medido temperaturas corporales de 72 eslizones activos, inme-
diatamente después de ser capturados. La Fig. 1 muestra la variación de 
las temperaturas corporales, ambientes y de los refugios. 
La temperatura de los individuos y la de los refugios sobrepasan a la 
ambiental en unos 4.5 ve a partir del mediodía, que es cuando el sustrato 
está suficientemente calentado (obsérvese la diferencia de altura entre las 
tres curvas en las primeras horas de la mañana y al caer la tarde, indica-
dora de la inercia térmica de la piedra empleda como refugio). 
La temperatura corporal guarda una estrecha relación con la del refugio 
(r=0.B7; p < 0.005, n=B) que indica la clara ventaja que resulta de la selec-
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Fig, 2, Distribución de frecuencias de temperaturas corporales de C. bedríagai activos; 
N=72. 
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ció n de este tipo de refugio desde el punto de vista. de la regulación de la 
temperatura corporal. La correlación existente entre esta última y la am-
biente es algo menor 11'=0.85; p < 0.005, n = 8'I. 
La media diaria de temperatura. corporal lF'ig. 2) es de 30.5 "C (d. e.=2.49 
·C 1, calculada con datos de tres clías de muestreo. La media mensual de 
temperatura ambiente en la isla durante el m es de julio es de 25.7 oC, con 
una amplitud de va riación de 11.5 "C. La media diaria de temperatura de 
los refugios (n = 8; es c~ e 28.(/6 "C, con una variación de 8.5 ·'C. 
Los al tos valores de co rrelación entre las t.res temperaturas m edidas 
indican la importancia que tiene la regulación de temperatura por tigmo-
t.ermia para aquellos ·reptiles 1 como la m ayo ría de los escíncidos) que se 
desenvuelven en ambientes sombreados 1 entre la hierba, bajo piedras, etc.). 
En tales condiciones, el c8.1or transmitido por el sustrato y lo por el aire 
ha de ser la principal fuente térmica para el reptil (PrANKA, 1969). 
Por otra parte, la. súbita elevación de TB. en las primeras horas de la 
mañana (F'i g. 1), indepen dientemente de TA y TAR, no elimina la posibilidad 
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de que, en ese período del día, la heliotermia sea el principal mecanismo 
de obtención de calor. Esto está de acuerdo con la afirmación de que la 
mayoría de los Scincidae ocupan una posición intermedia entre los reptiles 
tigmotermos y los helio termos (BRATTSl'ROM, 1965). 
Por otra parte, la temperatura corporal media de Chalcides se encuen-
tra entre las más altas de los escíncidos (Fig. 3), pero por debajo de la de 
Ctenotus, eslizones australianos más comparables eco16gicamente a ciertos 
lacértidos europeos, heliotermófilos típicos, que a los Scincidae (PIANKA, 
1969). 
el/adro 1 
Contenidos gastrointestinales de Chalcides bedriagai de la isla de Tabarca. 
Tipo cle presa N % Free. de aparición % 
Coleoptera 137 41.89 62 82.66 
Heteropteu 51 15.59 28 37.33 
Araneae 41 12.53 32 42.66 
Larvas 24 7.33 20 26.66 
Huevos de Araneae 22 6.72 12 16.00 
Isopoda 19 5.81 16 21.33 
Gasteropoda 11 3.36 6 8.00 
Dermapteu 7 2.14 6 8.00 
Orthoptera 3 0.91 3 4.00 
Tisanura 2 0.61 2 2.66 
Hyrnenoptera 2 0.61 2 2.66 
Hornoptera 1 0,30 1 1.33 
Miriapoda 1 0,30 1 1.33 
Ninfas 1 0,30 1 1.33 
Material no identif. 5 1.52 5 6.66 
TOTAL 327 
Alimentación 
Tras el análisis de 75 tractos digestivos se obtuvieron un total de 327 
presas repartidas según se muestra en el Cuadro l. 
El máximo número de presas diferentes halladas en un solo ejemplar 
fue de 22, la mayor parte microcoleópteros, y el número medio, 4.36. En 
relación con el tipo de presas no se ha hallado ninguna diferencia signifi-
cativa entre machos y hembras, ni tampoco en lo que se refiere al número 
medio de presas por estómago en los dos sexos. 
Para tratar de interpretar mejor los datos expuestos hemos calculado 
los valores del índice de diversidad de SHANNON (SHANNON, 1948) y de diver-
sidad trófica de HERRERA (HERRERA, 1976), que dieron como resultados 
H'=1.87 y D=24.59, respectivamente. El valor de H' obtenido se sitúa entre 
los hallados por SEVA y ESCARRÉ (19'76) para sus datos y los de VALVERDE 
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l' <.:n Sierru lI;f()rc n~ junto con C. (bdcid,·( en Sil:rrn lII"'cna. Los <"uos de Sierr.l lIJorena, 
según ¡ ... [ELLlno " a/. (l'r5). 
<19671, que son respectivamente H' = 1.64 Y H ' = 3.16. Asimismo, para Clzalci-
des bedriagai ell Sierra Morena, H' = 1.65, calculado con los datos de MELLA-
DO et. al. (1975 l. En estas comparaciones empleamos las mismas categorías 
taxonómicas que los autores citados. 
El eslizón ibérico puede considerarse como un predador oportunista 
~in marcada preferencia por un tipo determinado de presa (valor alto dej 
índice de diversidad) . 
La Fig. 4 muestra el espectro de diversidad calculado sobre nuestros 
datos y los de MELLADO. et. al. (1975) de C. clzalcicles y C. bedriagai, usando 
la fórmula de BRILLOUIN según el método de HURTUnIA (1973). En Tabarca, 
C. beclriagai muestr8 una mayor amplitud trófica, con 14 tipos diferentes 
ele presas en su diet:t, que en Sierra. Morena, con sólo 7. 
El tamaño de presa mis frecuente es de menos de 8 mm. algo menor 
que el señalado por VALVERI:E (1967 l. Son muy a,bundantes en la dieta los 
microcoleópteros. Parece también que el grado de quitinización de la pre-
sa influye en su captura. Los datos de SEVA y ESCARRÉ (1976) arrojan una 
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alta proporción de larvas de Pimelia y Tentyria junto a bastantes Forficula, 
presas todas ellas mayores de 15 mm. 
En la Fig. 5 se han representado las distribuciones de los tamaños de 
presa de tres especies de reptiles. 
En la curva correspondiente a los datos de SEVA y ESCARRÉ (976) se 
observa una ligera desviación a la derecha que corresponde a los tamaños 
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(lig. 5. Distribución de los tamailOs Je presa en las dietas de C. bedriagai en Tabarca, 
según datos de SEVA y ESCARRÉ (1976) (1); presente estudio (2) y en Sierra Morena, se· 
gún MELLADO el al. (1975) (3); (!¡) y (5) corresponden a las distribuciones de los tamaños 
de presa en C. chalcide.r y T. mallritanira, respectivamente, en Sierra Morena, según datos 
de MELLADO el al. (1975). Divisiones de la abscisa en progresión geométrica de razón 2. 
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de presas mayores (larvas ,. Esta curva difiere ampliamente de la obtenida 
por nosotros a pesar incluso de que las épocas de muestreo fueron las 
mismas. Los tamaños de presa de la curva de SEVA y ESCARRÉ no están cal-
culados sobre p,'esas completamente halladas en los estómagos, sino sobre 
ejemplares de comparación colectados en la isla; por lo tanto, las presas 
de mayor tamaño <larvas), fácilmen te digeribles, se hallan subestimadas 
en nuestro trabajo, ya que es muy pequeüo el número de larvas que se 
pueden encontrar intactas en los estómagos. 
En la Fig. 6 podemos observar la variación diaria del volumen gastro-
intestinal. De la misma parece desprenderse que los eslizones están cc¡· 
zando durante todo el día, si bien parece que es a últimas horas del mismo 
cuando más intensamente despliegan esa actividad. 
5.00 
5 
('V') 400 
E 
u 5 
300 5 
Z 6 
W 
200 ¡ 4 3 ¿ 7 => t t f ..-l O 1.00 > 2 + UD 
7 
11. 
t 4 t 
2 
+ 
0900 1300 1700 2100 
HORAS 
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Parásitos 
Hemos encontrado parásitos a lo largo de todo el aparato cUgestivo 
de los eslizones. De un total de 69 tractos digestívos, hallamos presencia 
de parásitos en 46 (Cuadro 2). Se trata de un nematodo, Plwryngoclon spi-
nicallcla, citado como parásito rectal en Torentola sp" Triturus sp. y La· 
certa mura lis, entre otros hospedadores (DOMÍNGUEZ DE TENA, como verbo l. 
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Espaciamiento 
Las distribuciones de los puntos de captura en áreas exhaustivamente 
prospectadas puede darnos una idea, al menos como primera aproxima-
ción, de las relaciones espaciales entre los individuos de la población. 
Cf/(Idro 2 
Frecuencias de aparición de parásitos en los dos sexos. No existe diferencia sIgni-
ficativa entre los sexos (X'=1.423; p>O.25). 
J J 'i' 'i' Totales 
N (individuos) 34 35 69 
con n=25 n=21 n=46 
parásitos %=73 .52 %=60 %=66.66 
sin n=9 n=14 n=23 
parásitos %=26.47 %=40 %=33.33 
Hemos empleado el método de las «distancias al vecino más próximo» 
lCLARK y EVANs, 1954; MORISITA, 1956) y la expresión de CRAIGG (MARGALEF, 
1974) para estudiar el tipo d~ d:sribución (l.e les es.lizones en la isla y su densi· 
dad en determinados lugares. Nuestros rp.sultados indican la situación de 
parte de la población en un momento dado. Para obtener datos sobre 
la extensión exacta y límites del territorio ocupado por cada individuo se 
requieren investigaciones que nos den sus sucesivas localizaciones sobre 
el área de estudio. 
En una visión general de la isla, los refugios, actuales o en potencia, 
parecen disponerse siguiendo una distribución contagiosa (p. ej ., montones 
de piedras o tablas esparcidas por la isla y separados por terreno prácti-
camente carente de refugios adecuados), de tal manera que al elaborar 
los mapas de cada uno de estos grupos de contagio nos encontramos con 
distribuciones de capturas rayando en la uniformidad (ver más adelan-
te). 
Hemos estudiado dos de estos grupos de contagio, enmarcándolos 
en unas cuadrículas de 7.7x25 m . y de 12x14.3 m., trazando en ambos casos 
los lados del rectángulo a 1 m. de distancia de los puntos de captura más 
externos (Fig. 7). En las dos cuadrículas, la distancia media entre indivi-
duos deo) fue de 3.3 y 2.92 m. para n = 7 y n=lD respectivamente. 
Los agrupamientos eran, en general, de un macho adulto y de una 
hembra adulta no grávida, bajo un mismo refugio. 
Los resultados de las pruebas descritas aparecen en el Cuadro 3. 
Como adelantáhlmos anteriormente, las distribuciones de capturas 
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dentro de los grupos de contagio se acercan a la uniformidad, con valores 
de R significativamente mayores que la unidad (distribución al azar) y de 
Xo cercanos a los valores de X:máx. 
C/ladro 3 
Resumen de los resultados del análisis del espaciamiento por el método de las 
distancias al vecino más próximo. Xo, media de las distancias observadas; Xe, me' 
dia esperada en una distribución al azar; Xmáx., media esperada en una distribu-
ción uniforme; ,densidad. 
R Area P 
Parámetros: Xo Xe Xmáx. (XojXe) (m2. ) (indiv. / Ha.) 
Cuadrículas 
A 3.3 1.73 3.73 1.89 171.6 8.2 
B 2.92 1.71 3.69 1.69 192.5 8.4 
Aunque carecemos de datos sobre el posible comportamiento territo· 
rial de los eslizones, los resultados expuestos son atribuibles a manifesta-
ciones territoriales que provocan la uniformidad encontrada en la distri-
bución espacial de las capturas. SALVADOR (1974) describe al eslizón ibérico 
como « ... muy territorial, acometiéndose entre sí con agresividad, mordién· 
dose la cola ... ». No desechamos ia posible influencia de las características 
del medio (distribución de los refugios potenciales) como probable cau 
sa de esta regularidad en el espaciamiento de las capturas. 
Las distancias medias presentaban los valores más elevados entre ma-
chos (X=3.34 m.) y entre hembras (X = 3.94 m.). Las distancias medias en-
tre los dos sexos daban los valores más bajos: 3.07 m. entre machos y 
hembras grávidas y 2.26 m. entre machos y hembras no grávidas. 
Reproducción y biometría de la población 
Las Figs. 8 y 9 representan la relación entre tamaño del ejemplar 
(LCC) y su estado reproductivo. Sólo en las hembras consideradas como 
adultas (2 y 3 años de edad, SE VA y ESCARRÉ, 1976) se encontraron embrio-
nes en diferentes estados de desarrollo . En los embriones más crecidos se 
encontraron longitudes cabeza·cuerpo similares a las de individuos recién 
nacidos o de menos de 2 semanas de edad, que medían (LCC) entre 33.4 
y 34.6 mm. 
La Fig. 9 representa la relación entre tamaño de los testículos y LCC. 
Los machos adultos (LCC> 65 mm.) tienen, en general, los testículos bien 
desarrollados (> 5.5 mm.) Y se capturaron frecuentemente junto a hembras 
no grávidas. Al parecer existen subadultos con testículos lo suficientemen· 
te desarrollados como para ser sexualmente activos. 
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Fig. 8. Distribución de frecuencias de tamaños corporales (LCC) de C. bedriagai C¡>, en re-
lación con su estado reproductivo. En negro: hembras grávidas; en blanco: hembras no 
grávidas. 
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Fig. 9. Relación entre el tamaño carpo mi (LCC) y longitud media de testículos en C. be-
driagai ¿. lnm.: inmaduros; Sad.: subadultos y Ad.: adultos. 
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En relación con el período reproductor, la existencia de hembras con 
huevos desarrollados y embriones en las primeras fases del crecimiento 
hace pensar que ·la época de aparición de las crías comienza a finales de 
mayo y se extiende hasta mediados o finales de agosto. Asimlsmo, en una 
hembra colectada el día 5 del mismo mes en Sierra Espuña (Murcia), a 
700 m.. s. n. m. y situada a 100 Km. al SW de nuestro área de estudio, se 
hallaron dos huevos de unos 6 mm. de diámetro. 
En varias hembras encontramos las membranas que rodeaban al em-
brión ya vacías, lo que no·s hace pensar que a veces las crías ya nacen despro-
vistas de las mismas. V."LVERDE (com. verb.) nos informa haber encontrado 
en cierta ocasión una hembra de esta especie de la cual asomaba casi com-
pletamente un eslizón . sin la membrana extraembrionaria. 
En el Cuadro 4 representamos algunos datos biométricos de la pobla-
ción. Los pesos correspondientes a las hembras no están representados 
por existir un gran número de hembras grávidas y no ser representativos 
los pesos obtenidos. 
En las Figs. 8 y 9 se pueden distinguir cuatro clases de edades que 
concuerdan, aproximadamente, con las dadas por SEVA y ESCARRÉ (19·76). 
Relaciones con otras especies 
A lo largo de nuestro estudio en la isla de Tabarca pudimos comprobar 
la presencia de coronelas, Coronella girondica, hallazgo que altera total-
mente la visión que se tenía de la herpetocenosis de la isla, a la luz de los 
datos ya existentes. 
C/ladro 4 
Medidas de longitud cabeza-cuerpo (LeC), anchura de cabeza (AC), longitud de 
cabeza (LC) y peso (P) de los ejemplares estudiados. 
ó'ó' ~~ 
X valores X valores 
N (mm.) extremos N (mm.) extremos 
LCC 23 (mm .) 61.20-81. 75 29 (mm.) 60.40-81.20 
LCC 23 68.15 61.20-81. 75 29 71.76 60.40-81.20 
AC 23 6.94 5.45-7.80 29 6. 75 5.60-7.60 
LC 23 8.21 7.15-9.10 29 8.10 7.10-9 .40 
p 23 4.16 3.10-5.30 
SEVA y ESCARRÉ (1976) sitúan a Malpolon monspessulanus en el vértice 
de la pirámide trófica de la isla, alimentándose de eslizones, principal-
mente_ 
No hemos podido estudiar ningún estómago de Coronella o de Malpo-
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Ion, pero, no obstante, según los datos que existen sobre la dieta de estos 
reptiles en la península, cabe atribuir ia predación sobre Chalcides bedria-
gai a Coronella girondica, si no en su totalidad sí en gran parte, sobre todo 
para los adultos el8 esta especie (VALVERDE, 1967; VERICAD y ESGARRÉ, 1976). 
Malpolo1l monspessulanus, en términos ganerales, se centl'arb en roedores 
y pallas de aves, aunque también predaría sobre el eslizón, que es muy 
3 bundan te en la isla. 
No hemos podido comprobar la presencia de Hemidactylus turcicus en 
Tabarca, a pesar de nuestra intensa prospección. 
Resumen y conclusiones 
l. Los cslizones sc encucntran en la isla bajo una variada gama de refugIOs, 
utilizandu principalmente rucas de 15 a 7U cm. 
2 La regulación de la temperatura corporal se realiza principalmente por tig-
motermia, lo cual influye en la c:leccicln de las piedras como refugio, ya que 
con su elevada inercia térmica permit~n al individuo conservar temperaturas 
corporales de unos 3U"C al atardecer. 
3. La a.limcntaciós, según tipos Je presas, es de una gran divers idad (H'= 1.87; 
D = 24. 59), bastante mayor que la diversidad trófica de la especie en la pe-
nínsula, que réve!a un tipo de alimentación generalista, típico de muchos 
reptiles. 
4. La distribución contagiosa de los refugius repercute en otra del mismo 
signo que caracteriza a los eslizones. 
5. Cuando se analizan internamente los grupos de contagio, se encuentran dis. 
tribuciones de las capturas cercanas a la uniformidad. Se discute la hipótesis 
de que estos resultados obedezcan a manifestaciones territoriales de los esli-
zones. 
6. El período de reproJucción se extiende desde finales de mayo (en lo que 
respecta a la aparición de las crías) hasta mediados de agosto. El número me-
dio de embriones por hembra grávida es de 2.38 (d.e. = U.86; n= 19) y va-
ría entre 1 y 4. 
7. Se Jistinguen 4 clases de edad en la p oblación estudiada: jóvenes, LCC entre 
3U y 40 mm.; inmaduros, Lee entre SU y 60 mm.; subadultos, Lee entre 
60 y 70 mm. y adultos, con LeC entre 70 y 80 mm. Los adultos y subadul-
tos SOn activos sexualmenté. 
8. Tras el hallazgo en la isla de Tabarca Je Coroll el/'I girol1dha, pensamos que 
Ch,dcides bedl'ittgdj es su princiral presa y que lvra/pO/Ol1 '/I/olIspess/l/all/ls cen 
tra su predación sobre los homc:Jtermos, en general. 
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Summary 
The skinks show preference for a varict)' of refuges, mainly rocks of sizes between 
15 and 70 cm. The abi!.ity to regulate their b:Jdy temperatLLre by tigmothermy deter-
mines the selection of rocks as refuges, bccause of its high thermal inercy wieh is 
utilized by the individuals to maintain body tcmperatures around 30.0"C when the 
Mnbient temperature is near to 25.0'C. 
The diet exhibited a great diversity (H'=1,87; D=2 Lí.59), in comparision with 
the prey lists of the same species recorded in other areas of the Iberian Peninsula. 
Analyzing the captures by examination oE the distances to nearest neighbours. 
we have found distributions near to uniformity, supporting sorne sort of negative 
interaction among individuals, probably through intraspecific territorialitl'. 
The reproductive period extends from the end oE May through mid August. 
The mean number of of{springs per fema,le is 2.38 (s.d,=O.86; n= 19), ranging bet· 
ween 1 and 4. We fou'nd Eour age c1asses in the population: juveniles (snoutvent 
length, SVL, between 30-40 mm.); inmatllres (SVL 50-60 mm.); subadults (SVL 60· 
"i0 mm.) and adults (SVL 70-80 mm.). 
We re-examine the struccure of the reptile community of Tabarca Island afeer 
che finding of the snake Coro 11 el/a girolldica as a component species, that would be 
perhaps the main predator on l.halcides hedriagai. 
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Ecología alimentioia del águila imperial ibérica 
(Aquila adalberti) en el Coto Doñana durante la 
crianza de los pollos 
MIGUEL DELIBES 
El águila imperial ibérica (Aquila adalberti), catalogada recientemente 
como especie distinta de Aquila heliaca (HIRALDO et. al., 1976b), habita tan 
sólo en el cuadrante suroccidental de la Península Ibérica, y probablemen· 
te en algunos puntos muy localizados del Norte de Marruecos, estando 
considerada como el águila más amenazada de Europa (BIJLEVELD, 1974). Su 
población actual se esUma en no más de 60 parejas adultas, de las que 
entre la cuarta y la quinta parte viven en los «cotoS» que bordean por 
el norte las Marismas del Guadalquivir (Fig. 1). 
Su régimen alimenticio ha sido estudiado con detalle únicamente antes 
y durante la irrupción de la mixomatosis en Doñana (VALVERDE, 1967), y re-
cientemente en Sierra Morena (AMORES; comun. pers.). GARZON (1974) sumi· 
nistra alguna información sobre la dieta en España Central. De los datos 
del primero de los autores citados se desprende que la base de la alimen· 
tación era en Doñana antes de 1958 el conejo (Oryctolagus cuniculus), en 
tanto los de AMORES conceden también una gran importancia a los reptiles y 
las aves de pequeño y mediano tamaño. 
En el presente tra,bajo se estudia el régimen alimenticio de las tres 
parejas de águilas imperiales que en 1973 anidaron en la Reserva Biológica 
de Doñana. Los resultados obtenidos son comparados con los de los autores 
mencionados, relacionando las variaciones en la diversidad y caracteriza· 
ción de la dieta con las diferentes disponibilidades de presas en los dis-
tintos medios y/o épocas. 
Area de estudio 
Situada en el borde de la marisma, la Reserva ha sido descrita detenidamente por 
diversos autores, en particular VALVERDE (1958, 1960), ALLIER ef al. (1974) y ROGERS 
(1974), lo que nos excusa de hacerlo aquí con detalle. Baste señalar que cubre una su-
perficie aproximada de 6.800 hectáreas, y se distinguen en ella tres grandes unidades 
36 MIGUEL DELIBES 
Fig. 1. Ejemplar adulto de águila imperial entrando al nido con una presa en el Coto 
Doñana (Foto Bernabé). 
Adult Imperial Eagle arriving at the ¡¡est with prey in the Coto Doiíana. 
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ambientales: la marisma, cubierta básicamente de Scirplls spp., el matorral o monte bajo, 
con cobertura de Halim;lI1Jl spp., Erica spP., etc., y manchas o pies aislados de ¡IIl1i· 
pe/liS phoellicea, QllerC/ls slIber y Pi1llls pillea, y las dunas y corrales, o valles inter. 
dunares, con predominio de PillllS pillea. Un rosalio de lagunas de variable impor· 
tancia marca el límite entre Jas dunas y el matorral (Fig. 2). Hay que destacar que la 
marisma, inundada durante el invierno, va secándose al avanzar la primavera, fenó' 
meno que acaeció con mucha rapidez el año de nuestro estudio . 
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Fig. 2. Localización de Jos nidos de Aqlli/a ada/berfí (círculos negros) en 1973 sobre 
un mapa de la Reserva Biológica de Doñana (Huelva, España). 
Nesfillg sites 01 Aquila adalberti (b/ack dOIS) i/l 1973 011 a lIlap 01 the Biological Re· 
sert'e 01 Doña!/a (Hllelt'a, Spa;II). 
Malerial y mélodos 
Desde marzo a finales de julio de 1973 hemos visitado más o menos 
asiduamente los nidos y posaderos de las tres parejas de Aquila adalberti 
nidificantes en el área de estudio, recogiendo todas las egagrópilas y restos 
de presas que nos fue posible (Fig. 3). 
Las presas de cada especie fueron agrupadas en tres categorías, según 
su tamaño y/o edad. El criterio seguido para hacerlo figura en el Cuadro 1. 
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En aves con el tarso completamente crecido se ha determinado la edad 
en base a otras características, fundamentalmente cualitativas (colorido y 
aspecto del plumaje, etc.) El peso de las diversas presas se ha deducido 
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Fig. 3. Egagrópilas de águila imperial. 
Imperial Eagle pelleu. 
ClIadro 1 
Criterios utilizados para clasificar las presas en grupos de tamaño y/o edad. 
Age alld/or size criferia /lSed ill the classificatioll 01 the prey. 
Especie Presa Pequeño y/o pollos Mediano y / Q jóvenes G1"ande y/o adu]Í\)s 
Oryctolagm Pie post. menor de Pie post. entre 60 Pie post. mayor de 
60 mm. y 72 mnl. 72 mm. 
Alias sp. y Ayfhj1a ,p. Tarso menor de 30 e r i terios cualitati- e r i terios cualitati-
mm. Vús vos 
FII/ha atra Tarso menor de 35 e r i terios cualitati e r i terios cualitati-
mm, vos vos 
Laeerla lepida Píleo menor de 35 Píleo entre :J 5 y 50 Píleo mayor de 5;; 
mm. mm, mm. 
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del tamaño, según una relación de pesos a tamaños en ejemplares colecta-
dos en el área de estudio. 
Como índice de diversidad hemos utilizado la fórmula de SHANNON, pro-
cedente de la teoría de la información y extensivamente utilizada en estu· 
dios ecológicos desde MAcARTHuR (1955) y MARGALEF (1957), según la cual: 
s 
H1 = - ¿ Pi In Pi 
1=1 
donde s es el número de clases consideradas y pi=xi/x, siendo xi el nú-
mero de ejemplares presa de la clase i, y x el número total de presas. 
Las comparaciones estadísticas entre distribuciones se han llevado a 
cabo, de no indicarse ' otra cosa, mediante el test del ch,i-cuadrado. 
Denominamos nido A al más próximo a la marisma, distante aproxi-
madamente 1.100 mts. del borde de la misma. El nido B distaba 2.000 mts. 
del citado borde, y el C, 5.800 mts. (Fig. 2). 
Otros detalles sobre «Material y Métodos» se irán indicando durante la 
exposición de resultados. 
Resultados 
l.-Régimen alimenticio. 
Se han diferenciado 113 individuos presa entre los restos, en tanto en 
las 228 egagrópilas analizadas se hallaban presentes cuando menos 377 pre-
sas más (reducidas a 366 al descontar los insectos, verosímilmente ingeri-
dos por las presas y no por la rapaz). En el Cuadro 2 se detallan, para cada 
pareja y de cada especie presa, el total de ejemplares identificados en res-
tos y egagrópilas. 
En conjunto los mamíferos suponen el 42.2% de las presas, las aves el 
54.5%, los reptiles el 3.1% Y los peces el 0.2%. 
El Cuadro 2 y las figuras 4 y 5 muestran que la presa más importante 
de Aquila adalberti en Doñana durante el período de estudio fue el conejo, 
encontrado en los nidos en 37 ocasiones (32.7% del total de restos) y pre-
sente en el 65.8% de las egagrópilas analizadas (42.3% del total de presas 
presentes en egagrópilas). 
Más llamativo que la importancia de Oryctolagus resulta el notable 
papel de los patos (Anas spp., fundamentalmente Anas platyrhynchos, y al· 
gún Aythia sp.) que supusieron el 25.7 % de los restos y el 31.4 % de las pre-
sencias en egagrópilas. Ello significa que conejos y patos alcanzan en con-
junto del 60% al 75% de las presas de la rapaz en la época de nidificación. 
Nada desdeñable es tampoco la importancia de las jóvenes fochas (Fulica 
atra), que en abril y mayo llegan a suponer el 18,6% del total de presas. 
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Relación de presas del águila imperial en Doñana, con indicación de la pareja a 
que corresponden (A, B Y e) y si aparecieron como restos de presas (R) o fue-
ron identificadas en egagrópilas (E). 
Pi'e)' (jf tlJ t" lJiljn rid¡ f"g/u in DIJÚ,!I}¡!, j}}:liCd!illg ¡J.-, r;f ptfir t{) u1bieb liJe]' C: r/1TeJpojJd 
(,-J _. B ,",,/ el '""/ [{'b(j!b~r (jI' I/ C,' ,hq' [{ 't ru ¡nu)'-rclllllil/s (R) "1' í"llIId il/ PIJ!etJ (El. 
P;\fcja A Pareja B Parej,. e Toen I Porcentaje presas 
R E 
_ R I--=- f~ E N V / ., 
--
LoPlls (,I/Jeluis 2 2 0. -1 
---- - - --
--
Or)'cI"ldgm c/ll/ ic/I!1IS 12 -IS 17 7-l K 3 1 187 39.0 
-- - - -- - - --
L epu/'iddé il/det. I 1 0.2 
-- -- ----
--
E!iomys fJlI(J(i/!/IS 2 1 3 0.6 
---- -- --
--
R,¡1t1lS Sp. 3 1 ,) 9 1.9 
- - -- -- - - --
Arded OJlcrea 1 I 0.2 
--
-- - - - -
--
PI,I!dI ca !e/lcorodi,¡ I 1 I 0.2 
I _ 2 
-- ----
--
/JI/Je /' (lIIkr 2 0.-1 
----
--
Al/as sp. y i ~ 15 .')-1 5 In 143 29.9 
- - - - - - I P,tlcu ti 111/ /lI/C¡¡¡'/IS I 1 0.2 
- - -- - - --
--
/lIeclolú I'Ilfa 1 1 I I I 1 6 1.3 
--
f--
--
- -
--
Ca//il/lIla (bl 0/'0 P I/J 3 I '2 1 -1 1 2.1 
-- - - -- - - --
PUI'pb",iu {Jurp!;)'ri" 1 4 I 2 7 1.5 
---- ----
--
FlIlic,¡ ,l!'-d 16 16 3 I 16 2 1 5-1 11 3 
- - -- ---- --
Rall idae indec. I 6 1 7 1.5 
-- - - ---- --
Oljs tdril.': 1 I I 0.2 
-- - - -- - - --
I 
Hill/al/lbuplIJ /;;11/al1- 1 1 tbopl/s 0.2 
- - - - --- - --
Colllml;,¡ sp 1 2 1 -1 OK 
-- - - --- - --
Tj'fu nlb,t I 1 0.2 
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Cuadro 2 (continuación). 
Pareja A Pareja B Pareja e lola l Poreenlajo pre.as 
l{ E R E R E N o' lo 
1-
---- ---- --
Strigitorrne indet. I I 02 
---- ---- --I Pica pica 2 I 2 10 3 1 19 4.0 
---- ---- --
Ave indet. 2 2 0.4 
-- -- ---- --
Lacerfa le pida 2 5 7 1.5 
---- --
- ' -3 Elaphe scalaris 3 0.6 
-- -- --
--
--Malpololl l/Iompessllla' 1 1 02 
tUIS 
---- ---- --
Squamata indet. 2 2 4 U.S 
---- ----
--
Cyprilllls carpio 1 I 1 0.2 
-- - - --
-- --
(Insecta) (3) \liJ (2) ,¡ 1 ) 
--
---- - - --
--
TOTAL 46 132 43 177 24 .'i7 479 100 O 
Fuera de las especies citadas, las restantes -salvo h urraca (Pica pica), 
que representa el 6.2% de las capturas- tienen muy poca importancia en 
el conjunto de presas. Los reptiles fueron identificados en dos ocasiones 
tntre los restos (2 Lacerta lepida) y 13 veces en egagrópilas (5 L. lepida, 
3 Elaphe scalaris, 1 Malpolon monspessulanus y 4 Squamata no determi-
nados). 
La mayoría de los conejos consumidos por el águila eran ejemplares 
adultos (Fig. 4), pero caza t2:,1bién ejemplares pequeños y medianos, así 
como ratas (Rattus sp.J y lirones caretos (Eliomys quercinus). Casi todos 
los patos eran, asimismo, adultos, en tanto gran parte de las fochas y too 
das las urracas eran jóvenes (una de estas últimas sin duda robada del 
nido, pues no estaba aún emplumada. Fig. 6). Los 2 lagartos ocelados eran 
grandes ejemplares. Desconocemos el tamaño de las culebras. 
Entre las especies de interés cinegético tanto la liebre (Lepus capen· 
sis) como la perdiz roja (Alectoris rufa) son capturadas muy raramente, 
pese a ser la primera común en la marisma y la segunda muy abundante 
en el matorral. 
La mayoría de las especies presa determinadas en este trabajo habían 
Doñana, Acta Vertebrata, 5 (1 Y 2), 1978 
42 
f.O 
37 
2 
MIGUEL DELIBES 
o 
ITIIIJ] 
~ 
.. 
tamaño no det. 
tamo pequeño; pollos 
tamo mediano; jóvenes 
tam o grande; adultos 
5 6 7 8 9 10 11 12 13 
[lig. .J-. tmpllrruncia relativa d(; los ti iversos tip s dc presas en la diera de Aq,li/fI 
udalb n i según Jos re [Os de presas r cogi dos en y bnj nido y posadcms. En lo alto 
ele ca"!a columna e indica el núm~ro absoluto de presas qu.e corresp nde a ese grllp . 
7'be relaJí/le illlPQrtll/l( 1)1 (he di /' rI I}'pes o/ prey ¡JI. Ibu diet "f Aqu.ila adalbcrti aJ 
sho/l1l) by lb ,. l1I"i", cfll/ec/ed i" lb "e u alld r sling " ld(lIs . /1t Ibe h lid o/ each 
(,011111//1 /he abJollIIO 1I11111b6f! o/ prey ,,1 cach clllegory i,' i1ldica/ud.. 
1: Oryeto/agllJ; 2: Olros mamlferos (Other mammals); 3: Anatidae; 4: FI/lica aIra; 
5: Otras aves acuáticas ( rher aquari birds); 6: Pi" pi, ,/; 7 : Otras aves no acuáticas 
(Olher non-aquatic bird ); 8: Av s nl! de rcmú n:tda ' (Un iJtn riEied birds); 9: Laeerla le-
pida; 10: Colllbridae; 11 : Repcilia no dercLJTlinlldos (U ni,lencified reptiles); 12: CypriTll/J 
carpJ'o; 13: I nsecm. 
sido citadas anteriormente por VALVERDE (967) en base a datos directos o 
indi'rectos. Son excepción Gallinula chloropus, Porphyrio porphyrio, Tyto alba 
y Falco tinnunculus , si bien el cahmón había sido mencionado entre las 
presas del águila imperial por MELGAREJO OSBORNE (968). 
Hay que destacar el papel de Aquila adalberti como superpredador, ca-
paz de capturar ocasionalmente pequeñas y medianas rapaces diurnas y 
nocturnas y tal vez, aunque no 10 hayamos comprobado, jóvenes carnívo-
ros. 
2.-Tamaño de las presas. 
Hemos utilizado para determinarlo únicamente los restos de presas, 
con el fin de eliminar los errores que podrían derivarse de atribuir a todos 
los ejemplares hallados en egagrópilas el tamaño de los individuos adultos 
de su especie. 
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Fig. 5. Importancia relativa de los diversos tipos de presas hallados en egagrópilas de 
,1r¡lIila adalberli. P=Total de presencias de presas en egagrópilas. E=Total de agagró· 
pi:us. Res:;:n:es indic~cicnes ccm::> en Fig. 4. 
Relative importa/Ice 01 Ihe diverJe types of prey 10ll/Jd i/J Ihe pellets of Aquila adalberti. 
P=Total nllmbel' 01 prey pns811/ il1 pelle/J. E=Total 11!(1Ilber 01 pellets. Relerellc,,' 
as indicated ;tI Fig. 4. 
Fig. 6. Joven urraca aún no volandera capturada por un águila imperial. 
Nestlillg Magpie cap/llred by Imperial Eagle (101. aulor). 
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En base al peso se han establecido cuatro clases de tamaños, asumiendo 
que la distribución de frecuencias de los pesos de las presas capturadas 
será aproximadamente lognormal (SCHOENER, 1969; HESPENHEIDE, 1971). Los 
resultados de aplicar este criterio de clasificación se exponen en el Cuadro 3. 
CII"dm 3 
Distribución de las presas de Aquila adalberti en clases de tamaño. Sólo se han 
considerado restos (R) y no presencias en egagrópilas. 
Size da,r! distrib"fúm (Jí fbe pr<:y 01 Aquila aJalberti. 0111)' reI/JlJiIlJ 01 prey (R) are 
(O !/J ¡de red. 
Clase Tamañu R % (gramos) 
1 0-200 28 24.8 
2 201-600 36 31.9 
3 601-1800 49 43A 
4 > 1801 O O 
Se aprecia en la misma que la mayor parte de las .presas corresponden 
a la clase 3, lo que cabía esperar teniendo en cuenta que en ella se incluyen 
los conejos y patos reales adultos y subadultos. Más de la mitad de las 
capturas, sin embargo, pesaban menos de 600 grs ., por más que VALVERDE 
(1967) afirmara que el peso de las presas medias oscila entre 500 y 2.500 grs . 
Es evidente por otro lado, que Aquila adalberti caza ocasionalmente presas 
de la clase 4, como Anser y L epus, que hemos encontrado en egagrópilas, 
e incluso avutardas (Otis tarda) , que menciona VALVERDE en la obra citada. 
Las víctimas más pequeñas en nuestro estudio fueron un pollo de urraca 
de aproximadamente 75 grs. y los 2 lirones caretos (80 grs.) . 
El tamaño de las presas es en promedio menor que el de las presas 
de Aquila chrysaetos en España (DELlBES et al., 1975). 
3.-Utilización de cazaderos. 
Si asumimos que cada presa ha sido capturada en el hábitat que re· 
gularmente ocupa (lo que sin duda no siempre ocurre) podremos examinar 
la frecuencia con que las águilas imperiales de Doñana utilizan como caza-
dero los distintos biotopos, en particular el monte y la marisma. 
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De 477 presas determinadas con suficiente precisión 250 (52.4%) son ca-
talogables como especies no marismeñas (todos los mamíferos y reptiles, 
Alectoris, Pica, etc.), en tanto las restantes 227 (47 .6%) son cuando menos 
dependientes del agua (Anas sp., Rallidae, Cyprinus, etc.). 
Las últimas, a su vez, pueden ser subdivididas, puesto que algunas salen 
regularmente a las charcas y lagunillas temporales del monte (caso de 
Anas platyrhynchos) o pastan con frecuencia en tierra firme (caso de Ga-
llinula), en tanto otras son más estrictamente acuáticas (Cyprinus, Porphy-
río, Fulica atra juvs., Himanthopus, etc.) . El 70.5~/o de las presas marisme-
ñas se incluyen en el primer apartado, y tan sólo el 29.5% en el segundo. 
Ello permite suponer que Aquila adalberti caza algo más frecuentemente 
sobre el monte que en' la marisma, por más que aproximadamente la mitad 
de las capturas sean propias del segundo de estos medios. 
En cuanto a las aves no marismeñas es digtlo de resaltar que de las 
32 bien determinadas hay 25 (78.1 %) que anidan en árboles o matorrales 
(Pica, Tyto, Columba, etc.) y tan sólo 7 (21.9"/0) lo hacen en el suelo (Alec-
toris, Otis), contrastando agudamente con el tipo de aves seleccion,adas co-
mo presa por Aquíla chrysaetos (DELIBES et. al., 1975). 
4.-Variaciones intraespeciticas de la dieta. 
Hasta ahora hemos considerado conjuntamente la alimentación de las 
tres ,parejas de águilas imperiales estudiadas. Trataremos de ver a conti-
nuación si existen diferencias significativas entre las dietas de unas y otras, 
y caso de haberlas qué puede motivarlas y cómo afectan a la diversidad 
trófica. Para ello compararemos las presas de cada pareja agrupadas tanto 
en clases taxonómicas como en clases de tamaño. 
4a.-Clases taxonómicas. 
Considerando conjuntamente los restos de presas y las presencias en 
egagrópilas las presas de cada pareja se distribuyen como se indica en el 
Cuadro 4, lo que corresponde a dietas significativamente diferentes (p< O.OO1; 
para aplicar el test del chi-cuadrado se han agrupado reptiles y peces en una 
sola categoría). 
El aspecto más llamativo de la variación corresponde a la pareja C, 
que se alimenta en mayor medida de mamíferos y reptiles, y en menor 
de aves, que las otras dos, mostrando lógicamente la diversidad trófica 
más elevada. 
Los cambios de alimentación podrían deberse a preferencias individua-
les, pero es más lógico pensar que reflejen variaciones en la disponibilidad 
de presas, probablemente relacionadas con la ubicación de los nidos. Así 
parece indicarlo el hecho de que la pareja de águilas A, que anida próxima 
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C!ladro 4 
Comparación entre las dietas de las tres parejas de águilas imperiales de Doña. 
na tras agrupar las presas en clases taxonómicas. N =número de presas (res. 
tos + presencias en egagrópilas). 
Compa·rison 01 the diets of the rhree pairs of Imperial Eagles in Do·ñalla after hal'wg 
classiíied Ihei, prey ¡lito laxo/lomic calegorles. N = I1/IIl/ter 01 prey (remdills + presences in 
pellets) . 
Mamíferos Aves Reptiles Peces Diversidad trófica (H) 
N 0/0 N~ N % N 0/ o ------Pareja A 63 3.1.4 ~ 64.0 O 0.0 1 0.6 0.6839 
------
Pareja B 97 44.1 121 55.0 2 0.9 O 0.0 0.7323 
------ --- ------------
Pareja e 42 51.9 26 32.1 13 16 o o 0.0 0.9984 
C"ddro 5 
Comparación entre las dietas de las tres parejas de águilas imperiales de Do-
ñana tras agrupar las presas en categorías subjetivas. N como en Cuadro 4. 
Compar;sol1 01 Ihe diels o/ dJe (hree pdirs of Imperial Edgles ;11 D o'íipl1p after 
havi/lg class;fied the;r prey il1 s!lbjetit.'e categories. N dS ill Table 4. 
Oryctologus Olros Analidae Otras aves Aves Replilia y Total mamíferos ccuóticas lerrestres olras presas Divesidad 
-I~ Iróllca H' N % N % N N o/~ N % N 0/ 0 N 
--
1---
---- ----Pllreja A 57 32 O 6 3.4 59 33.1 46 25.8 9 51 1 0.6 178 1.378 
----- - - - -
1-
--- -
--
--- - --- ---
Pareja B 91 41.4 2 2.7 69 31.4 33 15.0 17 7.7 4 1.8 220 1.381 
-- - ---------- -- - --- - --
Pareja e 39 48.1 3 3.7 15 18.5 4 4.9 7 8.6 13 16 o 81 1.438 
--
--
-- - - ---- --
- - - - --- - - - ---
TOTAL 187 39.0 15 3. 1 143 29.9 83 17.3 33 6.9 18 3.8 479 
a la marisma, consuma más aves que B, y ésta más que e, siendo así que 
las aves son el componente más destacado de la fauna marismeña. Por el 
contrario, el papel de reptiles y mamíferos, típicas especies del matorral, 
muestra la tendencia opuesta. 
Para verificar esta interpretación hemos modificado la mera clasifica-
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Fig. 7. Variaciones intraespecíficas en la dieta de Aquila adalberti relacionadas con la 
distancia de cada nido a la marisma (ver Tabla 4). 
ll/traspecijic l'arialiotlS ill Ihe diet 01 Aquila adalberti 1'elaled lo the dislal/ce 11'0111 the 
uesls lo Ihe edge 01 Ihe 1I1arshlalld (see Table 4). 
ción en grupos taxonómicos, haciendo seis categorías mixtas más ilustrati-
vas. Los resultados se recogen en el Cuadro 5 y la Fig. 7. 
Tras agrupar «Otros mamíferos» y «Reptilia y otras presas» en una 
sola categoría, con el fin de aplicar el test del chi-cuadrado, las tres distri-
buciones difieren significativamente tomadas como conjunto (p<O.OOl), y 
también lo hacen, tomadas dos a dos, las dietas de A y C (p< O.OOl) y las 
de B y C (p<o.oon El nivel de significación es mucho menor, sin embargo, 
al comparar A y B (O.05~p<O.1). La diversidad trófica aumenta muy lige-
ramente desde A hasta C. 
Los resultados se ajustan en líneas generales a lo que habíamos pre-
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visto. El par de águilas imperiales más próximo a la marisma, en efecto, 
captura gran número de patos y también de fochas y otras aves marisme-
ñas, en tanto, proporcionalmente, los conejos tienen menor importancia 
en su sustento. 
La pareja B, que también caza en parte sobre la marisma, se nutre de 
conejos y patos, que suman el 73° 'ÍJ de las presas y presencias en egagró-
pilas. Se aprecia un notable descenso en la dieta del número de aves acuá-
ticas, correlativo a un aumento de la importancia de las aves no acuáticas 
y los reptiles. 
La pareja C, que caza el monte y las pequeñas lagunas occidentales 
de la Reserva (Obser~r. pers,) sin accEder a la marisma, muestra acentua-
das ambas tendencias . Prácticamente faltan las aves acuáticas, con excep-
ción de los ánades, en tanto las no acuáticas, y sobre todo los reptiles, 
aparecen muy bien representadas. 
La dependencia de los pares A y B respecto a la marisma se manifies-
ta también en la evolución temporal de sus dietas. Si apenas hemos podido 
detectar una variación en la dieta de la pareja e a lo largo de la crianza de 
los pollos, ésta fue patente, en cambio, en A y B, como muestra la Fig. 8. 
El escaso número de datos otorga poca credibilidad a las proporciones re-
lativas de las diversas presas, pero es significativo que las fochas, que re-
representan una parte importante de los aportes al nido en abril y mayo 
no aparezcan un par de meses más tarde. Los patos, en cambio, experimen-
tan entre mayo y julio un alza notable de su papel como presas. Sin duda 
ello se debe, como hemos discutido más extensamente a propósito de la 
alimentación de Milvus migrans (DELIBES, 1975a), al hecho de que en julio la 
mayoría de las fochas han desaparecido de la marisma seca, en tanto que-
dan aún buen número de patos mancones, o retrasados en su desarrollo, 
4b.-Clases de tamaño. 
Al prescindir de las presencias en egagrópilas, puesto que no informan 
con exactitud sobre el tamaño o edad de las presas devoradas, hemos de 
establecer las comparaciones en base a un número de muestras demasiado 
reducido para proporcionar resultados definitivos . En cualquier caso, las 
capturas se disponen de acuerdo con su peso como se indica en el Cuadro 6. 
Las diferencias entre las distribuciones no son significativas, pero se 
aprecia una tendencia a capturar presas menores en la pareja que no caza 
en la marisma, lo que se traduce en una mayor diversidad trófica. Por otra 
parte, las 46 presas de la pareja A oscilan entre 145 y 1250 grs., y las 43 de 
B entre 150 y 1.450 grs., en tanto las 24 de C lo hacen entre 75 y 1.280 grs., 
ampliando notablemente el límite inferior del tamaño de presa consumido. 
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fig. 8. Variación en la dieta de las parejas de águilas imperiales A y B a lo largo 
de la crianza de los pollos. Tan sólo se han consideraJo los restos de presas y no las 
presencias en egagrópilas. Los números romanos inJican meses, y los números entre 
paréntesis corresponden al número absoluto de presas. 
Variatioll ill the diet 01 f!airs A alld B dl/rillg the breedillg alld cal'illg 01 fhe yOl/llg. 011-
1)' re/J1aillS 01 prey li'ere medo The /0/11(/11 IIl/lII erals illdicate fhe 'lIIollth alld the absolllte 
?J/I/Jlber 01 pl'ey is Jl'ithill pflrelltheJÍs. 
CI/adro 6 
Comparadón entre las dietas de las tres parejas de águilas imperiales de Doña-
na tras agrupar las presas en clases de tamilño. Tan sólo hemos utilizado restos 
de presas (R) . 
C9 111pariJO II (.·f fhe diets 01 ¡he Ih/'ee paÚ's 01 lll:/lel'ial E(1gles ill Doñallfl a¡'}1Jr 
htll'illg classified tbái' préy acc~ rdi1tg to Jiu . Ou!y I'WI,tiIlS 01 prey (R) baile bew 
//Sed. 
0-200 gr~ . I 201-600 grs. 601 -1800 grs_ Di versidad trólica 
R o;. R I °' 0 R "1. 
Pareja A 10 21 7 15 ~-2-1- 45.7 1.065 
- -1-2-~ 21 Pareja B 10 233 48.8 1045 
--- ---
Pareja e 8 333 9 375 7 292 1.093 
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5.-Variaciones tras la mixomatosis. 
Como es sabido, la mixomatosis h2, reducido espectacularmente la den· 
sidad de comeos en España. El efecto, a juzgar por las impresiones de 
guardas y antiguos conocedores de la zona, ha sido muy notable en Do· 
ilana, afectando a todo el abanico de prEdadores que de una u otra forma 
dependían de esta presa (VALVERDE, 1967). Por desgracia faltan en España 
datos de la época anterior a la enfermedad que permitan evaluar los cam· 
bias habidos desde entonces en las poblaciones y dietas de carnívoros y 
aves de presa. Doñana es sin embargo una excepción gracias a los trabajos 
ya citados de VAL VERDE (1960, 1967). 
Si la mixomatosis llegó a Doñana en el otoño de 1957 (DELIBES, 1975a) 
los datos de VALVERCE -recogidos de abril a junio a lo largo de varios años 
entre 1952 y 1959- pueden separarse en dos grupos: presas capturadas en 
el período 1952-1957, antes de la mixomatosis, y presas capturadas durante 
los dos primeros años de la enfermedad. 
En la Fig. 9 hemos comparado el porcentaje de conejos, aves acuáticas 
y otras presas en la dieta de bs águilas lmpsriales de Doñana en los dos 
períodos citados y en 1973, considerando tan sólo, con el fin de manejar 
material homogéneo, restos de presas encontrados en y bajo nidos y con· 
tenidos de buches, si es que ocasionalmente se ha forzado a regurgitar a al· 
gún pollo (VALVERDE, 1967). 
Las distribuciones de las presas en los grupos citados difieren amplia· 
mente en los tres períodos, tanto considerados en conjunto (p<O.001) como 
de dos en dos (entre 1952-57 y 1958·59, p<O.05; entre cada uno de éstos y 
1973, p<O.OOl). 
Oryctolagus constituía la presa básica del águila antes de la mixoma· 
tosis (58 % de los restos), en tanto los ánades y otras aves acuáticas supo· 
nían entonces poco más del 8% del total de capturas. Al comienzo de la 
enfermedad, cuando la densidad de conejos debía ser aún muy alta y el 
número de enfermos y moribundos -fáciles de cazar- elevadísimo, las im-
periales comían casi exclusivamente esta presa (76.9%) Y las aves acuáticas 
no alcanzaban ni siquiera al 8% anterior. Quince años después, en cambio, 
los oonejos son mucho más escasos y el predador ha debido sustituirlos 
por presas de reemplazo (FROCHOT, 1967), representadas casi exclusivamente 
por aves marismeñas. La pareja C, sin embargo, que no accede a la ma· 
risma, debe recurrir a los micromamíferos, pollos de aves no acuáticas y 
reptiles para compensar la escasez de conejos (consignemos como campa· 
ración que entre 1952 y 1959 VALVERDE sólo encuentra, sobre un total de 
189 presas, 1 roedor -Rattus norvegicus- y 2 reptiles -1 Lacerta lepida 
y 1 Colubridae). 
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Fig. 9. Importancia relativa de los dive-tsos tipos de presas en la dieta de A ql/ila adal· 
berli en Doñana antes de la mixomatosis (195 2. 1957 ), durante los primeros años de la 
enfermedad 0 958- 1(59) y en 197\ de acucrdo con los da tos de Valverde (1967) y 
propios. Tan sólo se han considerado restos de presas y no presencias en egagrópilas. 
Sobre cada columna, entre paréntesis, número absol llto de presas. 
Re/alj¡'e impOrl(lIIce of ¡he diíférenl I)'pes or I)fey in Ibe diet (JI Aqllila adalberti in 
Du,/alla before M)'x(jJlJ"loJis /1952-1957), dl/ring Ib e firrl )'o"rJ o/ Myxumalosis 
(1958'1959) al/d in 1973, accnrdillg lo Ibe dal" o/ Vd/N:rde (] 967) "lid tbe al/lbor. 011· 
1), remaillJ of pro)' are cOl/sidered. / JI Ibe be"d uf edcb COIIlIll Il Ibe "bsolllte 1)/I/IIber 01 
pro)' is indic,,/ed. 
6.-Comparación con otras poblaciones. 
Existe poca información, y muy fragmentaria, sobre la alimentación 
del águila imperial fuera de Doüana. Como hemos dicho los datos más nu· 
merosos corresponden a AMORES (com. pers.), que estudia la dieta en Sie· 
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rra Morena (Jaén J, y en m enor medida a Gi\EZON (19741, que lo hace en Es-
paña Central. E ste último menciona 33 presas (excluyendo 5 procedentes 
de a n á lisis de conten idos estomncale::;, pOr ignorar la época del año de que 
proceden! e incluye prcbablEm ente p a rte ele las citadas por MEYBU RG (975), 
que por esta razón no considerarEmos aquí. AMOE ES ha obtenido 171 presen· 
cias de presas en egagrópilas co lectadas dl!rante el verano de 1975. Un nú-
mero de presas bastante m enor, que por ello no u t ilizaremos en la s com-
paraciones, se recoge en SUETENS y GROENENLi\EL (971), MORILLO Y LALi\NDA 
(1972), BERNIS (1974), e tc. 
La lista ele presas de Gi\EZON y .i\_~.íORES f i f~Ur2. P11 el Cu~_ clro 7. Una com-
paración mera m eilte cualitativa con las p resas de Doi1ana lleva a descubrir, 
el,,:tlro 7 
Relación de presas !lel águila imperial en Espafia Central (restos en uidos) y en 
Sierra Morena de Jaén (presencias en egagrópilas). 
f-'r(J)' uf fb e; IJJljJ ('ri!!! [ d(.i!e: in Cc r!!,.,,1 SjJtÚ¡l ( r &i/!d/n .i l ,,;;";/(I iJl ih' .I'IJ) tíl/:! !be SiE"'·,; 
Mor,;;!" 01 Jr:i ;¡ (j,,¡ti.' '/ ;il ¡'.fl,·!s). 
L" clli ,Ia,\ 
Rderencia 
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lógicamente, la ausencia de aves acuáticas en aquéllas (con la excepclOn 
de un pato real joven encontrado por GARZÓN), sustituidas por numerosas 
especies orníticas diferentes (Gar1'uI1ls, Lanius excubitor, Turdus merula, 
Picus viridis, Sturnus unicolor, Cyanopica) que en Doñana no existen o son 
ca.pturadas muy raramente. Con todo, el espectro alimenticio resulta bas-
tante próximo al de la pareja C de nuestro estudio, siendo en ambos casos 
la mayoría de las aves predadas propias de biotopos forestales y nidifican-
tes en árboles o matorrales. 
Desde un punto de vista cuantitativo, y tomando en consideración tan 
sólo Jos datos de AMORES, por parecernos los de GARZÓN insuficientes, resalta 
aún más la similitud entre 18- pareja C de Doñana y las ~guilas imperiales 
de Sierra Morena. Así, la distribución de las presas en clases taxonómicas 
(mamíferos, aves y «reptiles y otras presas») difiere significativamente en-
tre Sierra Morena y A o B de Doñana (p<O.OO1), en tanto no lo hace con 
C, debido fundamentalmente al destacado papel de los reptiles en la ali-
mentación de ambas parejas. 
El aspecto más llamativo de la variación trófica entre las águilas de 
una y otra zonas radica sin embargo en el tamaño de las presas. Al proceder 
la información de AMORES de análisis de egagrópilas no podemos compa· 
rarlE, directamente CO:1 la expresad:, en le::; Cuadros 3 y 6. Ello no obsta para 
¡:-.ermitírnos deducir, a la vista c\E '~ CiJ2:1.rO 7, que cuando menos la mitad 
de las presas de Aquila adalberti en Sierra Morena son menores de, 200 grs. 
(con seguridad varios reptiles, además de Pic1~s, Turclus, Sturnus, los Cor-
vidae, Rattl!S, etc. J, y pr:::b3.blcT!len t s no más de ·la tercera parte superan 
los 600 grs. (muchos Oryctolagus, aunque sin duda no todos, Lepus, Accipi-
ter, Cervus). Ello supone un acusado desplazamiento de la predación hacia 
presas de menor tamaño, perceptible también en el umbral inferior del 
rango de peso de las presa<;, q116 se amplía aquí hasta los 30 grs. de Apo-
demus sylvaticus. Recordemos que esta tendencia aparecía esbozada en la 
pareja C de Doñana. 
Las ardillas terrestres (Citellus spp) y hamsters (Cricetus cricetus) pa· 
recen tener para Aquila heliaca heliaca tanta importancia como aquí tuvo 
el conejo, y el águila es considerada allí un cazador típico de mamíferos 
terrestres. ZABARDY (in GLUTZ et. al., 1971) determinó 46 presas en un nido 
en el norte de Kazachstán, de las cuales 26 eran mamíferos (entre ellos 3 
Vulpes corsac y 7 Marmota bobac), 11 aves (entre ellas 4 Perdix perdix, 
4 Corvus jrugilegus y 1 Falco naumanni) y nada menos que 9 coleópteros. 
Unrcamente un autor (KRÜ"ER in GLUTZ et. al., 19:71) ha citado reptiles 
en la dieta de la especie oriental (1 Testudo graeca), y tan sólo GLUTZ et. al. 
(1971) mencionan los anfibios como presas potenciales. En Doñana, donde 
son muy abundantes, nunca les hemos encontrado en los nidos, y un pollo 
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de cerca de 2.000 grs., que mantuvimos unos días en cautividad regurgitó 
casi de inmediato los Pleurodeles waltl Que tras serie ofrecidos había en 
gullido precipitadamente. 
7.-Requerimientos tráficos. 
El ejemplar que acabamos de citar, que fue posteriormente colocado 
en un nido y voló normalmente, precisaba 400-450 grs., diarios de comida 
para mantener su crecimiento. USCHKOW (in GLUTZ et al., 1971) estima en 
400-600 grs., la cantidad media ingerida diariamente por un adulto de la 
f;specie orienta·l. Por lo que sabemos del águila real (FEVOLD y CRAIGHEAD, 
1958) y otras rapaces menores (CRAIGHEAD y CRAIGHEAD, 19'56), sin embargo, 
estas cifras son muy elevadas, y deben probablemente quedar reducidas 
a 250·300 grs., para un águila imperial de alrededor de 3.500 grs., de peso. 
Disousión 
El régimen alimenticio de un predador es determinado por la interac-
ción entre una estrategia, resultado de la selección natural (habitualmente 
maximizar el rendimiento neto de energía por unidad de tiempo; SCHOENER, 
1971; MAOARTHuR, 1972; EMLEN, 1973) Y diversas tácticas (mecanismos de 
coexistencia; modificaciones en la amplitud del nicho trófico; territoriali-
dad; imagen de búsqueda; preferencias individuales «aprendidas»; etc.) uti-
lizadas como respuesta a condiciones ambientales o fisiológicas concretas 
(competencia interespecífica; disponibilidad de presas; estructura física 
del medio; saciedad; etc.; VALVERDE, 1964; EMLEN, 1966, 1973; MAcARTHuR y 
PIANKA, 1966; CODY, 1974; HE8PENHEIDE, 1975b). 
·El desarrollo de una extensa teoría a este respecto ha dado lugar 
a numerosos modelos que permiten prever las variaciones en la dieta de 
una especie concreta en variadas circunstancias (ELLlS et al., 1976, y refe-
rencias allí contenidas). Los cambios espaciales y temporales del régimen 
alimenticio de Aquila adalberti pueden ser interpretados a la luz de estos 
modelos teóricos, sin olvidar nunca que el escaso número de parejas sobre 
las que se basa nuestro estudio concede a las conclusiones cierta provisio-
nalidad. 
El águila imperial actúa en Doñana hasta la llegada de la mixomatosis 
como un característico predador de Oryctolagus cuniculus, especie que por 
su tamaño y densidad de población resulta básica en la dieta de numerosas 
rapaces y carnívoros mediterráneos ibéricos (VALVERDE, 1967; AMORES, 1975; 
HIRALDO et al., 1975; DELIBES, 1975b; DELIBES et al., 1975; etc .). La irrupción 
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de la enfermedad provoca un incremento de la facilidad de captura de los 
conejos, aunque no de :,:u abundancia, motivando una apreciable disminu-
ción de la diversidad trófica. Ello subraya la importancia del parámetro 
«disponibilidad de presas», con frecuencia independiente de la abundancia 
(DELIBES, 1977, y referencias en ese trabajo), en la determinación de la die· 
ta, y concuerda con la práctica totalidad de los modelos que desde EMLEN 
(966) Y MACARTHUR y PIANKA (1966) p revén una acentuación de la estenofa-
gia cuando la disponibilidad de presas aumenta . 
La disminución de esta disponibilidad unos años más tarde provoca, 
como cabía esperar, una drástica modificación de la dieta, con el corres-
pondiente incremento. de la diversidad de la misma. Las á.guilas imperiales 
que crían próximas a la marisma, sin embargo, consiguen sustituir al co-
nejo por presas de parecida talla mediante una ampliación del uso del me· 
dio marismeño como cazadero. Ello contradice en parte lo previsto por 
MAOARTHUR y PIANKA (1966), según los cuales una disminución de la densi-
dad de presas daría lugar más bien a la ampliación de la diversidad de- pre-
sas consumidas que a la del tipo de hábitat utilizado como cazadero. En el 
caso concreto del águila imperial esto último habría sido posible por la 
Dusencia en la marisma de un com¡:;eticl.or de su tamaño y características 
(MACARTHUR y WILSON, 1967). 
La pareja C, por su parte , que no tiene acceso a la marisma, tiende a 
ampliar el rango y diversidad de los tamaños de sus presas, capturando 
más a menudo ejemplares más p equeños que por tanto son de menor 
rentabilidad y exigen mayor número de capturas diarias para satisfacer 
los requerimientos tróficos. Otro tanto ha sido citado, por ejemplo, de 
Tyto alba en el área mediterránea ibérica con respecto al resto de Europa 
(HERRERA, lS·74) y de Buba bubo exactamente en sentido contrario (HIRAL-
DO et al., 1976a). Todo ello parece concordar difícilment3 con la presunción 
de HEsPENHEIDE (1975a) de que una disminución de la disponibilidad de ali-
mento afectaría poco al t amaño medio de las presas capturadas. 
La acusada reducción del peso medio de las presas de Aquila adalberti 
en Sierra Morena, así como el carácter «arborícola» de muchas de ellas, 
no parece responder simplemente a cambios en la disponibilidad de cone-
jos, puesto que son aquí más abundantes que en la propia Doñana (CASIMI-
RO-SORIGUER, como persJ. Existen sin duda otras motivaciones, siendo pro· 
bablem ente la principal la existenc~a en simpa tría de Aquila chrysaetos, ca-
zador allí de conejos y aves terrestres de tamaño medio (200-600 grs.) (DE-
LI BES et al., 1975). Ello forzaría a Aquílel ada!berti a ampliar su nicho tró· 
fico , capturando más a menudo presas pequeñas y más raramente presas 
«terrícolas». Un mecanismo de coexistencia entre especies simpátridas de 
este tipo (ampliación de la dieta y contracción del cazadero) ha sido pro-
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puesto en numerosos modelos teóricos (MAcARTHuR y WILSON, 1967; SCHOE-
NER, 1969). 
Parece claro, según lo expuesto hasta aquí, que de acuerdo con las pre-
visiones de GRIFFITHS (1975), referidas a vertebrados superiores, el águila 
imperial se comporta como un maximiza dar de energía cuando el alimento 
disponible es abundante y/o la competencia interespecífica escasa. En caso 
contrario, sin embargo, su táctica es maximizar el número de capturas, 
para lo cual tiende a ccnseguir a medida que las encuentra todas las presas 
que corresponden al rango de tamaño que le resulta rentable (cuyas fron-
teras serían en tUtima instancia los pesos de aquellas presas que propor· 
cionan menos energía de la que hay que emplear para hacerse con ellas, 
bien por ser demasiado pequeñRs, bien porque al ser muy grandes es di-
fícil capturarlas; VALVERDE, 1964). La m2ximización del número de capturas 
explica la evidente tmdencia a rebajar el umbral inferior del rango de 
tamaño de presas desde las parejaf'- A y B de Doñana (145 y 150 grs., res-
pectivamente), ha3ta la ¡:;arej~. C (75 p;rs.) y la de Sierra Morena (30 grsJ 
Es menester destacar que el gran incremento de los requerimientos tró-
ficos que acompaña a la crianz2. d-= los aguiluchos tiene el mismo efecto 
sobre la selectividad de 18.s águilas que una disminución de la disponibilidad 
de alimento (SCHOENER, 1971). Cabe imaginar por tanto que durante la épo. 
ca «no reproductora» las variaciones intraespecíficas del régimen alimenti-
cio sean menos acusadas, al tender todas las parejas a concentrar la pre· 
dación sobre las presas más rentables. 
Concluyamos destacando que Aquila adalberti preda sobre una amplia 
gama de especies, desde mamíferos a peces y con pesos que oscilan entre 
20 grs., y más de 3 kgs. En óptimas condiciones, sin embargo, parece con-
centrar su atención sobre vertebrados homeo.termos de 600 a 1.200 grs., de 
peso. Con frecuencia las aves representan más del 50% de las presas, es-
pecialmente tras la mixomatosis, siendo muchas de ellas especies caracte· 
rísticas de árboles o matorrales. Ello confirma que el águila imperial ibé· 
rica es una especie forestal, sin duda peculiar del antiguo bosque medite-
rráneo, y que su biotopo en Doñana es bastante atípico (MEYBURG, 1975). 
La corta lista de presas que se atribuye a Aquila heliaca heliaca permite 
pensar que caza con más frecuencia en medios esteparios. 
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Resumen 
Entre marzo y julio de 1973 hemos recogido restos de 113 individuos-presa y 
228 egagrópilas, que proporcionaron 366 presas más, en los nidos y posaderos de 
3 parejas de Aguilas Imperia,!es en la Reserva Biológica de Doñana (Fig. 2). Las 
presas más comunes fueron los conejos 09%), patos (29.9%), fochas (11.3%) y urra· 
cas (4%), tal como se muestra en el Cuadro 2 y las Figs. 4 y 5. La distribución de las 
presas en clases de tamaño aparece en el Cuadro 3. Algo más de 'la mitad de las cap· 
turas (52.4%) corresponden a espec¡~s características del matorral, en tanto las res-
tantes son propias de la marisma. 
El régimen alimenticio varía de unas parejas a otras en función del grado en qlje 
utilizan la marisma como cazadero, dependiente a su vez de la proximidad del nido 
2. 12. misma (Cuadres 4, 5 Y 6, Fig. 7). La dieta ha variado sustancialmente tras la 
epidemia de mixomatosis, reduciéndose la importancia del conejo en la misma y 
<lumentando de forma espectacular el papel de las aves acuáticas (Fig, 9). En Sierra 
Morena y centro de España el Aguila Imperial parece desplazar su atención hacia presas 
menores y más .. forestales" (Cuadro 7), tal vez e)mo resul tado de su competencia con 
,1q/lila chrystletos. 
Summary 
Feeding ecology 01 the Spanish Imperial Eagle in the Coto DoñanB 
Thc Spnish Imperial E3.g'e (Aquiltl udtl!lnríi) is prub'1bly t'-le most threatened bid 
of prey in Europe. In this paper the feeding habits and b:)d of the three nesting pain 
duriDg 1973 in the Doñ'1na Bi~logical R,s~rve (Fig. 2) ~rc studied and the results are 
compared with the diet oE these birds befor~ the presence oE myxomatosis in this same 
'ccality (VALVERDE, 1967) and the current diet cf the Im!,~rial Eagles in Sierra Morena 
(AMORES, como pers.), and other places. Practical!y al! the data corresponds to the breed-
ing periodo 
1.--->Diet COl/tellt, 
From March to the end of July 1973 in nests and resting-places the author co· 
lIected remains of 113 individual prey specimens (which were grouped together in size 
~,nd/ or age classes according to the criteria expressed in Table 1) afld 228 pellets, in 
which were identified 366 more prey specimens. The general results obtained are ex-
pressed in Table 2 and figures 2 & 3. Mammals account for 42.2 % of the prey specimens, 
birds for 54.5 %, reptiles far 3.1 % and fish for 0.2 %. The species most frequently cap-
tured is OrYctolaglls c//fIicNIIIS (39%), followed by AI/tls sp. (29.9%), Fulira tllra 
(11.3%) and Pha pica (4%). The majority of the rabbits and ducks eaten were adults 
while a,'most all the coots and magpies were juveniles (Figs. 4 and 6). 
2.-Prey size. 
Estimating the weight of the prey specimens from their remains (and therefore 
dispensing with those found in the pellets) the author found a prey size range of 75 gr., 
to 1.450 grs., although in Doñana the Eagle occasionally preys upon larger species (Le-
¡",s, Amer, etc.). Nearly half of the captures weighed between 600 gr., and 1.800 gr. 
(Table 3), smaller on an average than the prey of Aqlliltl chrysaetos in Spain. 
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3.-Feeding habitar. 
Assuming ehae each prey specimen has been capeured in its normal habitae, 52.4% 
of the captures are made in the brushwood and the - remaining 47.6% in che marshland. 
Of the firse, che greae majority of che birds (25 of 32) nese eieher in crees or bushes dif-
fering from those preyed upon by the Golden Eagle in Spain, which usually nest on the 
ground. 70.5 % of the marshland prey generally frequent the edges marsh 0[' even, as 
in the case of Anas platj'l<rhj'ncbos, the ponds and small pools of the brushwood. From 
chis, the authors deduces that during the reproductive periad Aqtlila adalberti hunts slight.y 
more fr~quently in the brushwood ehan in che marsch. 
4.-Itltraspeciíic ~'ariatiollS in the dieto 
As ~hown in Tables 4 and 5, significative diffel'ences exist in che diet of che three 
pairs which we studied. The reasan for chis is probably due eo the degree of use made 
of the marsh as a hunting ground by each pairo The pair nearest to che marsh (Pair A) 
hunts more ducks and other aquatic birds and fewer rabbies, rep(iles and non-aquatic 
bir<rs- than either of the other ewa pail's. On the other hand, the pair furchest fram the 
marshland (Pair C), eats reptiles and rabbits in abnndance and very few aquatic birds. 
Pair B has a diet which is halfway beeween the two, though more similar to A (Fig. 7). 
Alchough che autnor has very lietle data at dispasal, ehere seems eo exise a tendency in 
Pair C eo capture smaller prey (Table 6). Its lowest threshhold for prey size is a¡'so che 
mose reduced (75 gr. as compared wieh 145 of pair A and 150 of pair B). 
5.-Varia/ions in the diet after Mj'XOlll4tosis. 
Myxamatosis was firse abserved in Dañana in che Autumn of 1957. Before chis che 
Imperial Eagles there ate mainly rabbits (58%) and only 8% of ies prey were aquatic birds 
during che breeding periodo In Spring and Summer of 1958 and 1959 the availability 
of many diseased rabbits increased this figure ro 76.9%. Rabbies are scarcer now and che 
Eagles resort to alternative prey, aboye all marshland birds (Fig. 9) and, in the case of 
Pair C, small marnmals and reptiles. 
6.-Co1llparisoll with other poPlllatiolls. 
In Table 7 are shown sorne data about the diet of che Imperial Eag¡le in Central 
Spain (remains of prey) and in [he Sierra Morena of Jaen (prey in pellets). Altogether, 
the feeding habits of these Eagles are more similal< to those of Pair C than either of 
the oeher two Doñana pairs. However, che small size of many of the prey in the Sie-
rra Morena is noteworthy, as at least 50% are less ehan 200 gr., and the lowese ehreshold 
of the prey size range descends ro che weighe of a ApodemllS sj'lraticllS (aboue 30 gr.). Ai-
mose all the prey-birds in che Sierra Morena are characterisric species of forestal biotopes, 
nesting in crees and bushes. 
7.-Food reqllirements. 
A young bird of 2 Kg. kept in captlVlty for 10 days needed 400-450 gr. daily, 
in order to maineain its growth. On the other hand, it has been said that an adult Aqllila 
heliaca eats 400-600 gr. of food daily. However, the information available on che requi-
rements of other birds of prey leads the amhor to believe that an adult Spanish Imperial 
Eagle should not need more than 250-300 gr. of food daily. 
8 _-DisclIssion 
The conclusions, based on a limited number of pairs, are tentaeive, but che gpatial 
and temporal changes in the food habits of Aqllila <tdalber/i can be related eo the theo-e-
rical mode's which analize che variarions in the diet of a particular species in varied cir-
cunseances, from either a strategical or eactical poinc of view. 
As with many Iberian Mediterranean predators, che Imperial Eagle was a typical 
predaeor of rabbits before Myxomatosis. The increase in its facility to capeure rabbits 
at the beginning of the Myxomatosis causes a temporary reduction in its trophic diver-
sity, as predicted by all the theoretical models after EMLEN (1966) and MACARTHUR & 
PIANKA (1966). Later, however, the density of the rabbit population is reduced an,i 
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che lropbic " ive: ir)' increasl:S !le the Stune rime 3S lhe use t)f rhe ma rshln¡ld as a hUr.I ' 
ing g rounJ (Pú rs A 3nd B ) is CJ{tend ed. T h is panl )' cont raJ icts M,\ AnTHOR & PL¡\ KA 
( 1966), Hccocding! whom lile <It-crease In che numbcr o f prey woul d hard ly nH¡,I.~ 
che: peciali zacic n ut habi rn t. Pair " whieh ha~ no nccess !O che mars h(.'S \ViJeos it ~ 
pre)' s iz!;' ra.nge unJ more freq uenrl y hullts smru l~ r nod rh e refor~ less p ro(jm bl c: p rcy . 
Tbc smaU average SilC uÍ the prey of A qll1ltt ttd"lber(; in rbe Sie rra Mo rena m ul .! 
be rhe resu le o f e mperj[jon ", irh lhe simpatrie ,.l qlliffl ebrystlelos, which ",o uld fo rce rhe 
Imperia l ~.!l l e ro \Vi den ¡rs rropbic niche and ro reduce it~ spatiJll niche, in accordanc:e 
\Vieh che pre<liclinos o E MACAnTHUR & W ILSON ( 19 7) nOlI SCHO BNHR (1%9). 
In gen ~ ral Ir can be esumarCtl llla r rhe Spanish Impe ria l F.agle beh aves as an "cner· 
gy maxim l~c rH when food is a bundanr :lod/or in te rspecific competi úon is slig he. Tf rh is 
i nor che case, ie rends eo aee as a Hnumbcr Olaximizer" , aceo rd ing [() rhe rcrmino log y 
nnd forecasrs of GRIFF1THS (19 ). 
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Datos sobre la dieta invernal del colirrojo tizón 
(Phoenicurus ochruros) en encinares de 
Andal ucía occidental 
CARLOS M. HERRERA. 
En toda su área de distribución europea, el colirrojo tizón está res-
tringido durante el período de nidificación 2, zonas caracterizadas por la 
presencia de roquedos, afloramientcs de piedra y terrenos accidentados en 
general. En la época invernal se muestra mucho menos s2lcctivo en la 
elección de habitat y ocupa formaciones vegetales variadas, con el único 
requerimiento de que existan áreas con suelo despejado y posaderos ade 
cuados de poca altura desde donde poder cazar (GEROUDET, 1974). En An 
daluc.ía, los encinares adehesados de Sierra Morena albergan durante el 
invierno a esta especie. Nunca alcanza densidades elevadas, pero constituye 
un elemento característico de la avifauna invernal en aquellos encinares 
claros donde existan pequeñas áreas de matorral, ramas caídas, paredes 
de piedra o construcciones abandonadas (HERRERA, inédito) . El origen de 
estas poblaciones invernantes es mal conocido, pero cabe sugerir la posi-
bilidad de que se trate de individuos originarios de Europa central junto 
con otros nativos de zonas montañosas de h Península Ibérica (cL GEROU· 
DET, 1974). 
Como es habitual entre los passeriformes ibéricos, la dieta del colirrojo 
tizón es prácticamente desconocida, a excepción de una docena de estóma-
gos analizados por GIL LLETGET (1927, 1928, 1945), procedentes en su mayo-
ría de Candeleda CAvila). Este hecho unido a la importancia, cada vez me-
jor demostrada, del conocimiento de la ecología invernal para la compren-
sión de la estructura de las comunidades de aves (p. ej. FRETWELL, 1972, HE-
RRERA, 1977a), nos ha llevado a ofrecer los presentes datos sobre la dieta 
invernal de esta especie de colirrojo. 
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Material y métodos 
La determinación de la dieta se ha basado en el anális is de contenidos es tomaca,J es 
procedentes de ejempl a res colec tados en el período Octu b re-Febrero de los inviernos 
197 5- 76 y 197(, -77 en varias local idades de Sierra Morena, situadas en l a ~ provincias 
de H ue lva, Sevilla y Córdoba, cuya vegetación estaba constituida en toJos los casos 
por encinares adehesados. Se examin~ rcn un total de 32 estómagos, repar tidos pu r 
ml.ses como se m uestra en el Cuad ro l . El total de presas halladas fue de 709. Los 
ni t todos seguidos fueron similarés en todo a los expuestos p or HERR ERA Cl 977bl, dond~ 
se expresan detal ladamente y se discu ten cier tos puntos ace rca de las pos ibles fu ente, 
de er ro r de los mismos. 
Resultados 
1. Composición general de la diela 
En el cuadro 1 se recogen los resultados de los análisis estomacales. 
separadamente para cadll. mes (octubre a febrero). En número de presas, 
el grupo que constituye la fracción más importante de la dieta son las hor-
migas, que en conjunto suponen el 54,8 u u del total. Entre ellas predominan 
las obreras (37,5
'
Yo), aunque los individuos alados forman una fracción apre-
ciable (17,3% ). Le siguen en importancia numérica los coleópteros, que re· 
presentan 31,7 ~ u del total. Entre ellos predominan Curculionidae, Carabidae 
y Staphylinidae, aunque también son fr ecuentes Chrysomelidae y Scarabei-
dae. Hormigas y coleópteros suponen conjuntamente más del 85 °'0 de todas 
las presas registradas. 
Los restantes grupos recogidos en el Cuadro 1 muestran una impor-
tancia numérica relativa mucho menor. Entre ellos se encuentran arañas, 
dermápteros (Forficula) , hemípteros (tanto Homoptera como Héteropte:ra J 
ortópteros (pequeños acrídidos), dípteros (Nematocera y Brachycera) y lar 
vas (sobre todo, de Lepidoptera y DiptEra). 
El tamaño reducido de algunas de las muestras mensuales no permite 
una consideración ::ietallada de la evolución sufrida por la dieta a lo largo 
del período invernal. Si n embargo, pueden señalarse algunos cambios men-
suales fácilmente apreciables en el Cuadro 1. La importancia relativa de 
las hormigas aladas es máxima en noviembre, con gran diferencia respecto 
a los meses restantes. La salida de enjambres de hormigas aladas tiene lu· 
gar tras las primeras lluvias importantes de la temporada, que en Sierra 
Morena occidental suelen producirse en octubre o noviembre según los 
años. El aumento observado debe pués atribuirse a un incremento en la 
disponibilidad de este tipo de presas. Las larvas aumentan progresivamen· 
te su importancia en la dieta a medida que avanza el invierno, así como los 
coleópteros; este hecho puede también relacionarse con cambios en la dis· 
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CI/adro 1 
Composiciós de la dieta del coJirrojo tizón, expresada como porcentaje respecto 
al número total de presas en cada mes. 
TOTAL 
OCt. Nov. Dic. Ene. Feb. N.o % 
Araneae 2.4 1.3 1.4 10 1.4 
Dermapcera 0.8 5.3 4.0 2.8 25 3.5 
Hemiptera 2.6 4.9 1.3 4.2 19 2.7 
Orthoptera 7.7 0.8 0.8 0.4 7 1.0 
Formicidae 
(obreras) 59.0 16.3 )(; .8 48.0 33.8 26.6 37. 5 
Formicidae 
(ajadas) 12.8 71.3 5.7 5.4 123 17.3 
Coleoptera: 
CurcuJionidae 7.7 3.0 21.5 16.6 15.5 109 15.4 
Carabidae 2.6 1.6 2.0 4.9 2.8 21 3.0 
Staphylinídae 2.6 0.8 3.2 0.9 5Jí 16 2.3 
Otros 3.1 11.7 12.6 23.9 78 11.0 
Diptera 5.1 0.4 1.4 4 0.6 
Larvas 1.6 2.4 4.5 7.0 23 3.2 
Otros 1 2.8 1.'1 8 1.1 
TOTAL PRESAS 39 129 247 223 71 709 100.0 
N: ESTÓMAGOS EXAM. 3 4 9 11 5 32 
lo Incluye Miriapoda, Arachnida (no Araneae) e Hymenoptera (no Formícid.e). 
ponibilidad de este tipo de presas. En general, la abundancia total de insec' 
tos en el suelo del encinar va siendo mayor a medida que avanza la esta· 
ción lluviosa y se aproxima la primavera (HERRERA, 1977a). La importancia 
relativa de las hormigas tiende a disminuir hacia finales del invierno, pa· 
ralelamente con el incremento sufrido por los restantes grupos . No es po-
sible saber si ello es debido a una sustitución de aquéllas por éstos en la 
dieta o, simplemente, una disminución en la disponibilidad de hormigas, 
aunque a la vista de los resultados obtenidos en otros passeriformes insec-
tívoros (HERRERA, 1977b) parece más probable la primera de estas alter 
nativas. 
i. Importancia relativa global de cada categolÍa de presas 
La importancia en la dieta de una categoría taxonómica determinada 
es función no sólo del número de presas pertenecientes a la misma, sino 
también de su tamaño (volumen o biomasa) y de la asiduidad con la cual 
aparezcan en los contenidos estomacales. Presas muy numeros'3S pero de 
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pequeño tamaño pueden aportar en total menos energía al predador que 
otras poco frecuentes pero elE mayores dimensiones. Con objeto de deter-
minar un índice global de importancia relativa para cada tipo de presa (i) 
(IGRi) vamos a combinar tres medidas parciales de importancia relativa 
basadas en criterios diferentes: importancia numérica I PNi), importancia 
en volumen o biomasa (PBi) e importancia en frecuencia de aparición o 
presencia en estómagos (PFi). Los respectivos IGRi resultan de la expre· 
sión siguiente (lVIcEACHRAN et al. 1976): 
(1) 
Las tres componentes de esta expresión fueron obtenidos como sigue : 
PN¡ 
m¡ lOO (2) x 
~mi 
¡= ,1 
m¡ 
~ L 3¡k 
P13¡ k=l 1(1) (3) x 
s mi 
v 2. L\ k 
i=1 k= 1 
PF¡ 
n¡ 
---x 100 (-.J) 
N 
donde 
i = 1,2, .. . , s, siendo s el número de categorías taxonómicas conside-
radas. 
Lik longitud de la presa número k perteneciente a la clase i. 
k = 1,2, ... , mi, siendo mi el número total de presas en la clase i. 
ni número de estómagos en los que "staba presente la categoría i. 
N número total de estómagos analizados. 
Los porcentajes en biomasa que hemos empleado en los cálculos (PBi) 
no son medidas reales sino estimaciones obtenidas a partir de las longitu-
des de cada presa (Lik). El peso (P) de un j,nsecto en función de su longi-
tud (L) puede representarse por la expresión P = a Lb. Ecuaciones obte-
nidas para distintos grupos taxonómicos (Diptera, Ce.leoptera, Le·pidoptera; 
BEAVER y BALDWIN, 1975; H,,;-;RERA, inédito >, han revelado que el exponente 
b está próximo a 3.0 con independencia del grupo de que se trate. La. cons-
tante a, aunque varía de unos grupos a otros, afecta sólo linea.lmente el. f' 
Y su efecto se amortigua aún más en el cálculo de PBi por tratarse de un 
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A A: FORMICIDAE 
B : COLEOPTERA 
50 e : LARVAS 
D: DERMAPTERA 
A1 E : HEMIPTERA z F : ARANEAE 
el. B G : ORTHOPTERA 
(/) 30 H: DIPTERA <t I (/) 
t w f a:: 
el. I iA2 
o i 
z 1 r i 
~ I I 10 I I 
I 1 e D I 
_ _ ~~i 
r _1_ ------ -1 ~6~ ----.. I I 13.8 I 10 I I ..........,. f I 39.7 2U.7 10 1 t ~u 2 U 
el. I 
z L H.5 W 
:lE 7:'.9 
::::l 30 
..J 
o 
> 
¡¡\! 
8 9.7 
P;g. l. e ntribución relativa a la d ieta del colirr jv tizón portacla por los ocho gran· 
des grupos taxonómicos ce nSidernclos , expresada en po rcentaíe respecro a número de pre· 
5d5, vaJumen y frc"Cu",ncia de presíeIltación en esrómagos (eje horizonrnl) (PN, PB Y PP, 
re~pecrivamente, ver re..xto para descripción). Al y A2, desdobJamient0 de Jos formícidos 
en obreras y aladas, respectivamente. 
cociente, por lo que podemos ignorarla. Hemos considerado por ello acepo 
tab1e la aproximación empleada para expresar las contri'buciones relativas 
en volumen o biomasa aportadas por cada categoría taxonómica (PBi) (3). 
Debe señalarse no obstante que dichos valores constituyen estimaciones in-
directas. 
Los resultados obtenidos se ofrecen en la Fig. 1 para todas las presas 
de los cinco meses combinados, siguiendo el mismo método de represen-
tación gráfica de MoEACHRAN et al. (1976). Puede observarse que los va10-
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res de IGRi obtenidos mediante la expresión (1) representan justamente e '] 
área de los respectivos rectángulos que aparecen en dicha figura para cada 
categoría de presas. De este modo, la importancia relativa global de los 
distintos tipos de presa puede apreciarse visualmente en la representación 
gráfica en función ci.el tamaño de los rectángulos respectivos. 
De la Fig. 1 se deduce que hormigas y coleópteros constituyen la base 
efectiva de la dieta invernal del colirrojo en el área considerada, las pri-
meras de manera mucho más patente. Dermápteros y larvas le siguen a 
continuación, debido sobre todo a su importante contribución en biomasa, 
superior incluso a la representada por los coleópteros, a pesar de ser éstos 
mucho más numerosos. Cuando se subdividen las hormigas en obreras y 
aladas (Al y A2, Fig. 1 l, las obreras siguen siendo el primer elemento en la 
dieta, pero las alaclas pasan a representar un papel más secundario, equi' 
valente al desempeñado por dermápteros y larvas. De lo anterior se deduce 
que, globalmente, la dieta invernal del colirrojo tizón depend2 casi exclu-
sivamente del consumo de hormigas y pequeños coleópteros, representando 
los restantes tipos de presas un papel puramente accesorio. 
3. Tamaño de las presas 
En el estudio de la dieta de una especie individual, la consideración 
en cierto detalle del tamaño de las presas consumidas no ofrece mucho 
interés. Por ello, este tipo de información es omitida habitualmente en la 
mayoría de las publicacion8s sobre la alimentación de especies concretas. 
Sin embargo, las distribuciones de tamaño de las presas consumidas por 
las distintas especies integrantes de una comunidad ofrecen un gran interés 
y son de gran trascendencia para la compresión de los mecanismos de 
coexistencia (p. ej. HESPENHEIDE, 1971, 1975>' Por este motivo, aunque se 
trate de una información bruta de escasa utilidad inmediata, presentamos 
en la Fig. 2 la distribución de frecuencias de las longitudes de las presas 
ingeridas por el colirrojo tizón, ya que puede ser de utilidad con fines 
comparativos. 
Considerand'J todas las presas conjuntamente, el máximo relativo de 
capturas tiene lugar en el intervalo de 4-6 mm (32.7" '" J; en el intervalo 
2-8 mm se ¡'ncluyen el 79.1"" del total de presas, por lo que podemos con-
siderar éste el tamano más habitual de todas las presas consumidas. 
Tratando separadamente a los dos grupos principales de la dieta (hor-
migas y coleópteros), sus distribuciones de frecuencia difieren apreciable-
mente. Mientras que el 80.7'1D de los coleópteros están comprendidos entre 
2-6 mm, el 63.8':;" de las hormigas lo están entre 4-8 mm. Las medias de 
ambas distribuciones reflejan también esta diferencia de tamaños en fa-
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rig. 2 . Distribución de frecuencias de la longillld de los insectos Llptnrádos P O )' ~ J co 
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presas recogido en cada distribu ción sc muestra ba j(l cada denominaci"HI . 
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Val' de las horr:ligas , Dieha diferencia explica las discrepancias existentes 
entre ambos grupos en :::uanto a ~;L! il11j1o ctallcin relativa global en la elieta 
IFig, 1 l, Los colp.ópLeros suponen 11le ilC'; en lJiOlnasa que ell llLllllel'O (le in. 
dividuos debido a <..J.ue su t ~üla lll :::dia es in juior a la correspondiente ato· 
das las presas combinadas, la cuu: está inUuida J'undal1lenlalmente por las 
hormigas, las presas más numerosas. 
Discusión 
El método ele búsql\eci.~\ eI.e HLll1en~o empleado ili\bituahnen te por el 
colirrojo tizón es la caza al acecho cl.escte un pO:iuclero, lanzúnelose al suelo 
a capturar una presa o !'enlizanc~,o un vuelo corto panl tomar un insecto 
volador. Con frecuencia salla SGb;'l' el sdelo ccntinuadamcnte c1,urante pe 
ríodos ele tiempo largos (p. ej, Li-ETWUCET, HI'.f 1. La composición de la dieta 
revelada por el presente trabajo cuncuel' cla por tanto con lo que cabria 
esperar consideranci.o sus háb Itos (1.~ caz,\. Insectos que se encuentran nor· 
malmente en la superiicie del slwlo (ilol'inigas obreras, ortópteros, hemíp· 
teros, gran parte ele los coleópteros ) t01 man la rnayer parte de la dieta, 
Formas aladas que preSl1.111ibleülent2 fueron cai)turadas en vuelo (hormigas 
aladas, dípteros, algunos coleóptero:o l ccnstituyen una fracción mucho m e· 
nor de las presas registra6.as, sugirien do que el comportamiento de caza 
empleado con más frecuenci~. es el acecho 501)]'e el suelo o la búsqueda 
activa en este mismo sustra'w. 
El resultado del análisis ele Ooce estúmagos invernales efectuado por 
GIL LLEGET 11927, 18;23, 1945) coillcide en sus lineas esenciales con los en· 
contrados en el presente estudio . HOl'f!'ligas, curculióllidos y otros coleóp, 
teros son las presas registraclas con m ayor frecuencia por dicho autor, aun· 
que también seüala una variada gn¡1irl ele otras presas que en su m ayoría 
son coincic1ent83 CO ;1 I¡~ 's h~: ~I~~cT"5 El1 JlL' 2 ."~'ro es tucHo. A pesar pues de la 
distancia que separa 8. mnbHs localidndes el colirrojo parece predar en la 
época invernal con cierta cons tEncia sobre los mismos invertebrados, 
El significado del profuso consumo de hormigas llevado a cabo por al· 
gunos passeriformes del encinar durante los meses invernales ha sido dis· 
cutido en otro lugar con referencia al petirrojo (EritlzClclIS rubeculCl J, espe' 
cie para la que las hormigas constituyen el 76 " ;, de todos los invertebrados 
consumidos en 1<i5 r,1ismas locr:lic1ades ele Sierra Morena a que se refien~ 
el presente trabajo (HEn REnA, H)'i7h:. Los argumentos allí expuestos par~1 
el petirrojo son igualmente aplicables al colinojo tizón. La escasez de otros 
invertebrados en el suelo del encinar durante el invierno parece impulsa r 
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a estos insectívoros a consumir presas aparentemente subóptimas que en 
período de mayor disponibilidad de alimento son habitualmente rechaza.. 
das y raramente consumidas. No obstante, el caso del colirrojo es disti.nto 
al del petirrojo, en cuanto que esta última especie consume regularmente 
cantidades importantes de bellota, las cuales constituyen la base de su ali-
mentación durante su invernada en el encinar. Por el contrario, el colirrojo 
posee una dieta constituida exclusivamente por invertebrados, sin ninguna 
aportación suplementaria de origen vegetal, al menos de manera regular 
(GIL LLEGET op cit., menciona restos vegetales en algunos estómagos). Tal 
vez debido a ello, su dieta consista de un porcentaje menor de hormigas 
obreras (presa que suponemos subóptima, aunque abundante) que en el 
petirrojo (37,5 V8. 74.4°'0), mientras que presenta más hormigas aladas 07.3 
1/8. 1.6(~O) y coleópteros (31.7 vs. 12.2°n). Estos dos últimos tipos de presa 
son más escasos (coleópteros) o irregulares (hormigas aladas) durante la 
mayor parte del invierno, aunque son quizá más favorables que las hor-
migas obreras para el predador desde un punto de vista nutritivo. La apa-
rente incapacidad del colirrojo para explotar el abundante y altamente 
nutritivo recurso que es la bellota debe forzarle a ingerir una dieta animal 
cuya calidad sirva para cubrir totalmente sus necesidades, y ejercer para 
ello una selección de presa destinada a capturar presas animales rentables, 
ya que su existencia depende totalmente de los artrópodos. La escasez 
general de éstos debe ser responsable de las bajas densidades de población 
alcanzadas por la especie en los encinares estudiados (HERRERA, inédito). 
Por el contrario el petirrojo no depende esencialmente de las presas anima-
les para su sustento, y por tanto tal vez no necesite efectuar una selección 
de presa similar a la que aparentemente realiza el colirrojo (o su capaci-
dad para ello es menor). Probablemente la composición de la fracción 
animal de la dieta del petirrojo se aproxima por ello más a las disponi· 
bilidades reales de los distintos grupos taxonómicos encontrada por el 
predador en el campo. 
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Resumen 
Se estudia la dieta elel co:irrojo tizón durante su invernada en encinares adehe· 
~ados de Andalucía occidental, mediante el análisis de 32 contenidos estomacales. La 
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alimentación está integrada exclusivamente por artrópodos de tamaño pequeño o me-
diano (79.1 % de las presas comprendidas entre 2-8 mm. de longitud). De las 709 
¡:·resas registradas, 37.5% fueron hormigas obreras; 17.3%, hormigas aladas; 31.7%, 
coleópteros (sobre todo curculiónidos, car,,-bidos y estafilínidos); 3.5 %, dermápteros, y 
3.2%, larvas. Además de la importancia numérica relativa, se determinó la importanCIa 
rC'Jativa de los distintos tipos de pre,a en cuanto a volumen y frecuencias de presenta-
ción, mostrándose los resultados en la Fig. 1. El posible significado del importante 
consumo de hormigas efectuado por esta especie es discutido en relación con la apa-
rente escasez de presas alternativas más favorables en el suelo del encinar durante 
los meses de invi~rno. Se señalan algunas diferencias entre las dietas del colirrojo 
tizón y el petirrojo (ErithctclIS rubectda) en el mismo hábitat y se proponen meca-
nismos diferenciales de selección alimenticia en ambas especies. 
Summary 
The diet of Black Redstarts (PhoellicllY!IS ochfllros) wintering in evergreen oak 
!QllercltS ¡/ex) wood'ands of westetn Aodalusia, southern Spain, has been studied by 
c}.amination of 32 gizzards collected fmm October through February. The. diet was 
composed cxclusivdy of smaE and medium sized arthropods (79.1 % of to<.ll 
pt'ey items with lengths between 2-8 mm.). Of the 709 prey items recorded, 37.5% 
were worker ants, 17.3% winged ants, :n.7% beetles (mainly cuículionid, carabid 
and staphylinid ones), 3.5% earwigs, and 3.2% larvae. Relative importance of the 
vr:rious prey categories according to volume and frequency of o(currence in stomachs 
\Vere estimated in addition to relative importance in numbers, and the results f<re shown 
in Fig. 1. The possible significance of the substantial consumption of ants is dlscusserl 
jn relatíon to the apparent shortage of alternative, more optimal prey which takes place 
on the ground of the woodlands in winter. Differences in the diet of Redstarts and 
Robins (Er;thaC/ls mbeC/l/tI) , a cnexisting species, are stressed. 
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Dieta alimenticia del rabilargo (Cyanopica cyanea) 
CARMEN CÓNSUL Y FERNAND8 ALVAREZ. 
Del rabilargo (eyanopica cyrmea), c0rvido de distribución únicamente 
ibérica y asiática orkntr.l (SA:::ARRAO, 1972; DEMENTIEV et al., 1970), escasean 
datos sobre su biología (Dcs SANTOS, 1968; PACRECO et al., 1975; ALVAREZ, 
1974). 
En lo que se refiere a alimentación, nuestros conocimientos eran hasta 
el momento deficientes. De una parte p!l.ra el conjunto de las subespecies 
de Eurasia oriental se dispons Cé' cateé> sobre alimentación de pollos en 
e. c. japonica (HOSONO, 1966a); sobre 13, alimentación de la subespecie ibé-
rica (e. c. coolci) contamos con alguna información para la provincia de 
Vallado.Jid (VALVERDE, 1967). 
En el primero de estos informes aparecen los pollos de e. c. japonica 
consumiendo sobre todo Dípteros, Coleópteros, Ortópteros y Lepidópteros, 
y en menor proporción Hemípteros, Plecjpteros y Dermópteros. La mayor 
parte de su dieta vegetal la formaban frutos de morera. 
Estas cebas, recogidas por los rabilargos padres en las cercanías de la 
ciudad de Shinonoi, en Japón (Hos8No, 1966b) en habitats de cultivo de fru-
tales y arrozales, nos dan una visijn de los rabilargos japoneses como ani-
males que buscan su alimento preferentemente en lugares relativamente 
secos, debiendo perseguir activamente a sus presas, o bien buscarlas entre 
la fauna del suelo. 
Sobre la sub especie de la Península Ibérica (e. c. cooki) GIL LLETGET 
(1928, 1941; en VALVERDE, 1967), en examen de seis estómagos, anota mate-
rial vegetal en invierno e insectos y arañas en abril. 
Los datos de VALVERDE (1967) sobre contenido estomacal de 10 ejempla-
res colectados en pinares de Pinus pinea y P. pinaster mezclado con Juni-
perus, en la provincia de Valladolid, indican una alimentación predominan-
temente insectívora, complementada con alimento vegetal. Del tota,l del 
68% de alimento de tipo animal hallado, la mayor parte corresponde a 
Coleópteros, siguiendo en importancia Himenópteros, Ortópteros, Miriá-
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podas, Arácnidos y Hemípteros. El restante 32" (1 de alimento vegetal lo 
componían, en orden de imponancia, frutos de enebro, uvas y piñones. 
Como vemos, se repite la preferencia por Coleópteros, Himenópteros, 
Ortópteros y Hemípteros en estado adulto. La ausencia de Dípteros y Le-
pidópteros puede tener como causa el que casi la totalidad de los ejem-
plares se capturó en los meses invernales. 
La comparación entre materia animal y vegetal entre ambos informes 
no es directa, ya que la primera trata de cebas a pollos y la segunda de 
alimentación de adultos. 
Métodos 
L s ejemplace se capturaron en In.s provincias de SeviJla y Huelva, en pinares de 
PillllI /Jillel1. en encinares y cucaliprnles. 
L S c¡'emplnrcs (ut:rnn caz-3dos c- n escoper-.t ; si el exam en de su corut'nido 
¡,s¡ macal no pudo ren li7..llr e inmediarnmcnte después de ser cazado ada cjem-
pi r se conservó éste emcro, cungclad) para (,,'itar la descomposici6n. 
En la derc rruina i6n de b diera ilimenricia ¿t·! rmu! ue 98 e jemplares t:X3minad s 
se procedió en primer ,lugar ,ti pesado del conrenidu es tomacal (peso de! estóma¡w mus-
cubr .1Ieno m e</lOS" pe: o v.lcfo. pe ado Con pesola). A continuación se ex tendín el conre-
nidll escomaca l sobre p:lpcl de Glrro a justauo :t embudo de deCllnraci6n, don de 5e PrO 
(.;,lIa :{ diseminar d conteni,10 verli",n~() agua sobre ~ I , rle esra m anera (Odos los 
('omponcnres eran. perfect:tmcnre visibles_ Acto "guido se proccdÚl n la determinación 
de es t~ componentes. 
En la id t nti ficación d~ las partes de cada contenido estOmacal se tomab:l ')010 
referencia colccci n de semillas , artrópodos y frutos rec()gid S en la zona coleCtadn . 
on objero de tleterminar el número de presas de cada aJase tén lus c(lnlCnidos 
"stomncalcs y dehido a que la enorme mayoría Je ellas habllln sido mL1y desmenuzadas 
rOl el animal COD su pico, era casi si empre nt'cesari(l acudir al conreo de exrremida-
des, cabezas o élitros. 
Los ejemplares de artrópodos y (naos col.ectados fueron mmbién pe ados con 
objeto de determinar la biomasa de ca la tipo de alimeQ[o en cada com en ido és to-
macal. En el caso de frutos con abundantes semlllas (higos, (resas, mOtas, romares). 
se efectlwron previamente pesadas de la camidad del frut O mm! que correspondía ~ 
distintas cantidades de semilld.\. De esta forma un número concreto de comillas "le 
ciert,! clase en un contenido es t"m2cal !a ruociamos a una determinada parte dt:1 (rll-
fO y "- una biomasa concreta. 
Se efectuaron también observaciones del comportamiento alimenticio de Jos ra-
bilargos, usando un telescopio de 20 aumentos, así como VIsitas a las zonlS de cul-
tivo d"nde abundan rabilargos , para observar su efccto sobre ellos. 
Resultados 
Veamos a continuación los ?spectos relativos al peso de contenido es-
tomacal, la evaluación tot.al de la dieta, estado de las presas animales y 
vegetales, alimento de animales adultos y jóvenes, variación estacional y 
microhábitats d" caza. 
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El peso del total de 98 contenidos estomacales analizados varía de 
0,1 a 3,1 g., con media aritmética de 1,14 g. Y desviación típica de 0,55 g. 
Debido a que los rabilargos desmenuzan mucho el alimento que ingie· 
ren al manipularlo con su pico, debemos aplicar varios enfoques para la 
comprensióh del tipo de dieta. Aplicaremos por tanto los criterios de por· 
centaje total de presencia de cada tipo de aUmento en el total de estóma-
gos analizados, el porcentaje relativo de número de piezas alimenticias de 
cada tipo del total identificado y biomasa total relativa de cada tipo de 
alimento. 
En los resultados del primer aspecto (cuadro 1) se aprecia en primer 
lugar una abundancia. muy similar entre tipo de alimeI?-to animal y vege· 
tal: se halló materia animal en 95,9% de los estómagos analizados, y ma· 
teria vegetal en 96,9% de ellos. 
La materia mineral (siempre arena muy fiP!'\) se halló en 36,7% de los 
estómagos, aunque los pedazos de concha de Utrar.ol y de huevo de ave 
(hallados en 5,1% y 3,1% de los estómagos) pueden funci<mar en el aplas-
tamiento de las piezas en el estómago en la misma forma que la arena. 
En cuanto a presencia de 105 distintos tipos de alimento, destacan, so· 
bre todo, los Coleópteros (hallados en 78,6% de los estómagos), seguido 
de los Miriápodos, Diplópodos (en 39,8% de los estómagos), Himenópteros 
(en 37,7% ) y, en menor cantidad de estómagos, Dípteros 06,3% ), Hemípteros 
(14,3 % ) y Ortópteros (11,2%). 
En lo que se refiere al alimento vegetal presente en el total de los 
estómagos analizados, destacan por su frecuencia sobre todo las uvas 
(40,8%), piñones (30,6%), frutos de lentisco (25,5%), higos (20,4 %) y otros 
frutos en menor cantidad. 
En cuanto al número de piezas de cada clase ingeridas, aparece también 
muy igualado el número de ejemplares animales y vegetales: del total, 
59,4% de las piezas son animales y 40,6% son vegetales. 
Como se ve en el cuadro 2, ya en los componentes animales de la die-
ta, 10s Coleópteros son también los más abundantes (34% del alimento ani 
mal), seguidos en número de unidades por huevos de Artrópodos (24,6%), 
Himenópteros 03,3%), Miriápodos DLplópodos (8,7%), Dípteros (5,8%), et-
cétera. 
En cuanto a número de piezas vegetales en la dieta, el número máxi-
mo es de frutos de lentisco (33,7%), piñones (27%), frutos de torvisco 
(16,9%), y otros frutos y semillas en menor cantidad. 
Considerada la biomasa relativa de cada tipo de alimento, aparece tam-
bién el rabilargo como aproximadamente tan insectívoro como vegetaria. 
no: del total de la biomasa, 45,5% corresponde a materia animal, 50,7% a 
materia vegetal y 3,8% a materia mineral. 
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FRECUa:CIr\ DE PIEZAS 
MATER IA IINIMAL MATERIA VEGET,\ L 
G IOi\<l.\SA 
Fig. 1. RistogJ .. mas representacivos de .la evaluación cotal oc la diem alimencicia. 1.0' 
números y lerras en abcisas represC::nUln : 1: Coleópttr s, 2: D ermápceros . : Dípteros, 
4 : Efemerópreros, 5: Hemí pleros, (¡: Himenópteros 7: Isópteros, 8: Lepidópteros, 9 : 
Mn.nriJeos, 10: Ne.urópter s, 11 : Odonarós, 12: Ortopreros. 13: Tricópreros, 14: Dipló· 
podos, 15: Escolopendromorf s, 16: Acaros, 17: Araneid s, 18 : Basoma tófuros , 19 : TIs-
ti lomatóforos, 20: Natobdclos, 21 : HllCVÓ ele Artrópod s, 22 : Larvas no iden riiica-
das, 23 : Cáscara de huevo de ave, 24: R .'scos JI' Artrópodos no idenrificotolls. 25 : Trozos 
d<: pluma de ave, A : AceJ luon, B: Bellota , : Eresa, D : FruTO de Esp,í rrago, E: G.mna· 
da , F: Higo, G : Prum de t enlisc', B : 11ruw de Mir((), 1: ].(uras, J : Pulpa de Naran-
ja K : Semill tl de O lmc'! , L: Piñones, M : Tomate, N : Fruto de Torvisco, N: Uvns. O : 
5emilla 1m idenrificadus, .P : Paja$, Q : I-;lo jas , R : Carb6n vegetal, S : rreza de Pino, 
U : Pecíolo, V : Resws vtgcwl es no iJentifica.clos. Las cnlegoríCl~ números 22 a 25, E, l' 
l' de O a V, no pudn:ron ser cuanrifícndas en cuanw n frecuencia de piezas p or sus 
Prol ias cncactcrísticas. 
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Cuadro 1 
Porcentaje total de presencia de cada tipo de alimento en el total de estómagos 
analizados. 
MATERIAL VEGETAL 
(en 96,9 °/0 de los estómagos) 
Aceituna 82% 
( Oleae/(ropea) 
Bellota 3,1% 
(QllerclIJ) 
Fresa 2,0° '0 
I Fragaria t>eJca) 
Espárrago 31 ~'r 
( Asparagm) 
Granada 1% 
(Pllllic" grdll<ltliTlI) 
Higo 20,4% 
(FicIIs carica) 
Lentisco 25,5% 
( PÍJf"cia /enfÍJCIIs) 
Mirto 2 o/ , n 
( MirtllS commlllliJ) 
Mora 5,1% 
(MorllS lIigra) 
4,1 ~'o Naranja 
( CitrtlJ a/lratm) 
Olmo 10 ' , o 
(U/IIII/S) 
Piñón 30,6% 
(PiIlIlS pillea) 
Tomate 8,2% 
ISo/anllm lycopeT' 
Jicll111) 
Torvisco 19,4 % 
ID"pbne gllidillln) 
Uva 40,8% 
(V itis t"Íllifera) 
Semillas no identi-
ficadas 12,2% 
Paja 4,1% 
Hojas 2% 
Carbón vegetal 1 °,'0 
C'rteza de pino 10,2% 
Tallitos 6,1 % 
Peciolos \1% 
Rpstos no identifi· 
cad"s 15,3 % 
MATERIA ANIMAL 
(en 95,9 °10 de lo, estómagos) 
Hirudineos Natobdelos 1% 
Arácnidos Acaros 1% 
Araneidos 1 ~/o 
Miriápodos Diplópodos 39,8% 
Quilópodos Escolopendro- 3,1 Oh 
mOlfos 
Insectos EfemeriJos 1% 
Odonatos 5,1 0/0 
Ortópteros II,2r/o 
Demlápteros 1 oía 
Mantídeos 1% 
Hemípteros 15,3% 
Himenópteros 37,7% 
Coleópteros 78,6% 
Neurópteros 1 % 
Tricópteros 1% 
Lepidópteros 8,2% 
Dípteros 16,3% 
Pulmonados Estilomatóforos 5,1% 
Basomatóforos 2% 
Restos diverso Huevos de artrópo' 
dos 1% 
Larvas no identifi· 
cadas 1 % 
Cáscaras de huevo 
de ave 3,1 ~/O 
Restos de artrópo-
dos no identifica· 
dos. 10,2 0/0 
Trozos de pluma 2% 
MATERIAL MINERAL 
(En 36,7 % de 10. esttí;nagos) 
Arena 36,7% 
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CI/adro :: 
Pnrcentaje relativo de mímel"O de piezas alimenticias de cada tipo del total Identlfl· 
cado. 
MATERIA VEGETAL MATERIA ANIMAL 
Aceituna 1,7% N,ltobJcJos HiruJíneus 0,5 % 
10!Cd e/lmpele) A r,¡(nidos Acaros 0,2% 
Bdlota 0,3% Ar.lneidos 0,2% 
(QlleI'CIIS) Miri:¡podos Diplópodos S,7°.'0 
Fresa 0,1 ~'O QlIilópodos Esc()lopcndrolllor· 
(Fr"gdr¡" I'esea) fos 0,9'\/0 
Espárrago 1,5% 1 nsectos EkmCridos O,3~ 'o 
rAsp'" 'úglls) Odonatos 1,8% 
Granada 0,02~~1 Ortópteros 1,9~ 'I' 
( P IllJiCi' <;1'''11''1/1111) Derllláptcros 0,2% 
Higo 0,6 0 " MantÍdeos 0,3% 
(Fims <'flrÍ<-d) Hemípteros ),3~ln 
L<:ntisco 3.1,7t~, o Himenópteros n,3°,'o 
I Pis/I,cid lellliscl/S) Coleópteros 341:\'0 
Mirto 1,5 ~ u Neurópteros 0,2% 
(M~' rl/ls <'''IIlIll/l/lis) Tricópteros O,2f)/o 
Mora 2,8~!o Lepidópteros 1,9% 
(iHums 1Jigl',t) Dípteros 5,S~~1 
Naranja 0,02% PlIllllon'ldos Basomatóforos 0,3% 
(Ci/I'IIJ fI,mr/llIlI) Estilomatófuros 1,1 n/o 
Tomate 0,1% Hue:vos de: artrópo· 
(S()!fIIl 11 111 /),copa· dos 24,(;% 
SiCifIli) 
Torvisco 16,9'!~' 
(D"/'/Jlle XJJidillill) 
Uva 12,7% 
(Vilh r'i-lIí/e!"r) 
Olmo O,S% 
(U/111m) 
Piñón 27% 
( Pillll>" pillea) 
En el cuadro 3 se puede ver que los componentes concretos de la die· 
ta en cuanto a biomasa, son de nuevo ent.re los animales los más abundan· 
tes los Coleópteros (49,5°; ;, de la materia anima!), Míri,ápodos Diplópodos 
04,5%), Ortópteros (6,7'}'n), Himenópteros (6,5"" l, etc. 
Las proporciones relativas de los componentes de la pa-rte vegetal son: 
piñones (22,8%), uvas (21,7'!'o l, higos 02,5";, J, frutos de lentisco (9,,8%) 
Y otros frutos en menor cantidad. 
Consideradas las familias de los órdenes zoológicos de las presas ani· 
males halladas, destacan por su abundancia, entre los Coleópteros, los Curo 
culiónidos y Escarabeidos, entre los Dípteros, los Múscidos; en los Hemíp· 
teros, los Pentatómidos; en los Himenópteros, los Formícidos y Véspidos; 
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Cuadro 3 
Biomasa total relativa de cada tipo de alimento. 
MATERIA VEGETAL MATERIA ANIMAL 
Aceituna 
(O/ea el/ropea) 
Bellota 
(Qllercm) 
Fresa 
(F/'{/garia , '(,'sea) 
Espárrago 
( AspaYagl/s) 
Granada 
(PI/llica granatl/m) 
Higo 
(Fiel/S (m'ha) 
Lentisco 
(Pistacia /ellliscllS) 
Mirto 
(Myrtl/s c01lJ.1II1/1Iis) 
Mora 
( Mortis 1/ig,ra) 
Naranja 
(Cilrm al/rall/s) 
Olmo 
(U/1IIfts) 
Piñón 
(Pill1ls pinea) 
Tomate 
( So!alll/m !)'cr¡per-
siw11I ) 
Torvisco 
(Daphlle gnidillm) 
Uva 
(Viljs 1'illifera) 
Semillas no identi-
ficadas 
Paja 
Hojas 
Carbón vegetal 
Corteza de pino 
Tallitos 
3% 
5,2% 
0,3 % 
0,2% 
0,1% 
12,5 % 
9,8 % 
0,3% 
1,6% 
1,4% 
5,9% 
6,3% 
21,7% 
0,1% 
22,8% 
2,4% 
3,3% 
0,1 % 
1,2% 
1,3% 
0,1% 
Hirudíneos 
Arácnidos 
Miriápodos 
Qujlópodos 
Insectos 
Pulmonados 
Restos diversos 
Natobdelos 
Acaros 
Araneidos 
Diplópodos 
Escolopend ro-
morfos 
Efeméridos 
Odonatos 
Ortópteros 
Dermápteros 
Mantídeos 
Hemípteros 
Himenópteros 
Coleópteros 
Neurópteros 
Tricópteros 
Lepidópteros 
Dípteros 
Estilomatóforos 
Basomatóforos 
Huevos de artrÓpo. 
dos 
Larvas no identifi· 
cadas 
Cáscaras de huevO! 
de ave 
Restos de artróp,,· 
dos no identifica 
dos 
0,7% 
0,1% 
° 10 '0 14,5% 
1,4% 
0,2% 
3% 
6,7% 
0,1 0/0 
0,5% 
5,6% 
6,5 % 
49,5% 
0,1% 
0,2% 
4,4 % 
3,3 % 
0,5% 
0,3 % 
0,5% 
0,1% 
0,2 % 
1,3% 
0,05 0 '0 
Peciólos 0,1% MATERIA MINERAL 
Restos no identifi- 0,1% 
cados Arena 100% 
79 
en los Isópteros, los Termítidos; en los Ortópteros, los Acrídidos, y en los 
Di'plópodos, los Júlidos, 
El desmenuzamiento de las presas impidió en muchos casos su identi· 
ficación detallada, los resultados aparecen en el cuadro 5. 
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C/ludrú .¡ 
Frecuencia total de ejemplares de presas halladas en cada familia de los órdenes. 
Cl,lcc\pter()s Car.\bidos 2 Natobdelos Nah,bdelos 5 
ClCcinélidus 4 Acaros JxúJidos 1 
Curculiónid"s 57 Ar.\midos Aranéi,los 1 
Escarabéidos 39 Dipl(¡p",h, Júli,los '-í6 
EstafiJínido' 1 Escolopénd rid "s Escolopénd rid, 1:; 1 
T<:(H::briónici"" 5 Efemérid"s Ef"mérid"s 1 
I\ieur{)prer~)s Mi rmeleónid"s 1 OJonat"s Anis(,ptefl)s 10 
Tricópt<:ros Hidroptílidos 1 Ortópteros Acrídidos 5 
Lepidópt~ro5 Noctuídeos 1 Otros 6 
Otros . 11 D~rmáp t(;r() s F"ficúli,!()s l 
Dípteros Culícid"s 2 Mantíde' ls M:'nridos 1 
Mllsci,!"s 10 H emípteros Pentat,ím id "s 7 
O tws 20 Orros n 
Bas l)(n atóf"f<)s B:lsOlnatófllfl 15 2 Himenúpteros formícidcs 51 
Esti I(H11atúfo[()~ Hdícidos ,í Véspidoo 19 
Cinípe,los 1 
Emb"lémid"s 1 
175 
O estado larvario 150 
I estado adulto 
-' 
<{ 125 
f-
O 
f- 00 
<{ 
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lJ.J 
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PRESAS ANIMALES 
Ti r; . 2. Histograma de la frecuencia total de las presas animales halladas en estado 
larvario y en estado adulto. Las notacion<:s igual que para la FiJ;. 1. 
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Cuadro 5 
Frecuencia total de presa s animales halladas . 
~ATOBDELOS 
Natobdelos 
Himd" 
ACAROS 
Ixódidos 
ARANEIDOS 
Aranéidos 
DIPLOPODOS . 
Júlidos-jllllls . 
Ptlchyi,,¡m f/tI/ 'ipes 
ESCOLOPENDRIDOS 
Escolopéndridos-ScfJ/opwdrd állg¡¡¡dta 
EFEMERIDOS 
Efeméridos . 
ODONATOS 
Anisópteros 
ORTOPTEROS 
Acrídidos . 
Otros .. 
DERMAPTEROS 
Forficúlidos- For¡ic!tI(/ t!/Irictd"lú 
MANTIDEOS 
Mántidos .. 
HEMIPTEROS 
Pentatómidos 
CarpocorÍJ '" 
G·rtlphosoma /ineallllJl. 
Nezar.¡ vir¡dis 
Se/el/odera 
Otros 
H1MENOPTEROS 
Formícidos 
Véspidos 
Po/istes 
Otros . 
Cinípedos 
Diplo/epis 
Embolémidos 
Elllboli311111S 
COLEOPTEROS 
Carábidos 
Carabm sp .. 
5 
1 
1 
41 
:5 
1 
1 
10 
5 
6 
1 
1 
1 
3 
2 
13 
51 
5 
14 
1 
2 
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C()(lindi"l,)s 
C(I( (j ¡i"lI" \' /! /1/ r ,.! jl li TI, I ,/! ,,' 
C'(lcá,¡ elltt dll/ ~ ... r i t (IiI ,1 
Cllrllllit')nid()~ . 
I'Car,lbéid"s 
C,luj} ?, ' 
Gf.' (I! rll!' t:J 
M"!"!"i/' b" 
Tr f1 !lii/ f l l,¡ 
Ot"'5 
Estafil í niel"s 
SI ,lphi!i illl.' 
T"nebriúnid()s 
Pi ))J (!i" 
Otr<>5 
NElJROPTEROS 
i\finn<:l"únid()s- ,II) t lil e!,·ul: 
TR lC:OI'TEROS 
Hid r\ Jptíli.../( Js- Li/l' lit !)hi/ll i r/>,,"t!)iu!f 
LEPlDOPTEROS 
N()(ruid~(), 
Ot ros . 
DIPTEROS 
Culícid", 
MÚ.;cidos 
Otros , 
13ASOi\IATOFOROS 
Bas()Jl)J.túf()rtlS 
Pl: i i! f' I' !¡Ú 
I STILO;\IATO!'C)ROS 
Hdícidus-l-l c'lix 
Ce/>,h',I, 
57 
2(Í 
1 
10 
4 
1 
I 
11 
2 
lO 
:' 0 
Las presas animales cazadas por los rabilargos, predominantemente 
insectos, fueron hallad.as en los estómagos, sobre todo, en estado adulto. 
Dado que en la determinación de las larvas intervenían piezas duras y el 
examen se h¡¡cía a gran aumento y detalladamente, con objeto de no de· 
sechar ningún resto existente, las diferencias en digestibilidad no han de· 
bido influir en IR interpretación de los datos. 
Tal como se apreci¡¡ en el cuadro 6, solamente los Le;pidópteros son 
consumidos preferentemente en estado larvario (11 larvas y un sólo adulo 
to I y a menudo los Dípteros fueron cRzados en estRdo larvario (8 larvas 
frente a 24 adultos hallados l . Con la excepción de una cápsula. larvaria cie 
Tricóptero, el resto de los representantes animales de la dieta fueron con-
sumidos, sobre todo, en estado adulto. 
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Cuadro 6 
Frecuencia de ejemplares animales hallados en estado larvario y estado adulto. 
Hirundíneos 
Arácnidos 
Miriápodos 
Quilópodos 
insectos 
Puimonados 
Natobdelos 
Acaros 
Diplópodos 
Escolopendro-
mortos 
Efeméridos 
Odonatos 
Ortópteros 
Dermápteros 
MantÍdeos 
Hemípteros 
Himenópteros 
Coleópteros 
Neurópteros 
Tricópteros 
Lepidópteros 
Dípteros 
Estilomatóforos 
Basomatófolos 
Estado larvario Estado adulto 
O 49 
O 1 
O 5 
O 1 
O 1 
O 1 
O 10 
O 11 
O 1 
O 1 
O 20 
O 72 
3 105 
O 1 
1 O 
11 1 
8 24 
O 4 
O 2 
Con objeto de detectar la posible diferencia en alimentación de suje· 
tos jóvenes y adultos se prepararon registros separados para ambos. 
Los resultados (cuadro 7) muestran que los adultos consumen más ma· 
teria animal y menos vegetal que los jóvenes. En los estómagos de los 
primeros aparece también mayor cantidad de arena: 
Materia Materia Materia 
aninlal vegetal mineral 
Adultos 51 °;'0 44,8~/(l 4,2% 
Jóvenes 38,3°~' (iO,5 ~í, 1 ,21~ /0 
En el cuadro 7 se observa una menor variedad de alimentos ingeridos 
por los jóvenes que por los animales adultos, que interpretamos únicamen-
te como debida a la mayor cantidad. de los primeros en la muestra (27 jó 
venes frente a 71 adultos). 
En el Cuadro 8 se aprecia una variación en las proporciones de bioma 
sa animal, vegetal y mineral en los contenidos estomacales en las distintas 
estaciones, desde uu gran consumo de insectos y escaso de frutos en pri. 
mavera se pasa a un predominio de los frutos en otoño, con un paso in-
termedio en verano, para de nuevo decrecer la materia vegetal consumida 
en invierno. 
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CI/adro 7 
Biomasa relativa de cada aHmento hallado en ejelllplares adultos y jóvenes. 
MATERIA VEGETAL MATERIA ANIMAL 
Adultos .::í:i,Rn ;) Jóvenes hO,5(1' ;1 Adultos 51 0 '0 Jóvenes 38)yt~1 
adultos jóvenes adultos jóvenes 
Aceirun,l .')Ol}u 2,9" ~, Natobdelos O,8' ~ " 
¡Oh" e/I/,,,ped) AC<lros 0,1"0 
Bellota 2,2\1;, 11, ~(l;. Amn~idos (), 1 r~ ;) ( Q/farCIIJ) 
Diplópodos L1,()O ¡;, 1 ~ ~ ,, ' Fresa () 5 ~~ ; I , _ U 
( Frd[;((rid rase,,) Escolopendro-
Espárrago ())~.'n morfos 1,7 \ ~I 
(ASP(/l"tfi!,l/S) Efeméridos (), 1 (~ ;, 
Granada O,I"í, Odonato5 1,S'!'u {),3 n/o ( P/{I/ic" gr(/)J(/!¡flJl ) 
Higo 11,6% l 7 '~ U Ortópteros 7 ,R'~;) 
IFicm ({!riet! ) D ermápteros (J, 1 ~í, 
Lentisco ] 2.2 o íl ') 0' ;1 Mantídeos (J, S '~· t) 
( Pistdú" !éillisors) H emípteros 7 ,9 1~ 't) 1.1, ·~·F). /O 
Mirto n.5 n í, 
(¡'·I )' rt/{s ("milI/l/lis) Himenópteros 1O,¡ní, 
Mnra 2,4 41 ;. Coleópteros ' í6, 1 o 'o tí-Í,Ro ;1 
(M{¡l'!fS I/i"r" i N európteros n,l% 
Naranja 2,2(1;1 Tricópteros 0,3 ().t) 
I CiIN/J ,,//,<'Im) 
Olmo 0,2 ~ IJ Lépidópteros 5, 7°., 
(UIIIl/{sJ Dípteros o,4 ~ÍJ 11 ,()O IU 
Piñón 15,2n~, .)"),5 '·~. !lJ Estilomatóforo5 (),~ ~/o 0,8% 
I Pil/¡fS ¡,¡I/e,¡) Basomatóforos 1 7" ' 
Tomate 7 ,..::in o 3,5 (~(I ,_ o 
I SII!dlllflll I:l'(('/)U- Huevos de artrópo-
riC/f!ll J dos OJ5 ~ ~1 (),3 % 
Torvisco R,3(~(, 1,5 t1 í, Larvas no idcntifi-
ID"I,bl/l! i!,lIirli/! 1/1) ladas 
Uva 23 ,()(l /ú 17,9% Cáscara de huevo 
I ViliJ l'iJlííerd) de ave 07 0 ' , .... , o 
Semiilas no i,lenti· Resto de artrópo. fi cadas 3, 1 ~ /U :>,8~o do no identi fica· 
Pajas ?o·' 
.... l U do 1,5 % O,Ro u Hojas 0,1° '0 
Trozos de pluma 0,2 o í, Carbún vegetal 0,1 0 /0 
CortC7.a de pino 1,6% 0,6% 
Tallitos 1,8% 
Peciulos 0,01% O,20~1 MATERIA MINERAL 
Restos no identifi· Adultos L¡ ,2 ~!o Jóvenes l,~ rl~) 
cados 
adultos jóvt l!es 
Arena 1000 ~l 1000'0 
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Cuadro 8 
Porcentaje relativo de la biomasa animal, vegetal y mineral de las estaciones del año. 
Primavera 
Componente animal 70,1% 
Componente vegetal 26,1 % 
Componente mineral 3,8% 
Verano 
59,6% 
35,8% 
4,6% 
Otoño 
47,3% 
51,1 % 
1,6% 
Invierno 
49,3% 
33,9% 
16,8% 
El tipo de alimento animal consumido en las cuatro estaciones es si-
milar, abundando en todo momento los Coleópteros, que son buscados por 
los rabHargos en el suelo del bosque. 
El consumo de materia vegetal se hará sobre todo e~ los frutos blandos 
de Lentisco (Pistada lentiscus), Torvisco (Daphne gnidium) , uvas (Vitis vi-
nifera), higos (Ficus carica) , fresa (Fragaria vesca), Mirto (Myrtus commu-
nis ) ; casi la totalidad de las semillas halladas son piñones de Pinus pinea. 
Los microhábitats de caza del rabilargo los deducimos de los microhá-
bit.ats a que se asocian las presas halladas. Dentro del biotopo de pinar 
de Pinus pinea (el más representado en cuanto a capturas), presentamos en 
el cuadro 9 la frecuencia total de presas presentes en los distintos micro-
habitats. 
r.lladl o 9 
{'recuencia total de presas presentes en distintos núcrohabitats en biotopo de pinar 
PiEZAS ANIMALES 
Sobre plantas 82 
Bajo restos caídos 53 
En sustancia vege-
tal muerta 43 
Suelo de pinar 43 
Distintos lugares y 
volando con fre-
cuencia 43 
Enterrado en el 
suelo 22 
Cerca de agua 10 
En el agua 4 
PIEZAS VEGETALES 
Sorobosque 
Piezas vegetales 
Cu lti vos 
214 
108 
63 
Los datos de este Cuadro parecen indicar que, en cuanto al alimento de 
tipo animal, el rabilargo parece buscarlo preferentemente sobre las plantas, 
siguiéndole en importancia los lugares bajo restos caídos, zonas de suelo 
relativamente desnudo, entre sustancia vegetal muerta acumulada, en el 
aire (presas volando), en lugares bajo la superficie del suelo, en las cerca· 
nías de charcos o arroyos y en el agua misma. 
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El ¡¡¡limento de tipo vegetal lo obtiene en orden de importancia de las 
plantas del sotobosque, del suelo mismo del pinar, y, por último, de los 
cultivos. 
Conclusiones 
En primer lugar, es interesante destacar la gran variedad de elementos 
de la dieta presente en la mayoría de los estómagos analizados, siendo lo 
habitual que en cada uno de ellos se encontraran varias clases de frutos o 
semillas y, en mayor variedad aún, de represent.antes de distintas especies 
y órdenes de Artrópodos. 
En nuestros resultados el rabilargo aparece como aproximadamente 
tan frugívoro como insectívoro. 
Los componentes del alimento son siempre frutos blandos, que ntl 
p recisan del uso de un fuer te pico para romper su cubier ta. La presencia 
de p iñones en los estómagos puede a este respecto llamar a confusión, 
pe ro se pudo constata r que lo r abHargos sólo los comen cuando están ger-
minados, encon trándose en los estómagos siempre trozos de piñón acompa-
ñados de la plántula verde, ya que solamente con la cáscara del piñón 
abierta tienen los rabilargos acceso ¡¡¡l grano. 
Los resultados en cuanto a abundancia relativa y variedad de presas 
correspondientes a distintos microhábitats en un mismo estómago, hacen 
ver que el rabilargo visita en corto tiempo una variedad de lugares, dedi-
cándose preferentemente a explorar la superficie de las plantas (lo que 
hace posado en lugares donde domine visualmente la zona), lanzándose con 
frecuencia a persecución al vuelo de insectos voladores. 
Todas las presas animales son picoteadas repetidamente ante~ de ser 
comidas, y, de no ser muy pequeños, todos los escarabajos son rotos en 
al menos 5 pedazos. Si se tra ta de insectos blandos no les picarán tan re-
petidamente, pudiendo a veces ser ingeridos en una ó dos piezas. 
De las presas animales más abundantes, el Miriápodo Julus es el de 
contenido menos accesible para su aprovechamiento alimenticio, debido a 
su cuerpo estrecho y fuerte exoesqueleto, lo que soluciona el rabilargo rom-
piendo su cuerpo en muchos pedazos por las zonas de unión de los sP-g-
mentos. 
Parece interesante, por lo que contribuye a la visión de conjunto de 
las adaptaciones alimenticias dentro de la familia Córvidos, la comparación 
de nuestros datos para Cyanopica con los publicados para otros represen-
tantes de la familia. 
En la comparación con la Urraca (Pica pica, BIGOT, 1966), el rabHargo 
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é:parece como mucho más vegetariano. Comparando abundancia relativa de 
tipo de presa ingerida, Cyanopica aparece, por otra parte, muy similar a 
Pica, pudiendo las diferencias en parte atribuirse a los distintos hábitats en 
que los dos estudios se efectuaron. Hay que hacer notar también la ausencia 
de restos de vertebrades en los estómagos de rabilargos, los que se encuen-
tran, aunque en baja proporción, en las Urracas. 
La mayor variedad de presas animales comidas por Pica pueden en 
parte interpretarse como debidas a una mayor dedicación de Cyanopica 
a los frutos y semillas y quizás a las diferencias en el hábitat de los dos 
informes comparados. 
La comparaoión con la alimentación de Corvus corone, C. frugilegus 
C. monedula (LOCKIE, Hl56) nos hace ver también a Cyanopica como más 
dedicado que estos tres representantes del género Corvus a 108 vegetales, 
consumiendo además frutos y no granos como ellos hacen. 
Resumen 
Se" .t11:tli~l·) Id 1ll1tt:ni, lc)" (umaOlI de 98 ejemplares de ,'(/''')/1;,'<1 C,.(/IIE,~ pcnced. n· 
re;s de las provi.ncia de- ('v illa y Jluelva, El peso Lid contenido (! u.lmac,1! varía de O 1 
,\ ,1 gs, con meJia a rirmét i a d 1,1 g. l' d~ví.ación rfpica de 0,-5 g. 
En ('u.Jnw J clase d~ tJi m (.' fl[1l cot,,1 ingerid!). segú n los criterios de prt'>cncia ele los 
disLÍnt s alimentos en el número de estómagos anali7lldos, número de piC'UlS ,le da 
clase ingeridas y biomasa relativa, el rabilargo :lparecc omo. prox.imadameme tan in-
Jcct¡voro como frug(voro. 
Los alimentos animales más frecuentemente ingeridos son Coleópteros, Miri[,po-
dos, DiplójJodos, Himenópteros, Dípteros, Hemípteros y otros órdenes de Artrópodm 
ce: menor proporción, 
Las sustancias vegetales más ingeridas son, por orden de importancia: uv~s, 
pi ñones, frutos de lentisco e higos. 
Las familias zoológicas de Altrópodos más n:presentadas como presas son Cur-
culiónidos, Escarabeidos, Múscidos, Peneatómidos, Formkidos, Véspidos, Termítidos. 
Acrídidos y ]úlidos. 
Fue hallada una proporción similar de materia animal y vegetal en los estómagos 
d,: rabilargos adultos (51 % y 44,8%, respectivamente), mientras que Jos rabilargos 
jóvenes consumieron más materia vegeta.l que animal (60,5% y 38,3%, respectiva-
mente), 
El rabilargo con igllc sus presas anim.,Jes en los siguiel1lcs microluíbiultS de bos-
que de P¡'IIIJ "i/li!d, por orden decreciente de impOrtJo cia : s br" plantaS, bajo rC5tOS 
vegcr.alcs cardos, s( brc ~l suelo en sustaJlcia v~gela.1 mucrta aCllmlllada, en el gire 
mi~mo (al vuelo), enrerrndns, cerca del :tgWl Y en el agua misma. 
ID alimente) vegetal lo COnsigllC sobre todo en las plantns del sowbosque, e[\ el 
,,(:clo del pinar )' en los cu ltivos CeICal1l)~. 
Summary 
Stomach contents of 98 a~ure-wi ng(!d magpies (C)',/lI!lpiCtI C.1',{II/:<I) fmm Sevilla au..] 
Huelva provinces \Vere analized, 
Sromach con ten¡ weighe varies from (J.l to 3.1 g. (mean: 1.14 gs , standard ,le-. 
viation: 0.55 g.) . .. 
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Und<:r [he ((iterin of pre ence of the ,Hffercnc kinds of fooditems in rhe guts 
;lnalize,l, number Df fooJ items of each kinJ inges ted and their reJa tive biomass, [he 
awre-wingcd magpie appenrs llpproximately as insectivorous as frllgivorous. 
Animal (ood most .f'r.equently ingested are olc(lpte,ra, Miriapocla, Diplopocla, 
Himenoptera, Diptera, Hemiprera rulcl othcr orders of Anropada in smaJler propor· 
tion. 
Vegetal matter most often eaten are: Grapes, stone pine seeds, fruits of mastich· 
rree and figs. 
The families of Artropoda most freqllently represented as prey are Curculionidae, 
f:sca~abeidae, MusciJae, Pio.ncatomidae, Fo'rmiciclae, Vespidae, TertTIicídae, Acrididae' 
and ]ulidae. 
J\elulr specimens coosumcel similar propartions of aniru:d ancl vegeml mattcL (5 1 
¡ler Cene vs. 4.S per cenr, r¡;-;pcnively), whereas jllven'l es cOllSlImod more vegcmJ tb.JI 
minera l marrer (60.5 per C/.'O( vs . 8. I c r cenr, rcspcctivdy). 
The aZlIfc-winged magpies obrain \1 oi mal prey in rhe following microhahirats, 
in Jecreasing order of ¡n:lportaocc (i n woods of Pi1l11J pi/1 u) : over plants under fa-
nen vegc.:tül debris, ver tbe (orest fle)()r, in !l((umuJateJ deacl ve¡:tetal matrer, i.n rhe 
fi ir (prey (IIl1ghr by flying , und",r the ground sl1rface, l1I~ar rhe watcr and in rhe water 
¡m·if. 
Vegetal food is obtainéd mainly from ehe planes of the forest floor, in rhe fon.:st 
fl"Uf iesélf and from nea rby plantations. 
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Sobre infecciones estafilocócicas en el Aguila 
imperial ibérica (Aquila adalberti Brehm) 
LUIS LEÓN VIZCAÍNO Y JAVIER CASTROVIEJO. 
l. Introducción 
qg 
Los estafilococos son microorganismcs de sobresaliente ubicuidad, sus-
ceptibles de L-:antenerse en el medio extraanimal y con una gama muy amo 
plia de hospedadores (STABLEFORTH y GALLUWW, 1969). Se aíslan con asidui-
dad de vulneroinfecc~ones, biEn como agentes únicos, bien como asociados 
a otros microorganismos aerobios y anaerobios. Aunque bajo distintas 
formas clínicas la estafilococia avi1'.r es muy conocida en las especies do-
mésticas (GROSS, 1872), no resulta frecuente su observación en aves silves-
trES (McDIARMID, 1fl62). Así, JENI'EN:;S (in l'vlcDIAni'.Hn, 1962) c:cnunica sendos 
casos de septicemia estaf-ilocócica en el cardenal (Richonolema cardinalis) 
y en el pito real (Picus viridis J. 
Por otra parte debEmos tener en cuenta que los estudios de las enfer-
medades infecciosas en las poblaciones de animales silvestres que viven 8n 
cond:ciones naturales Gon muy escasos, a pEsar de su indudable importan-
cia en el juego de la dinámica poblacional. 
Po;' c3te moi:.ivo, y por referirse a una e;,iJ8cie como el ¿guila imperial, 
ya muy rara y cuya biología está mal conocida, creemos justificado publi-
car la presente nota. 
Des::le que se fundó la Estación Biológica de Doñana, hace 12 años, se 
h1'~ podido recoger información en este sentido. 
Sin duda las inflamaciones e infecciones de lengua, cera y parte ante-
rior de la cabeza que los guardas elel Coto conocen perfectamente y desig· 
nan como ((la verruga» debe corresponde;.- a la que a continuación descri-
bimos. ANTONIO CHICO (comunicación personal) cuenta que se habló toda 
la vida de esa verruga, que había más pollos con ella que sin ella, que ((e1'3 
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raro el que no la tenia » y que solían curarse solos. Según JosÉ BOIXO, Guar-
(la Mayor de la Resel va, los polJos de Zalagalano presentaban la verruga 
habitualmente, con mucha mayor fr ecuenciG que los del Verraco. Entre 
1969-71 uno de ellos murió por esta causa. 
Concretamente VALVEHDE (com. pers.1 ha observado casos de muertes 
en pollos que presentaban conspicuas inflamaciones infecciosas en la parte 
inferior de la lengua. 
En la primavera de 1977, al realLr.ar los habituales controles en dos 
nidos de la Reserva Biológica, pudimos observar la existencia de estos 
mismos síntomas. 
Los nidos, que desfgnamos como A I Zalagalano) y B .( el Verraco), dis-
taban, en línea recta, unos 5 Km. y ambos estaban emplazados en alcor-
noques. El primero de ellos, situado a unos tres kilómetros del borde de 
la marisma, y el otro a uno. 
En el nido A eclosionaron los tres huevC1s que puso la hembra, mien· 
tras que de los otros tres del B, en la siguienl e visita que hizo L. GAHCÍA (13 
atril 1977 1, anillador de la Estación Biológica, ya entonces notó una ve 
lTuga, en el único pollo existente. 
El 8 de mayo y en vista de la alarmante evolución de los procesos 
infecciosos de este pollo , cuy:ó< edad oscilaba entre unos 20 a 25 dias, uno 
de nosotros (J. C. I lo retiró del nido para ser examinado por el otro autor 
de la Cátedra de Enfermedades Infecciosas de la Facultad de Veterinaria 
de la Universidad de Córdoba. Para que los !ladres no abandonasen el nido 
se trasladó al menor de los pollos de Zalagalano, con lo que además se 
cont.ribuiría a asegurar su supervivencÍ8, pues como es bien sabido de esta 
especie cuando hay más de dos pollos es frecuente que perezca el más 
débil. 
El pollo fue devuelto a la Reserva el 19 de mayo y, sometido a trata-
miento durante dos semanas, devuelto al nido el 3 de junio. En esta fecha 
este pollo y el que, procedente de Zalagalano, se había llevado al Verraco 
fueron anillados (7-0144 Y 7-0145 l. 
Debemos señalar, además, porque quizá pueda tener interés para pos-
teriores estudios sobre este tema, que la temporada invernal de 1976-77 
fue de lluvias muy abundantes, superiores a la media, teniendo lugar éstas 
exclusivamente en el invierno, sin que hubiese precipitaciones, como es 
usual, al comienzo de la primavera. 
Por el contrario las jos temporadas anteriores (1973·74, 74·75 Y 75-761 St~ 
caracterizaron por una pertinaz sequía, con precipitaciones que no llega-
ron a la mitad de la media aimal. 
A continuación se describen los resultados del examen y análisis rec,' 
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!izados en Córdoba. El ejemplar presenta, con carácter bilateral, herida 
perforante a nivel del párpado superior y acúmulo intraorbitario de se-
sreción purulenta, que por presión retrobulbar determina exoftalmos (Fig. 1 l. 
11. Malerial y métodos 
Los análisis microbiológicos se lltvaron a cabo a partir de material purulento. La 
bacterioscopia realizóse por los métodos habituales (Gram, ",ul de metileno, Stamp, 
Giemsa). Hemos efectuado siembras en medios selectivos (BUTTIAUX el al 1969; FABRE 
,,1 "l 1967) para gérmenes aerobios (Baird-Parker TKT, Aga,r-sangre-polimixina, McCon-
kéy, Saboureau) y anáerobios (Agar-Yéma-lactosa·neomicina, Caldo VF). Para la iden-
tificación del único microorganismo aislado, SI«phylococCIIS «IIrellS, hemos seguido las 
premisas expuestas por BAIRD-P_~RKER (1974) y las indicaciones. de SUÁREZ GONZÁ-
1 EZ (1966), recogidas en el Cuadro 1. 
Cabeza de águila 
Pig. 1. Aspecto del pollo a que se refiere esta nota mostrando los procesos infcc 
ciosos en el p!lfpado derecho y borde anterior de la cera. 
111 Resultados 
En la investigación microscópica del material purulento de proceden-
cia periocular tan sólo se observaron cocos Grampositivos. Una cepa, lue· 
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go cl".sificada como Sía]J!iy/oCOCCl1S Ctureus, fue 2.islada en el medio Baird· 
Pnrker. Las colcnias aparecieron "nnegrecidas y se produjo clarificación 
el.el medio alrededor de éstas. 
La caracterización de la Cl":,J:\ q\lech~ r efl6jrrc1.8 en el cuadro 1. 
IV. Tratamiento 
El pollo Íue tratado oon Ve ter i n-B a 11 e el i f-O f tal m i e o y, en p e: 
qUEñus dcsis , con Cloranfei1;col-spray, teni'cndo cuidado de que el producto 
no llegase alojo. A los quince días las pústulC'.s se secaron y las heridas 
comenzaron a cicatriz:'r, entonces, como dijimos, se le devolvió HI nido , 
donde previmnente se había elejHdo uno de !c)s pollos del nido A. TUVll1lOS 
la satisfacción de oomprob"-r que ambos pollos se desarrollaron bien y vo-
laron con normaliclad entre ellO y 15 de julio. 
Uno ele los dos pollos que quedaban en el nido A presentaba síntomas 
similares al c'i.ei ejemplar tratado, pero de intensidad notablemente menor. 
En vista de que su estado inspirab:>. mucha menos inquietud fue sometido 
en dos ocasiones sobre el mismo nido al tratamiento indicado, al cual res· 
pondió, asimismo, positivamente, terminó su desan ollo en perfecto estado 
de salud: el 2 de julio había abandonado ya el nido en compañía de SIl 
hermano. Es ~ os palies fueron anillados el 11 de mayo (Z-0141 y Z-0142). 
V. Discusión 
Dentro del contexto de las enfermedades infecciosas ele las aves silves-
tres en estado libre (lVlcDIAR~nr; , 1962) los procesos con origen estafilocó· 
cica son referidos en cont:ldas oC2s;:mes. Genéricamente, la estafilococia 
aviar se man:L2sta bajo distintas formas clínicas (GROSS, 19721. JENNINGS, 
1854 (in McDI1\~~.!!¡;, 19621, el~ ejemplares d e cardenales IRichonolem-a ca'/"-
clinolis> y Pito r eal (Picus viriclis. encontra.dos muertos en Ing ;c¡. 
gla terra, llegó a aislar r. partir de sa ngre estafllocooos coagulasa-positivo 
como evidencia de una reacción septicémica estafilococaL En el foco por 
nesotros estudiado c1.P 1 p:!ll~ ::; :O de águib in'!:)8:-:al (/'.Qílilu c,cl~1i¡) ?"d) !y·e· 
sentaba idéntico proceso. Una infe:::ción purulenta estafilocócica con loca-
lización periocular en la que la puerta de entrada estaba representada por 
traumas parpebrales, posiblemente originados al picarse los polluelos en-
tre sí. 
En opinión ele GRTJNINA y STEPANOV (1972> la existencia de desoxirribo· 
o 'li an,l, Acta Vcrteh!'"af:"l., (1 )' 2), l')~~ 
Sobre infecciones estüfilocócicas en el águila imperi~; !, 93 
nucleasa en Stc..¡:;hylococcus aureus de origen aviar es el mejor criterio de 
patogenicidad, incluso superior a la prueba de la coagulasa, La cepa aisla, 
da cumplió con los distintos determinantes indirectos de patogenicidad ad, 
mitidos (BAIRD-PARKER, 1974): coagulasa, desoxirrib:::mucleasa y fosfatasa 
CI/adro 
Características de la cepa S/,;pby/()CI!c.'/iS dllr",,' . 
Pign:en:ac;Ón . Pn:,lncción de pigmento blanco. 
:' Exigencias de aerobiosis, Aerobio r anaerobio facultativo. 
). CataJasa " , + 
I¡ . Actividad reductora, 
-- Nitratos 
- Telurito p"rásico 
5. F() ~(ata'a.. 
(, lipasa 
Dc:soxlr jíbunuc1easJ 
R Gdatinasa 
'J, [-ibrisóiis:, 
lO, Ü.:agulala 
11 Henw1isin;\, 
12, Carbohid rasas (fermentación), 
Glucosa (aerobiósis) , , 
(anaerobiósis) . 
Lactosa (aerobiósis) , 
(anaerobiósisl 
2,lan ')s;1 (aerobiósis) , 
(and.erobiósis) 
Manite.1 (acrobiósis) 
(anaerobiósis) 
Maltos'l 
Sacaros..! 
Treha!os:l . 
Glicerol 
Arabinosa 
Ce!obiosa 
Dextrina 
RafinosJ 
Ramnosa 
XilDsa 
Adonito¡ 
Dulcitol 
Jnositol 
Sorbitol 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
Alfa 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
-1-
+ 
+ 
+ 
-1-
+ 
+ 
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VI. Resumen 
Se analizan las pústulas y \'Crrug,ls de un pollo ele :Iguila imperial (,1'/l/i/" ,¡d,,!-
!,dli) de la Reserv,1 Biológica de Doñana, que presentaba cierta gravedad. 
Los f<:sulr'ldos indican aUe se traraba de una inkcciún de Sld!,h)'/()«()(cI/J d"rU/I. 
El pollo respondió a un rraraI;lienro ,1 bas(' de Ver(:[ln-BJ.nedif-Ofralmice' )' CloranfeniC<Jl. 
Por rr,uarse de un pollo único, durante los quince días qu<: ~ste fue retimdo del 
nido para Sér tratado y curado Se sustituyó por O{fO con dos hcrmanns, al objeto 
de que 1m adultos no abandonasen el nido. 
El pollo tr.Had" Se curó y voló con normalidad. 
Estos pwcesos infecciosos parecen Ser los causantes de las verrugas, fré'cucntes 
C'n la región bucal )' loreal de los pollos de csta especie en el Coto, ya conocidas 
de ,Intiguo por los guardas. . 
VII. Summary 
P,,'tules and W,\rts on a nestling "f Impé'rial Eaple V1'/l/i/d "da//;erli) [wm t1w 
1 )"iiana Biological R"serve Wéfe analiztc!. 
Resulrs indicI'e lhar ir ",as a S¡'lpby/"c""(I/J "II¡l'm ;nf<:nion ",hich responded 
\\'ell tI> a tréatment hased un \'tterin-B:ln~dif-Oftalmico and Cloranfcnicol. 
As it lud no siblings, during the fift~en da)'s in which it ",as gone fmm the 
Il(-se to be cur<:d, anoth<:r néstling (from ,1 dureh of rbree) Was put in its plac~ lO 
prevenr the parent birc!s fmm crbanuoning the nesr. 
The infirm n~srlintc ",as cured and later fle", normally. 
Thes" infec rious proce5'CS ~<:cm rl> be rhe caUSe oi rhe W<!f[S, fn:quéntl)' f"une! 
III rhe hucol and loreal regi'ln rn th<: yUlrng (lf rhis sp<:cies in [he Reserv(: aoc! 
long kno\Vn w rhe keepers. e 
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Breves notas sobre el Sapo partero ibérico 
(Alytes cisternas;; Boscá) 
Introducción 
f)7 
Existen pocos datos sobre la biología del Sapo partero ibérico i ,'¡/ytes ,iJteni</Jii, 
BoscÁ, 1879), pues, aparte de lo que nos suministra su descubridor, conocemos sola-
mente la publicación de MELLADO (1976), que se limita a estudiar la alimentación. 
Este es el motivo por el que nos interesamos en dla en la provincia de Badajoz, 
donde residimos. 
A pesar de nuestras intensas prospecciones, sólo hemos podido encontrar esta es-
pecie de sapi to en las cercanías de Mérida, Sll T erra typiCd, donde colectamos 24 ejem-
piares, en los que se basa este trabajo. 
Creemos interesante apertar algunos aspectos que complementan los suministrados 
por BoscÁ. 
Biotopo 
Podemos señalar que, aunque ningún ejemplar fue encontrado dentro del agua, 
todas las capturas se realizaron en las proximid2des dE: un pequeño arroyo que cliscu-
rría por la zona de estudio o de charcos aislados. 
,1. cistel'lldJii vivía en un sustrato granítico arenoso poblado por un pastizal ti" 
l.¡ clase sociológica Helidlltelllete(¡ con pies de encinas iQ/lel'CIIs i!ex! dispersos y algún 
escobón rCytis/IS scopdri/lS) , correspondiendo a un encinar degradado, cuya vegetación 
pOlencial fue Q/lercet/llll s/lberis, quedando pequeños restos de ella. 
El arroyo donde se hicieron los haJIazgos sólo Ikva agua con cierto caudal du-
r,lfIte el invierno. quedando reducido durante el estiaje a pequeños charcos. 
Las orillas están pobladas fundamentalmente por jl"llCOS (Sci /' jJ/ls /JIi!oJcbellllJ) qu~ 
["rman b vegetación típica de ribera en rodales. 
Excepto en una ocasión, todos los eiemplares fu( wn capturados lon un área pe-
qUl'ña, pcr Jo cual pensamos que fllytes cisten!tlsii Vive en colonias aisladas, a una de 
las cuaJe., se refieren nuestras observaciones. 
Actividad 
De la actividad de L11)'tes cisterl/dsii p()Llemos decir que es eminentemente noc-
I.luno y pasa e! día escondido bajo piedras de tamaño mediano. Sólo muy excepcionai-
mente lo hemos encontrado activo én horas de so!. Fue un único ejemplar captutado 
PO! la tarde (19 h.) dd día 18.7.76. En el Cuadro 1 se puede ver que las horas de G\P-
Ulm de! resto de los éjemplares oscilan entre las 22 y las 2 horas. 
Como utros muchos anfibios, es especialmente "ctivo después de haber llovido. En 
'_seas circunstancias suelen verse en grupos de 3 ó 4 individuos caminando juntos. 
Lsto corrobora las observaciones realizadas por F. H1RALDO en la Sierra de Huelva y 
cun111nicadas a los editores, 
FHi\ NC ISC:; CA REA.TO \' FLUR ENTINO CE LOPE 
AL Se r :l.tr,lp.h los (1 Il1 n h:swdus, lus S~IP()S p;trtc n )s íb i- ricll~ IlHt("'jtran el típi c,. con}-
p,lIl~lmiL"IH() defl"l1S iv( ) de unos ,1 1l11[US te rrestres: Blllu, p(!r¡/J,tl e.f, ctc., hinchand() el 
LUl' lpU, ( on lo cu al :1Unlenran llc V(i[Lllll en . y cO lnprill1i~nllc)sL Cu J1trd. el sLU.:lu , cspe· 
'ü!méIH<: la l..rH;za. A continu,lciú n ti"ndcn a huir s,dta ndo. 
Al sen tirs e opr imid ()s enlite: !l un p t'quéllu ch illido .lgu,lu y curro que fL" cuerd:l 
un CJLll'jidC), Cuando SL' lk-splazan , sobre ((Jdl) en p-r upC), lanzan l1n reclanlc), guiz,'t e()!) 
(;H lc), qu c' podría traducir.;;:(:' en un ",huir" n.::perido t[l:S \'tccs en jntt'rv~ll()s cortos. 
C-.Hn u Sllc<:\~ e tn /1/)!cJ oIJ.I/(;/ricuIIJ, el I1HH.: h () de (iJ / c/"Ilf!Ji; llt-va rus hU l"vl)s en 
5 l¡ ~ anla~. sujcundo el J , l ~ jnl() encrl' bs arciculacioncs tibi o tarsales. 
Dl~ (i nco 11lachus (l ll e hl:1110S llb~l:rv :lL ¡ t) en ('stas cOl1dicionl""i, en l]O$ \lca'\lt> IH:';' iban 
f!:l ln.lodo un par y ()tr.~ un individuo aislado. 
Cl/odlO 
Datos d e los ejemplares colectados. Todos ellos son de f"¡¡ misma 1(}~aJidad : 
.~ 
Q 
¿ 
.' 
jll V. 
)11.\'. 
jlll'. 
<j' 
" 
o 
Fecha 
.2 (1/ 'í/ ' 
'Jj)/-6 
')(,n6 
\0/ , /71> 
lH/l>r6 
2,/')j!6 
24/'W(, 
24/91'6 
24/;¡/'h 
2"í/')/,(i 
2Lí/9/ 7 6 
25/ 'J/ 7h 
25/9r h 
24/~W(, 
2">/9/76 
2">/9;-(' 
2 (ljl)/' 6 
.',C)/')/ :: 6 
.~6/<)j7() 
"26/ 9/~() 
r/'J/ ~(i 
2-¡');-(, 
2/10/7(' 
.'/ lll/'(, 
Hora 
1,1 ) 
1,.'(J 
1.2 ., 
1 'J,(J(J 
2\(J) 
.l_~,(H 
24 
]. 
2.),(J~i 
~\()) 
1,15 
:: 
1,311 
1"ío 
21,0 \ 
24 
::. ,.04 
0)0 
1 
"), 
Peso c:.e. 
7 .2 32,0 
7,0 ;.: 
5,0 )J,5 
Lí,S :, 5 
5 ., 1 
4 , ~ ~ 6 
4 ;ti 
5 . ~ í .) ;,5 
5,H ")() 
4,0 _)_) 
(, ~ 'í 
.?,4 25 
2 3 1,5 
4,0,) 
6,S 37 
4,9 3~ 
5.1 Vi 
5,5 '>5 
il,2 39 
4,4 31 
4,1 31 
4 ,2 3tl 
5A ,3 
Mérida. 
A. cabo 
lO, ) 
15 
H 
1 (, 
13,"> 
14 
1"> 
13 
J(J 
l?> 
13.5 
11 
¡,¡ 
11 
11,5 
14,5 
12,5 
14 
12 
1(, 
13 
1'¡ 
12 ,5 
13 
'1 .7 
7,4 
7,.,l 
7,5 
7,4 
7,6 
'17 
" 
;.5 
7,9 
7,H 
7,7 
7,6 
7,(; 
7,8 
7,6 
7,'í 
7,8 
7,9 
7,7 
7,7 
7,H 
S,l 
¡lItel n 
3.~ 
~,:'I 
3t·~i 
3,(; 
3,6 
3,5 
3,~ 
3,5 
3,4 
3.6 
M. Ant. 
16,(J 
21 
1'). ') 
21 
20 
21 
2(J,.'i 
~) 
211,') 
1 'J.5 
19,5 
B, ~ 
18,5 
12,5 
1 ~ ,5 
22 
21 
211.5 
2~í,5 
2').5 
25 
")' 
- .' 
211.3 
~2.1 
M. Post 
35 ,5 
4·¡ 
·i (J 
3S 
411 
~h,5 
40 
2- ,5 
31 
35 
41 
36 
.") . 4_,) 
45 
37 
42.5 
;(,,{, 
"'),~ 
Los machos con huevos y hc:mbr'ls gr:lvielJs, fáciúnente reconocibl <:s porque 103 
óv ul os se transp¡¡¡entan :l tra vés de la fina piel de la parte del abdomen. fueron en· 
con trad llS e ntre el 2,í )' 26 de septiemhre )' ,,1 1 () de dic iembre de 1 :) ~ 6, lo cual nos 
ll:lce pensar que el período de reprodu cc ión debe ext<:nde rse durante otoi;o e invierno, 
wi ncidiéndo con el período el e las lluvias. 
(l y 2), l<J~fl 
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Los huevo, dc: w lor nmarill.o p ¡l id , tend iendu hacin la (eridaJ y ligeramente 
oval:tdus por UD poi", está n t nvuel w' por uM ápsu la gd.tt inl)sa transpa rente de la 
que sale un peqnc:ño hilu que ~<.' en:tH r~;1 on los fil :tmt'nr .. k· IOdos los demás hue-
\'05, ruduciénd" e un an.19sijl que uj.;ra <;1 conJunro. que el machI llevA sujeto entre 
las .micwaciones tibiorársicllS. 
De cinco machos capturados portando huevos, dos de eIJos fueron encontrados 
rnuerms en ti na lffeeera. U no de e llos qUl!dó destrozad(, l' del orr!) 5e pud ieron COD-
!':le r. huevos (probabkmenre .lll!uno Sé hubiera desprendido) . de Ins qUe 2~ es ta-
han en per{!:ct.ts ond iciones. ros eran de forma uval. 'un un:i longirud de 2,80-3,90 
(X=3,60 mm.) y UD dimetro mínimo ,k- ~,OO-3,()() mm. tX=2,38 mm _). Por el 
'xamcn al f11icroscopi\), supont'mos qut: hab rían si.!., pues ros hllcín unos Ó 5 días. 
Los utrus eres m:lchos que pornth3n huevo LICron colocados en un tetra DO-
ncouriu en el que la eemperanrr , horas de sol, susrmlO, pH, y cubierta vegerru eran 
mll)' si mila res u los Jd lugar Jtmdl' habran ido ,pellr,IJ s. El primer mncho depr)· 
"w sus 82 hllcvo~ «('(In un pCS") r¡ [31 de 6,93 g.) cn "gua () los 6 días. El segulld0 
machn dejtS I suyos (7 huevos, (,,82 g.) a los 10 días y el .tercero los suyn (8 
huevos. 6,60 g.) 11 los 12 dins_ Desdichadamence In\ huevos no SE: de~arroll lleo!l. 
Biometría 
A pesar de no entrar en el tema de este trabajo, dada la escasez de datos que 
existen sobre esta especie, nos parece interesante dar algunas medidas que caractericen 
nuestra población. 
Las medidas seleccionadas han sido; Peso; e.e. = Longitud de la cabeza más el 
Sapos 
Fig. 1. Dos ejemplares de Alytes cisternasií. A la izquierda un adulto con los tintes 
nítidos y bien definidos. A la derecha un joven con I~s manchas todavía difuminadas. 
Dañana, Acta Vertebrata, 5 (1 Y 2), 1978 
J. L. PEREZ CRISeAN:) ~/ F. ,m L:)PE 
:"\JnlU; A. l.,h =::: An,hur;t ,le- Lt l.thcz:t; A . Inreru,h.=--' l\ndtLlr.t inr(TUrhiuri,,; A. In-
l,-·rn = Distancia L-JHrl- ]a,; narinas; ~'I. Ant. =: LClllgitLld del rnien1hnl .Lntcrior · dL"s~k· I tt 
"xi!;t; ]Y!. Pusr = LungirLl,1 cid miemhro poster;o,·, dcs,1c la ingle. Esws med;,Lts esr:"l 
Il-flcj'l,!;ts en d CLladru 1. L" llll"didilS parllen v.triar .lJnplianH:nte según ¡os indivi· 
dlOS, incluso dentro "IL (~u,b Sexu. L~IS ht:Jllbr.ts super.u) c1.lralllt'ntt.: a los ,nachos pOI 
Sll [,dIa, cuincillil:'ndu con Ill$ datos lJlIt: ap()rr,l BoscÁ, n)<.:rl'ciclldo dc:-st,lC.lr que ningu-
no de nllestr<JS l"jeJ11plar"s alcanZ'l I.t t:t1Lt ,leI llla,;lO (,() mlll.) la h~mbra (:í2 1111ll.) 
Jllnli,IUs por BoscÁ. 
No l:reI.:Jl1050 nl:LL':;ario ,-lar una ,.Ic~L-ripci(")n n)llrtolú~Úl~l disl'tl.o) colorido de IlUl':, 
tr"s ejemplares en n,inci,lir plcn'tlllenr<: en hl detall .. da qLll· hace BoscÁ. Sin emb.lfgo, 
lit ) ~; pJrl'C~ in rcreSafltc u Il:l f()fo qlll" expl ica ~T,íficJ.nl{:'nlC: las d ifcreocias de disU10 
\< lol"rid" qUe; l·xisten entre j,'lVel1(-S l' adultos (Fig. 1). 
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FRA~;CISCO CIlU3A)O MOU;-'¡ERO, 
Fr OHE:-iTI:\() DE LOPE REBOLLO 
Dllllana Acw VC'rl c' brat" , ~. 101, l'rH 101 
Sobre la presencia de Hyla arborea en la provincia 
de Badajoz 
la disr.-ibución de la Ranita de San Antonio, 1-1)'/" d,.úUri:d L .. I'len <:: a abarLl! 
según los textes, la parle Nllro<::stc )' Septen trional J¿ Iberia, coincidiendo aproxima-
J"mentc con l., denominada en l'iwsocin logía Región Eurosibcriana, más unas pe-
CjLH,ñas islas atlánticas, 
En contfoLplJsición con estas ideas, uno el " los aut()[(:s .1, L , PEREZ CHrSCANO, en-
contró un ej(:mplar de esta espeéie el 11- 'í- 7 5 en ti río Ruecas a 'j kilómetros al esrc 
,k M aclrigal e j" (Badajoz; , sobre un t;lmujll, S(!u,dilltgd 1i"(!M'd a 3()() m , s, n , m, 
ESle mismo a utor encuentra otro individuo de <:csta ('spec ie el X-3- 7~ e n un canal de 
riego del t ermino muni cipal d e Villar de R éna tBadajoz), a la misma altitud que la 
anterior. 
fuimi; l1l lJ, ,,1 mm lluwr, r. llE LOPE, encuentra ei 1()-2- ~7 en los jardines de la 
Facultad de Cienci¡IS elo BaduJoz ot ra I-lY/d drbured s"hre espino de fuego , erute/egll.' 
t')'YIIc.l/Jfd, )' cerca de' dI:!. ') c j('mplnrts de H)'/" 1i.'eri./i' ,¡:a!iJ. Posterio reS buscas sohre 
<obre e l mismo te rrc:: no ,¡i"mll rt'slllr~dos negativos , hallando solamente ranitas me-
ri,jjull ll lcs, 
Creemos interesantes estas citas, ya 'lue se apa llan sustancialmente dél :lréa d<: 
dispersión de esta rana, llamando la atención la "ltma S. n, m, en que fueron ell-
contradas y 18, escación climatológica, coincidiendo las tres citas cm el m'lximo ele 
precipicaciones que acontece e n el período invi e rno-primavera e n esta región , típic' 
1l1<:nte de la Región Mediterránea . 
,1. L, PÉREZ CHISC,\NO y F. DE Lorl' 
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Algunas presas de Elaphe scalaris 
Anillanlb lma 'o lun io, , I ~ a VlCln z.lpttdor, Rip,/,.itl "púritl, el . 2.5. 7 -, f!n las c~r­
l anías de Badajoz dudaJ, obse rva mos una w lt'bra Je (::5{:lJe ra d sli z.índllSi: " bré 1,,, 
nidos de estas aves. Ll plU rtlJ a puJimos ver q ue era un ejemplllr dc' un O- ')11 cm. de 
lcogitud, l' for~ i ndold ,1 regurgiw r u ro j,', 8 pollos C!" "SIn especie perfc((3mente <::111-
p'umdos y si n d i¡;e rir, t!leul' dnd() q ue hacia poco II zmp:J que le-< habla engullid". 
Asimismo, en una choza abandonada en el término municipal de Olivenza, 13,,· 
dajoz, en la qLle había 15 nidus de golundrina conl lIn , Hir;rml" r;rJlicd, <::n plena cría, 
['otamos tras sucesivas visitas la fal ta de poJ1os en éstos nidos. 
E! IO.5. 77 pudimos ver cómo una eul",br? de éscalera 
y capturaba un pollo. Esta EI,lí'!n e[;1 de Le misma kngitud 
mudame n te . 
reptaba hasta Ius nid", 
que ~a anterior aprllxi-
En ctra Ci'~aSlOn, en PeÚ" U tre ra, 
otra culebra de escalera que portaba un 
¡'il!S, en la boca. 
Castller!:, Badajnz, el 25.5." 7 ca:WllI'a.m,,< 
pollo de Roquero s"litario, Mo!!:; .. "!,, JO/i/d. 
Estas presas de EI'i/,bt: Jor/,nú, pequeños y medianos PIIJJHijo,.,,¡es. eormo:H" 
!J. idea que ya di" Val verde subre la qUérencia de esta éspecie bacia animales humen· 
r?rmcs y aquí en especial bacia aves. 
]. 1. PÉREZ CHISCANO. F . CARBAJO Y F. DE LOPE 
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de Hjrundo dourica 
105 
El día 2 7 de enero de 1')7 (, ! bstrvnmos el, c renJ (evilla) 4 ind i"iJuos de 1'1-
rUJ:o!,¡ IIId"riltllli, ,1 en (' : intuio r de un nido d" gn l n ndr i ll~ d .í U1 ic!l (!-IlfflJld" d""ri[!I). 
lOue se enc"ntrab3 bJjo un sali ente r' -050 y cuy" in terIOr I<:niu "nn [¡un " de phllnas 
Al lado hab ía cu<> nidc> semid,,; tru IL!.) .. ,ti un hUevo .lb .llld .. ;n;'h ln .le g ¡lo ndrina :>bre 
una cama d e musgo y plumas, per" l"n tLl),. l intcri"r no "imo n insuna s;¡lamnnquc·g. 
Asimismo. el 29 de t;nefl) de lC)72 inspeccionamos 4 nitl"s en la misma I"tali-
,i .. ,d. observando en ellos varios individuos. 
En ambas observaciones las salamanquesas estaban muy inactivas, pllr lo qu e nos 
sugieren la uci lización d" los nidos para invernar. 
A NTONIO FRANC.O RUIZ 
FRANCISC.O FERN'\'IIJEZ P ARREÑO. 
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Observación de una culebra viperina Natrix maura 
en agua marina 
El 12.<). ' 5, en una zona de phl)'1 cumpwlIJidn ,'fllrl' lel; lcc",:idad~s de Tarifa y 
/\ Igeciras, ell un charco én suelo pizurt>sn y con rlll.] p~lueñas sueltas en el f:md" 
qUl' rl'6be el aporte de agua marina en he plt".lIna r d" linos 8 m, de hlrgJ, 3 m, d ~ 
<in h" y 0, 2 de profundidad, Obs~rvJmm un C'icrno lar dl' culebra vip~rina (N"t,ix 
I'i,.;¡¡r.,), qUl' hu yó al Fe,cibirnos, El csoetim~n fue ml'wrad) l' se censerva en alcnho ' , 
C¡,eemes que esta cul eb ra adaptada " medios dulCé:acuáticos, perman ecí ,., en e! 
lugar citaJ o anteriormente par~ captur", a los peces de pequ<:ño tamaño) qUe que-
Jaban encerrados, 
JOSÉ CABOl l' S,\;¡ [IA 'CO OL EA 
Ctcdr~', de Zool ogía 
f,: cultad de Biología 
Universid'ld de Córchba 
ESPAÑA 
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Primera cita de la Colla Iba yebélica (Oenanthe 
leucopyga) en la Península ibérica 
En el pasauo méS de 111")'0 (21:l.05.1')7:), luvimus la ocasión de observar dos ejern-
1",lftS d" collalba. l'ebdica IO éll,!lI lbe 1""CO!'i' /;,tI), 1 inn~ádllr:) l' 1 mache> adulto en la 
H es<':n'a Biológica de Doñana (6" 30' I, 37" 15' N) en el lugar conocido como el Sa-
b¡ llar del Marquéz, posados l' haciendo pequeños desplazamienC0s entre las matas de 
S.¡(¡illd pbo1-lIi<:e,¡ y H,dill/illil b,¡JilJliíolillS de unl inmensa duna fijada. 
L\ iJentificació11 de Ins ejemplares se hizo sin ninguna dificultad al haber tenidu 
cpntacto previamen te con ésta especie en 11umérosas ocasinnes Jurante una pmspección 
w"lógica de tres meses l' medio de duración en el Sahara Occidental (antés Sahara Es-
pañol) l' Norte de wfauritania; como In acreditan los ejémplares culectados por nmotros 
:' cGnservados en la actualidad en las colecciones de la Estación BiológIca dé Dotlana. 
El característico píleo blanco lid macho adulto contrastaba con el intenso oscuro 
,!eI inmaduro. La carenci.¡ de negro er, las puntas de las rectrie<:s externas hacen que 
I~ banda neg ra d,: bs rectrices cemrales que Jlega ha5ta la punta de las mismas, con-
tráSre sobre ti fondo blanco de la cola. El nt'gro del pecho y vientre hacen descartar 
(,,¡¡Iquin confusión sobre otras especies de Oe/i</lllbe (O . plucb(//I.&" )' O. II/o/lt/(bf/). 
Su distribución gwgráfica abarca todo el Norte de Africa. Ocupando Sahara Occi-
d;·Olal, Marruecos, Argelia, Sur de Túnéz, Libia y SW ue Egipto, - Jlegando incluso a 
nidificar al Sur del Sinaí (VALVERDE, 1<)5 7; ETCHECOPAR l' HUE, 1964). En <:l N\'(l su 
di ;rr ibución es tá limitada por el Atlas marroquí y argelino (VALVEROE, 19(4) . 
Su hábitat, típico de zonas des~rticas, se limita a los éxiguos enclaves rocosos ("Glei. 
bar" o montes islas) que afloran en los extensos reg de S,,!sol(/ .rp. y N/lc/lf,lIi,/ /)","'/I/c. 
En el Sahara Occidental se les encuentra con frecuencia en las casas abandon,ldas y 
en estado de ruina, donde llegan a criar (C-SORIGUER inédito; VALVERDE, 1957). 
GEROUDET (1973) no cita esta especie en Europa Occidental. Igualmente ocurre 
p«Ja las Islas Brit:lOiclS (S~IITH, 1974, 1975; OGILVE, 197 6). Por lo tamu, con la únicfi 
(:xcepción de .Malta, en donde: ha sido citado accidentalmente (PETERSON, 195 7), nues-
tra observación correspondería a la primera cita d .. esta especie en la Península Ibé-
rié" y resto d" Europa Occidental. 
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Observaciones de Phoenicopterus ruber en la 
Ría de Vigo (Pontevedra) 
En ft,dl¡' 1 1.9.--, ,\ 1'1 h. "i,iré 1,1 Ensenada "lo' ViJ llhllll. "11 el (omlll Ii.· J .• 
I (j.'. d I: Vig , W Il d fin de hacer :t I I\U n¡¡ . \lb o: rv.lci IIH!.' s, .br~ in.ilidu. l' (u ' gnl ml l: 
,TI! sur rcosa ~ I ver 1 " bto.·l/in.!>I.'1/ rllh.r I U". ,n un\! play.\ fanAl)Sa , ,1 unos óO m . 
dl' un ,llien te I'r:o SIl II JIUIIJ ., " Piedra .lra ll" u;"s" . .Los do ej t:mplnrt:S parllÍan lran-
,!"ilu a I'l Ar <le: mi CNCaf'll !,r~sencia , y n u Se mU\' jc:nm d~- I ' i¡ i" , Iurll nte: 1:1S .1 '\ 
IIncas que pe rma nc, í tll e l lu ,-:nr . En le ha!. P' Slt-ri,)res hit,· :tlglln ¡(~ vi ims ~ I m Is 11 ) 
JlI.!:.¡" oh (' rvllnJ, I n~ siAlIienl'" nÚOll:ro~ .Ie PI,lIn¡,ncos: 
2.>.9.77: A ¡as 19 h., 20 juveniles . 
2l í.9. 1 ¡ : A Id S 13 11., 4 jUlfénjle'J 
25,9.~': A !as 1') 11., 5 juveniles. 
6 .10.7 7 : A Jas 19 h., 25 jllvenilcs. 
9.10.77 : A las 11 h., 31 juV(-nilés. 
En ('st" día, a 'as 12 h. es ca n do un ej emp'ar desde un a embarg8.cic'ln con m,)[m 
fucnl borlla, que cc nsigu [cC!uis,\[ Ldando el cazador regreSa a tierra. 
13.10. 7 7: A la; 17 h., no ve:) ningC'n ejc:m¡:' ar . 
Por l"LJ {(,'Ch.tli Se me '.iltuunka que un caz~dt>r Je Vj~" II ,·V.I Jos ~, j (,/ll ol.lfl~' 
h" rido$ ¡J J pa rque z dO,!!JCIJ .lt, t'S (~ nu,ll'tL (l ,tunde me ut's p laz" ,Liez días m (\s r'tr-tr;. 
Un u JI; Jos ejemplur.:s ~ue ( ur,IJo pnr ~ I \'t'EI:/in 'lIi" dd l Corro, !ogr.ludo sObrt·vlvir. 
' iendo s" lr,uln t"u WL. , It: lo. l"Hluqllt: ull í c;x ;stCII((:S. El 011'0 t'jemplar, qUe m llri6. 
me fue ~-.;,diJv LllOgd:1Jo p¡¡ r e l dirccmr. :eguD lel LfHll un it:'am". 'us dt>. c je/llpUHr;, 
lCll :'l n s~nd lls :I ni ll n~ d .. phistim, Je (..tllr amaril lo )' I1 q~ r". m n Ia.~ ~ igl~ I\Y1, Y I\I{ ' 
léspectivan1ente. 
y~. en fecha anteri"r, ,,1 1.'3.(/ , un taxidermista d~ Clogas dé Morrazo m" comu· 
ni có qu ,-, lln cazador de Vilablla le había llevado a disecar un Flamenco joven, no 
.. ec()gi~ndosel() por falta de ¡ieillpC para h2cer!o. 
T¡ombién por ccmunicación p~rsllnal de un ami~o, paisano de Santa Cristina, 
me en tero de que otrD cr,zador d" la znml había dado nwcr!e a un Flamenco con uro" 
rnilla de "ce ' ore,' 
CELSO CARBALLO 
Tirán -M"añ8 (Pontev<:dra) 
ESPAÑA 
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Datos sobre el Myotis emarginatus en la 
Península ibérica 
113 
Lo. distribución del murciélago de GEOI'FROY en la Península está poco cono-
cida. Hasta ahora se ha localiz.ldo e5m especie en dos zonas : Una en el Noroeste 
Je Portugal (Coimbra), señalada por T Hmuno ( 192 8) ; otra en el N orte de España, 
p: o-,incias de Lérida, Huesca y Vizcara (BALCLlLLS 191\5, 1971) Y Santander y Soria 
(Tt;P1NIER 1965, 1975). 
la presente nota da cuenta de su hallazgo en el ceorro de la Península. 
El 19.V. 77. en compü ñín " . J. D OA I)RIO. loca li zamos " n eJ térmioo de Mom-
belrrán (Avila), vertiente Sur de lo i"r(¡t de G redos. unn olonio d" cría compuesta 
¡::or C DOS 30 il di ,·idu()()s. La 01 nia t"Sl,tba situada c:n UOlI b6ved.l de edi ficación a 
638 m. s. n. 11) . En e l cuad ro I ofrecemos a l~un()s dalOS e >rre pondien re" a la lon-
g imd del anteb razo y 1\ la longi tud cooJ ll nbasal de los ejemplares recoleandos , todos 
elbs adultos. 
Antebrazo 
Long. eondilobasal 
C",rdrn 1 
Antebrazo Long. condilobasal 
lnt 40.9-42 .3 
N 12 (<¡> <¡» 
X 41.4 
15-15.7 
12 (<¡> <¡» 
15.3 
Cuadro 2 
Y. TUP1N1ER BALCELLS SA1NT-GIRONS 
(19 75) (1 965) (19 73) 
28 .4-41.9 39-41.5 36-42 
13 3 
40.1 40.4 40 
14.6-15.3 14_6-15.1 
4 3 
14.7 
MILLER 
(1912 ) 
40-41 
2 
14 .8-15 _2 
5 
Estas dimensiones, comp!llnd as con las proporcionadas por otros autores dé' ejem-
plares del Norte de España (ver cuadro 2) asimilados por TUPINIER (19 75) a la sub-
('specie típica M. e. eflldrg;'IlIt/1! y de ejemplares euro peos, parecen indicar difreneias 
de tamallo entre ellos; además se observa una mayor uniformidad en las medidas 
de los ejemplares de Avila. 
A falta de nuevos datos sobre Ja distribución del Myotís ellltlrgíl/t¡t/lS que per-
mitan establecer una mejor eLYnparación, dejamos pendiente el problema sistemá-
tico de esta población. 
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ESPAl\JA 
NORMAS PARA LOS AUTORES DE TRABAJOS A PUBLICAR EN 
DOÑANA ACTA VERTEBRATA 
1. Los originales deberán presentarse por duplicado; el texto mecanogra-
fiado a doble espacio, con amplios márgenes y por un solo lado del papol. 
2. Las figuras (dibujos o fotografías) así como los cuadros, se presentarán 
aparte del texto, indicando al dorso o al margen nombre del autor, títUlo 
del trabajo y número de referencia en el texto. Cada uno de ellos debe 
llevar un encabezamiento y/o pié, que se presentará en folio aparte con 
la correspondiente numeración. Los dibujos, deben realizarse preferente-
mente con tinta negra sobre papel vegetal; las líneas y símbolos deben 
ser suficientemente gruesos para permitir la reducción. 
3. Al margen del texto se indicará el lugar aproximado que se desea ocu-
pen los cuadros o figuras. 
4. Los trabajos originales, con excepción de las notas breves, han de ir 
acompañados por un resumen en castellano y otro, incluyendo el título, 
en mglés, francés o alemán. En ellos se indicará de forma escueta lo 
esencial de los métodos, resultados y conclusiones obtenidas. 
Igualmente pueden ir en dos idiomas los pies de las figuras y el enca-
bezamiento de los cuadros. 
5. Además del título original, el autor debe proporcionar un título resu-
mido y suficientemente explicativo de su trabajo que no debe ocupar 
más de 50 espacioo- de mecanografía, destinado a encabezar las páginas. 
6. El apartado «Agradecimiento», si lo hubiera, debe figurar tras el texto 
y antes de la lista de referencias bibliográficas. 
7. Cuantas palabras en el texto deseen resaltarse de una forma especia", 
así como los nombres científicos de géneros y especies, deben figurar 
subrayado en el original. Los nombres de los autores que aparecen en 
el texto y figuran asimismo en la lista bibliográfica final deben llevar 
doble subrayado. 
8. La lista de referencias bibliográficas, que deben ser completas, ha de 
disponerse según el orden alfabético de los autores citados. Varios tra-
bajos de un mismo autor deben disponerse por orden cronológico, sus· 
tituyendo a partir del segundo de ellos el nombre del citado autor por 
una linea recta. Si se recogen varios trabajos de un mismo autor y año 
se indicarán con las letras a, b, c, ... ej.: 
Carrión, M. (1975 a) .. . 
(1975) b) .. . 
El nombre de la revista (con la abreviatura reconocida oficialmente) ao 
indicará subrayado, así como el título de los libros. Tras estos debe ci-
tarse la editorial, el nombre de la ciudad en que se han publicado y el 
número de páginas. A continuación se ofrecen algunos ejemplos: 
Cabrera, A. (1905): sobre las ginetas españolas. Bol. Soco Esp. Hist. Nat 
5: 259-267. 
Valverde, J. A. (1967): Estructura de una comunidad de vertebrados te-
rrestres. C. S--:-1. C., Madrid. 217 pp. 
Witschi, E. (1961): Sex and secondary sexual characters. pp. 115-168 in 
Marshall, A. J. (ed). Biology and Comparative Phisyology of Birds. Vol-:2': 
Academic Press, New York and London. 
9. Tanto el apartado «Material y Métodos» como los resúmenes, apéndices 
y cualquier otra porción que los autores consideren oportuno, hacién-
dolo constar, se publicarán en letra pequeña (tamaño 7). 
10. La dirección del autor o autores, así como sus nombres en mayúsculas. 
deben figurar al final de la lista de referencias bibliográficas. 
11. El número de separatas que se entregarán gratuitamente a los autores 
de los trabajos publicados en D. A. V. será de 50 (un autor), 80 (dos 
autores) ó 100 (3 ó más autores). A la aceptación del trabajo por parte 
de la revista, puede solicitarse por escrito un número adicional de se-
paratas, cuyo impcrte será abonarlo a la entrega de las mismas. 
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